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El turismo hoy por hoy es uno de los sectores más importantes en la economía de 
los países; ha llegado a ser hasta cierto punto uno de los mayores empleadores a 
nivel mundial. Este fenómeno ha resultado benéfico o perjudicial para la comunidad 
local en la que se desarrolle, ya que implica ciertas modificaciones del entorno por 
su composición social, económica y cultural, incluso las que tienen que ver con la 
sexualidad. De esta manera, el turismo comúnmente es relacionado con el sexo, ya 
que algunos académicos expertos han afirmado que el sexo es un componente 
principal del turismo (Oppermann, 1998); sin embargo, es poco lo que se ha 
abordado acerca de las conexiones entre el  turismo y sexo; conexiones que 
comúnmente se han denominado turismo sexual (Monterrubio, 2007). 
 
Algunas veces el sexo o los encuentros sexuales en el destino pueden jugar un 
papel central en la decisión de viaje o en algunas ocasiones, el sexo representa un 
aspecto incidental de un  viaje.  Si las personas participan en actividades sexuales 
en casa, entonces ciertamente uno debe esperar su participación en el sexo cuando 
ellos viajan (Bauer y Mckercher, 2003). Sin embargo, en algunos casos la literatura 
del turismo se ha relacionado al sexo frecuentemente en términos del turismo sexual 
comercial. Dentro de las dimensiones del turismo sexual se encuentra un cuadrante 
que encierra la explotación sexual comercial y los tours sexual comercial, en el cual 
también se localiza la prostitución. Graburn (1983), después de realizar un análisis 
de distintos estudios entorno a la prostitución, menciona que turismo es prostitución, 
en el metafórico sentido de que los pobres son forzados a venderse a los ricos con el 
fin de ganarse la vida. Muchos investigadores de turismo sexual se han enfocado en 
las dinámicas  interpersonales de las relaciones entre turistas y trabajadoras 
sexuales, especialmente con observaciones en los problemas del poder (Herold et 
al., 2001), dentro del estudio de caso presentado, se abarcan los conceptos 
principales que engloba el turismo y la prostitución, así como las posturas de 
diversos autores que han estudiado algunos aspectos relacionados con el tema.  
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La presente investigación se llevó a cabo en el Centro Histórico de la Ciudad de 
México. El Distrito Federal  es la capital de México, comúnmente conocido como la 
Ciudad de México, la cual es ahora una de las ciudades más grandes y más 
densamente pobladas del mundo con un total de 8 851 080 habitantes (INEGI, 
2010), siendo posiblemente la ciudad más grande, considerando a toda su 
aglomeración urbana. La Ciudad de México cuenta con la mayor infraestructura de 
servicios turísticos en el país, registra más de 600 establecimientos de hospedaje de 
todas las categorías distribuidos a lo largo de la ciudad. El Centro Histórico 
representa la parte más antigua del Distrito federal y también es la que contiene 
algunos de los atractivos culturales más importantes del país, en él se encuentran 
edificios arquitectónicos de gran relevancia, debido a esto se encuentra en la lista de 
“Patrimonio Cultural de la Humanidad” de la UNESCO. 
 
El estudio se realizó con la intención de identificar la posible relación que tiene el 
turismo sobre la prostitución en la zona urbana antes descrita, mediante la 
percepción de los residentes locales. Este trabajo de investigación contiene cinco 
apartados que tratan de abarcar los aspectos más relevantes del estudio, en el cual 
el marco teórico aborda los primeros dos capítulos, el tercero fue designado para el 
marco contextual, el cuarto para la metodología y el quinto para el análisis de la 
información obtenida.  
 
En el primer capítulo se da un acercamiento a la relación que tiene el turismo y el 
sexo proporcionando algunos antecedentes relevantes a esto, abordando de igual 
forma, algunas concepciones y dimensiones que giran en torno al turismo sexual. 
También se describe y se da una clasificación del turista sexual a partir de la 
bibliografía existente, dando pauta a las motivaciones que lo llevan a ser parte del 
turismo sexual.  
 
En el segundo capítulo se describen algunos datos históricos existentes acerca del 
desarrollo de la prostitución, y mediante la revisión de la literatura se proporcionan 
algunas definiciones de este fenómeno, describiendo una posible clasificación de la 
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prostitución. Dentro de esta clasificación se habla sobre la prostitución femenina, 
masculina e infantil, que son las más básicas, terminando con una breve 
confrontación de ambos fenómenos, el turismo y la prostitución. 
 
El tercer capítulo describe las principales características del lugar de la investigación, 
el Centro Histórico de la Ciudad de México, como su ubicación, sus aspectos 
sociodemográficos, actividades económicas, infraestructura, turismo, prostitución y la 
delimitación del área de estudio. En el cuarto capítulo se describe la metodología 
utilizada para la investigación finalizando con el quinto capítulo donde se realizó un 





CAPÍTULO 1 – TURISMO SEXUAL 
 
1.1Turismo y sexo 
 
El tema de turismo y sexo sigue siendo una cuestión con pocos estudios; aunque se 
sabe que una variada gama de investigadores han abordado la correlación que 
existe entre estos dos aspectos. Por un lado, el turismo es la industria más grande 
del mundo (Ryan y Kinder, 1996) debido a que el desarrollo de éste se encuentra en 
la mayoría de los espacios geográficos de los diferentes continentes existentes, 
además es un factor significativo en la globalización económica y cultural, y ha 
llegado a ser hasta cierto punto el mayor empleador en el mundo. Hall y Lew (2009) 
consideran que el turismo es una forma de movilidad voluntaria de las personas de 
su entorno familiar habitual y con un subsecuente retorno, entre las que se incluyen 
las vacaciones de placer, las visitas a los amigos y parientes (VFR), viajes de 
negocios,  viajes a segundas residencias, viajes relacionados con la salud, viajes 
relacionados con la educación, viajes religiosos y de peregrinación, viajes para ir de 
compras, turismo voluntario, entre otros.   Por otro lado, de acuerdo con Altman 
(2006), el sexo forma parte de la economía política de todas las grandes ciudades y 
en especial de aquellas que crecen con rapidez y reciben a muchos emigrantes, 
desarraigados, desesperados o nuevos ricos, en épocas de levantamientos políticos 
o sociales. “En diversos lugares el turismo y el sexo están ligados de manera 
estrecha al aspecto comercial, lo que los brasileños llaman prostiturismo” (Altman, 
2006:168). Otros expertos han afirmado que el sexo es un componente principal del 
turismo (Oppermann, 1998). En el marco de estas relaciones, y dentro de un 
contexto académico, por lo menos en el caso de México, es poco lo que se ha 
abordado acerca de las conexiones entre el  turismo y sexo; conexiones que 
comúnmente se han denominado turismo sexual, para poder categorizar los límites 
del fenómeno (Monterrubio, 2007). 
 
Algunas veces el sexo o el prospecto de los encuentros sexuales en el destino 
pueden jugar un papel central en la decisión de viaje. En algunas ocasiones, el sexo 
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representa un aspecto incidental de un  viaje o no juega un rol en la decisión. El 
turismo y el sexo se relacionan entre sí, por lo que no debería llegar a ser una 
sorpresa. El sexo es una parte natural de la vida, lo que conlleva a que las 
relaciones entre sexo y turismo sean positivas. Si las personas participan en 
actividades sexuales en casa, entonces ciertamente uno debe esperar su 
participación en el sexo cuando ellos viajan (Bauer y Mckercher, 2003). Prideaux et 
al. (2004) mencionan que el sexo y la sexualidad son emociones humanas 
poderosas que han sido explotadas por la industria del turismo. El sexo comenzó a 
ser una característica del escenario, y puede  representar un componente más 
importante que otros elementos de la imagen del destino, en donde el sexo funge 
como principal herramienta promocional en la industria del turismo, el sexo o 
romance es para muchos turistas parte de la fantasía vacacional, ya que el sexo es 
utilizado por el turismo para hacer  más atractivo el destino.  
 
No obstante, la relación de sexo y turismo ha seguido diferentes caminos desde el 
turismo para GLS (gays, lesbianas y simpatizantes) hasta el turismo nudista o la 
prostitución. Esta relación ha cobrado intensa importancia como objeto de 
investigación en el siglo XXI, así también como complemento de otros productos 
turísticos para los agentes de viaje y otros empresarios del sector. Se considera al 
turismo relacionado con elementos sexuales como un objeto del viaje en algunos 
casos, pero igualmente como un atractivo turístico surgido después de visitar la 
ciudad (Norrild, 2007). 
 
En algunos otros casos la literatura del turismo relacionado con el sexo se ha 
enfocado más frecuentemente en turismo sexual comercial y turismo sexual infantil, 
especialmente en el sur de Asia. Sin embargo, la comercialización del sexo y el 
turismo representa sólo una pequeña porción del espectro total del turismo y las 
relaciones sexuales humanas. La obsesión con el turismo sexual comercial habría 
también conducido a la emersión de dos impresiones erróneas acerca de la 
naturaleza del sexo y de turismo. La primera es que sólo los turistas sexuales 
comerciales emplean el sexo en sus viajes, cuando de hecho la mayoría de las 
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personas emplean el sexo cuando viajan, así que cualquier persona con su pareja 
regular o con una pareja nueva en breve y consensualmente pueden llevar a cabo 
una relación no monetaria. La segunda concepción es que los turistas son los únicos 
que emplean sexo comercial en los destinos. Los turistas que usan el sexo comercial 
son a menudo oportunistas adictos a la excitación de la estructura de la industria 
sexual de un destino. No obstante, cabe mencionar que la adquisición de relaciones 
sexuales en el destino surge por distintas situaciones y motivaciones. Sin embargo, 
una gran parte de la literatura en turismo y sexo tiende a enfocarse en la 
desigualdad y naturaleza de explotación de los encuentros entre los turistas y su 
pareja sexual (Bauer y Mckercher, 2003).  
 
La imagen del turismo y sexo desde una perspectiva comercial ha sido usualmente 
asociada con turistas masculinos que viajan a países desarrollados con el propósito 
de tener sexo con trabajadores(as) sexuales1 (Truong 1990 citado en Herold et al., 
2001), con la intención de obtener experiencias sexuales satisfactorias y que no 
podrían adquirir en su entorno habitual. Por lo que, en su mayoría el comercio 
sexual, en relación con el turismo, ha tenido como objetivo principal sacar a los 
participantes del rol de obligaciones normales y liberarlos de los más restringidos 
comportamientos de casa, en donde simultáneamente se posiciona en un ambiente 
en el cual ellos pueden ser halagados anónimamente en actividades pueriles2 
evocadas del comportamiento infantil (Dann 1981 y Crompton 1979 citados en 
Kruhse y Burton, 1995), de esta forma adoptan una serie de comportamientos 
indistintos a los de la vida cotidiana.  
 
El presente trabajo de investigación se realizará en torno a dos elementos antes 
mencionados, turismo y sexo. Dentro de las relaciones entre estos dos conceptos, 
sólo se contemplará una de sus dimensiones, la cual está enfocada a la prostitución, 
                                                          
1
Trabajador(a) sexual: Término que se utilizará a lo largo de la investigación como sinónimo de prostituta(o)  o 
servidor(a) sexual, para redefinir el sexo comercial como una actividad generadora de ingresos o  forma de 
empleo para mujeres y hombres(Altman, 2006). 
2
 Pueril: Perteneciente o relativo al niño o a la puericia(Raluy, 2006). 
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esto debido a que el análisis requerido para abarcar la totalidad del turismo sexual 




Desde los tiempos medievales hasta principio del siglo XVII, cuando los primeros 
signos de crecimiento industrial empezaron a afectar la forma de vida establecida 
durante siglos, el interés por otros países, la aceptación del hecho de que viajar era 
en sí mismo un elemento intelectual y el florecimiento del ferrocarril que impulsó las 
formas de desarrollo, dieron lugar al despegue del turismo (Lickovish, 2000), y con 
él, a una diversa gama de prácticas turísticas. La ajenidad y la búsqueda de disfrute 
en ocasiones determinan las formas de vinculación que el turista logra en el lugar 
visitado, y entre las diferentes formas del turismo. Dentro de estás, en la actualidad 
se recorta una, que se identifica con la apropiación de los cuerpos en el lugar de 
destino para alcanzar una de las formas más primarias del placer, denominado 
turismo sexual (Gerlero, 2004).    
 
El turismo sexual desde su perspectiva comercial tiene un amplio recorrido histórico 
en muchos lugares de talla mundial. En el Extremo Oriente, tiene su origen en el 
aprovisionamiento de trabajadoras sexuales para las tropas estadounidenses 
durante las guerras de Corea y Vietnam. Se construyeron centros de “descanso y 
recreo” en Tailandia, Filipinas, Vietnam, Corea y Taiwán, de los cuales Tailandia se 
ofrece hoy como el “paraíso del sexo” fundamentalmente para la demanda de 
hombres provenientes de Europa, Estados Unidos y Japón. El turismo originado por 
“peregrinaciones”, “viajes de estudio de una elite” y propósitos tan nobles como los 
de Thomas Cook, impulsor de los viajes organizados para curar el alcoholismo, se 
enfrenta en la actualidad con la organización de “tours sexuales” enmascarados en 




Después de la Segunda Guerra Mundial se desarrollaron los servicios de  
prostitución para la clientela europea. La demanda resultó elevada para la presencia 
militar, porque personalmente se encontraban solos sin mujeres, y estaban ubicados 
en bases como Filipinas (Maeder 1982 citado en Kruhse y Burton, 1995). Después 
las autoridades militares instituyeron el programa R&R (Rest and Recuperation) 
como una forma para mantener la moral desencantada de las tropas que seguían en 
la impopular guerra de Vietnam (Kruhse y Burton, 1995). Esta política implicaba la 
salida de la zona de guerra a decenas de miles de hombres para visitar ciudades 
como Sídney en Australia y Bangkok en Tailandia (O`Grady 1982 citado en Kruhse y 
Burton, 1995). El fin del conflicto no significó la desaparición del crecimiento de los 
distritos en Sídney que sigue siendo la herencia Australiana. Sin embargo, en 
Tailandia, la creciente industria del turismo captó la oportunidad de ser accesible, por 
las llamativas salas de masajes y bares, y con la aprobación de un gobierno ansioso 
por monedas extranjeras, arreglado por turistas japoneses y turistas europeos 
occidentales que remplazaron la disminución del personal militar (ver Kruhsey 
Burton, 1995). La accesibilidad de viajes baratos a los trabajadores de los países en 
vías de desarrollo, en combinación con la seductora mercadotecnia de las 
vacaciones del sureste asiático, ayudó también a publicitar la región como un destino 
turístico especializado, sirviendo a las eróticas fantasías del hombre. Por lo que en 
esta situación, la prostitución masiva en el sureste Asiático representó el crecimiento 
de la industria indígena sirviendo a un mercado masivo (Kruhse y Burton, 1995). 
 
A finales del siglo XX, Bangkok se había convertido en una ciudad importante, no 
sólo por su tamaño ni por ser el eje del esplendor económico tailandés, sino porque 
era el centro de la vida nocturna y los excesos sexuales que atraían a gran cantidad 
de turistas (Altman, 2006). De igual forma pero de manera más discreta, el desarrollo 
del turismo sexual se ha llevado a cabo en diversos países, en términos de 
globalización como de conversión, el sexo como un bien mercantil acompañó a los 
tempranos cambios sociales y a la industrialización.  
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1.3 El turismo sexual y sus concepciones 
 
El turismo sexual tiene muy pocos indicios documentales, ya que entre cosas, éste 
abarca las diferentes formas de encuentros sexuales que socialmente suelen ser 
inaceptables, donde el turista viaja para consumir estos servicios. En este sentido, el 
turismo sexual es un tema de muy reciente investigación en la esfera mundial, por lo 
que el marco conceptual todavía puede resultar muy divergente entre cada autor.  
 
La recurrencia en la falta de bases teóricas en estudios de turismo sexual, y las 
revisiones de los investigadores relevantes en el área sugieren que existe también 
una repetida irregularidad en ciertos enfoques de investigación, lo que ha guiado a 
una limitada concepción del fenómeno. Aunque se ha escrito que el turismo sexual 
es un fenómeno que universalmente forma parte del turismo (Oppermann, 1998), 
Oppermann (1999:256) señala que al turismo sexual se le ha considerado 
tradicionalmente como una actividad derivada del vínculo sexual entre una persona 
(hombre o mujer) llamado(a) “buscador(a) de sexo” que permanece fuera de su lugar 
de residencia en un tiempo mayor a 24 horas y que tiene un encuentro con un(a) 
“proveedor(a) de sexo” por una vez, donde de forma directa, el intercambio 
monetario y el vínculo es relativamente corto. Sin embargo, es importante recalcar 
que el turismo sexual no siempre conlleva un intercambio monetario, sino que 
incluye actividades diversas que pueden estar implicadas en los viajes. Cabe 
mencionar que el aspecto comercial del turismo sexual es una y sólo una de sus 
dimensiones, tal y como se mencionó anteriormente. 
 
Clift y Carter (2000) indican que el turismo sexual es el viaje cuya principal 
motivación es establecer una relación sexual comercial. Por su parte Graburn (1983) 
reduce el turismo sexual al término turismo cuya principal motivación es el consumo 
de relaciones sexuales comerciales. Kruhse y Burton (1995) mencionan que el 
turismo es la máscara del proceso complejo de cambios individuales que buscan 
satisfacciones sexuales, primero sin prostitución y después con prostitución como 
una parte de las experiencias de turismo, mientras que López y Carmona (2008) 
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definen al turismo sexual como el fenómeno derivado del vínculo sexual comercial 
entre turistas y locales, en donde se refleja como característica principal del turismo 
sexual el comercio.  
 
De manera similar, investigadores en el contexto de sus estudios han concordado 
con el turismo sexual como el turismo en el que el propósito principal del viaje es el 
consumo de relaciones sexuales comerciales (Hall, 1995). Por otro lado Truong 
(1983 citado en Herold et al., 2001) piensa que el turismo sexual debe ser 
considerado como una serie de vínculos que envuelven una forma legalmente 
marginada de la comercialización (servicios sexuales) dentro de una industria 
nacional (entretenimiento), que esencialmente depende de ella, pero con una 
función dinámica en una industria internacional (los viajes).  
 
La descripción como “turismo cuya principal o mayor motivación es el consumo de 
relaciones sexuales comerciales” (Graburn, 1983:438) oculta el complejo proceso 
por el cual los cambios individuales buscan gratificación sexual, primero sin 
prostitución y después como una experiencia del turismo sexual. El material 
disponible en turismo sexual indica que ésta es una práctica bien patrocinada por la 
clase trabajadora de muchas naciones, y a nivel gerencial (Graburn 1977 citado en 
Kruhse y Burton, 1995). Sin embargo, al turismo sexual se le agréga el potencial 
rejuvenecedor para el trabajador, del cual su sentido personal es la de poder. Esta 
característica puede actuar como un compensador del comportamiento individual 
incapaz de ejercer alguna autoridad real dentro de su existencia diaria (Kruhse y 
Burton, 1995).     
 
1.4 Dimensiones del turismo sexual 
 
El turismo, el romance, el amor y las relaciones sexuales han estado íntimamente 
ligados desde los días primitivos de los viajes. Por algún tiempo las personas han 
estado viajando y simpatizando con el romanticismo y los encuentros sexuales de 
varios tipos. Las actividades sexuales son consideradas socialmente aceptadas 
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cuando el viaje tiene razones benéficas, como en el caso de las lunas de miel o las 
escapadas románticas de fin de semana de las parejas. Algunos otros encuentros 
sexuales son vistos como socialmente inaceptables, como en el caso de los tours 
sexuales comerciales y la prostitución infantil, o como en el caso de las relaciones 
extra amorosas (Bauer y McKercher, 2003). 
 
Van Broeck (2002 citado en Norrild, 2007) dice que para muchos turistas el 
comportamiento sexual está relacionado con el turismo, presentándose así varias 
dimensiones en las relaciones entre el turismo y sexo. En este contexto, Norrild 
(2007) hace una diferenciación entre las formas de turismo y los aspectos sexuales: 
 
a) Turismo Erótico: El turismo erótico es el destinado a heterosexuales, 
homosexuales (gays y lesbianas) y swingers (intercambio de parejas) y no 
pagan por sexo y quienes viajan a un lugar donde el cuerpo es el protagonista 
como es el caso de los destinos naturistas o nudistas. 
 
b) Turismo Romántico: El turismo romántico es el practicado por recién casados 
o parejas estables que viajan con la intención de  vivir una segunda luna de 
miel. 
 
c) Turismo Sexual: El turismo sexual es el que ubica a la prostitución adulta e 
infantil en la cual, el turista paga por sexo. Es una alternativa fácil para ganar 
dinero, para hombres, mujeres, niños y niñas. Esta práctica turística tiene 
como característica principal la explotación sexual de personas (hombres, 
mujeres, niños y niñas) causado por distintos factores sociales.  
 
De forma similar, autores como Bauer y McKercher (2003) esbozan dos vertientes: 
por una parte, el turismo sexual, para aludir al comercio sexual entre turistas y 
locales, y, por la otra, sexo y turismo, que incluye  tres dimensiones: 1) el rol que el 
sexo –y la búsqueda del romance como precursor de las actividades sexuales- juega 
como motivador en los viajes; 2) la naturaleza del encuentro y 3) el rol que juega el 
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turismo como facilitador de encuentros románticos y sexuales, los cuales se 
muestran en el siguiente diagrama.  
 
IMAGEN 1. DIMENSIONES DEL TURISMO 
 
 
Con base en el diagrama, la centralidad de la búsqueda de sexo como un motivador 
de los viajes puede ser visto como existente a lo largo de una serie continua, con un 
extremo en la búsqueda de sexo que puede ser la razón principal o única para viajar, 
y por el otro no puede jugar papel alguno. Igualmente, la naturaleza del encuentro 
también puede ser representada a lo largo de un continuo, con un extremo positivo, 
mutuamente gratificante y satisfaciendo experiencias para todos los participantes, y 
con el otro extremo negativo, explotador, la experiencia en detrimento de uno o 
todos los socios. La industria turística, la tercera dimensión, puede ser discutida en 
relación con los roles como un facilitador de encuentros sexuales. Esta puede 
desempeñar un rol directo mediante la prestación de facilidades, socios, servicios, y 
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oportunidades, o indirectamente a través de la naturaleza misma del turismo como 
una experiencia liminal3 que representa un descanso de una vida normal (Bauer y 
McKercher, 2003). Las dimensiones del turismo sexual pueden implicar varias áreas 
de estudio, sin embargo, es de suma relevancia analizar porqué, tradicionalmente, 
se identifica al turismo sexual en el extremo negativo del diagrama, relacionándolo 
así, con la explotación y la prostitución.       
 
La concentración limitada al aspecto comercial y explotador del turismo sexual ha 
influido significativamente en la construcción de una imagen social sobre las 
dimensiones del turismo sexual; reflejada en la condenación pública del fenómeno 
(Monterrubio, 2007). La delimitación del turismo sexual a sólo uno o algunos de sus 
aspectos, significa abiertamente una simplificación y limitado entendimiento de las 
dimensiones del fenómeno. El aspecto comercial del turismo sexual a través del 
intercambio monetario es una, y sólo una de las muchas dimensiones del fenómeno. 
Debido a la complejidad de los conceptos componentes del término; turismo y sexo, 
difícilmente se pueden categorizar determinantemente los límites del fenómeno. Los 
parámetros inherentes a las dimensiones del fenómeno del turismo sexual no 
permitirán tan fácilmente, ni lo han hecho hasta ahora, categorizar las extensiones 
del fenómeno en cuestión (Monterrubio, 2007). 
 
Estudios existentes han comprobado que las relaciones del turismo sexual van más 
allá de actividades únicamente redituables. Algunos estudios han revelado que 
aunque en algún inicio algunas relaciones entre turistas y residentes locales  son de 
carácter sexual monetario, posteriormente devienen relaciones formales–
concluyendo en matrimonio- en  donde la remuneración económica finalmente es 
nula (Cohen, 2003).  
 
Limitar al turismo sexual al consumo únicamente comercial de servicios sexuales 
implicaría también excluir a algunos viajeros gay cuyas expectativas de encuentros 
                                                          
3
Liminal: Función del turismo que consiste en la extracción del individuo de las reglas del comportamiento 
ordinario hacia un entorno no familiar ni normalizado (Black, 2000:252). 
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sexuales pueden ser exclusivamente casuales que son una mayor motivación en su 
viaje (Clift y Forrest, 2000). El turismo gay y sus experiencias sexuales sugiere que 
las dimensiones del turismo sexual en un contexto homosexual van más allá de las 
relaciones comerciales (Clift et al. 2002; Hugues 2006; Waitt y Markwell 2006 citado 
en Monterrubio, 2007). 
 
Aunque la mayor parte de lo denominado turismo sexual se ha concentrado en 
encuentros sexuales comerciales, el fenómeno también abarca aquellos encuentros 
en donde la remuneración, y por ende prostitución es insignificante  ó innecesaria. 
De acuerdo a las investigaciones de carácter académico,  aquellos encuentros 
sexuales o de romance, sean éstos planeados o no, en donde el pago monetario no 
juega ningún papel, también se insertan en las dimensiones del turismo 
(Monterrubio, 2007). 
 
1.5 El turista sexual comercial 
 
Los turistas a menudo son definidos o etiquetados por su principal propósito o 
actividad (Oppermann, 1999). En un contexto de la prostitución, diferentes autores 
han proporcionado algunos conceptos en cuanto al consumidor del turismo sexual. 
Kleiber y Wilke’s (1995 citado en Oppermann, 1998) definen al turista sexual como 
alguien que contrata sexo con un(a) trabajador(a) sexual, acercándose a la demanda 
potencial en los países de destino con un ambiente ideal para la actividad sexual o 
encuentros sexuales.  
 
Bauer y McKercher (2003) mencionan que la mayoría de los turistas usuarios del 
sexo comercial aprovechan la industria sexual ya existente en el destino. De igual 
forma, Rao (1999) proporciona la descripción del turista sexual indicando que es un 
hombre que está pasando por una crisis de la edad, desencantado con el disfrute de 
la vida por el feminismo y la retórica liberación femenina, un hombre que está 
cansado de tomar una posición políticamente correcta en sus preferencias sexuales; 
que puede ser un trabajador, un profesional o un gerente. Cabe mencionar que no 
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existe un estereotipo del turista sexual, y que al igual que el hombre, la mujer 
también puede tomar el rol de turista sexual, sin tener que ser una persona 
amargada o conformista (Rao, 1999). La definición de un turista comúnmente se 
relaciona con una persona que es ajena al lugar de visita, sin embargo, a un turista 
sexual, se le refiere de esta forma por la actividad que realiza en el lugar que se 
encuentre, pero con la característica de que el turista sexual hace uso de servicios 
sexuales mediante un intercambio monetario relacionándose de esta forma con la 
prostitución.  
 
Cuando el turista se encuentra de vacaciones su comportamiento se puede ver 
influenciado por las características del destino y su comunidad local, más aun 
cuando éste se apropia de estas características (Pitchard y Morgan 2000 citado en 
Perry y Dietrich, 1994). Los deseos de encuentros sexuales interraciales de los 
trabajadores sexuales, clientes y la población son notorios en investigaciones 
sexuales donde el hombre busca los servicios de trabajadores(as) sexuales de cuya 
nacionalidad, raza o clase social es diferente a la suya. Para la revisión de la 
literatura de turismo sexual, esto no es difícil de observar como racismo, es usado 
como una herramienta que deja al hombre occidental aliviar los sentimientos de 
culpa empleando su envolvimiento en sexo comercial con mujeres de naciones 
económicamente menos afortunadas (Garrick, 2005). Como se mencionó, mucha de 
la literatura observada del turismo sexual se enfoca sobre ejemplos de turistas 
sexuales que exhiben niveles extremos de comportamientos antisociales, misóginos 
y racistas, actitudes hacia mujeres de tercer mundo, en su mayoría. Cuando el 
turista se encuentra de vacaciones su comportamiento se puede ver influenciado por 
las características del destino y su comunidad local, más aun cuando éste se apropia 
de estas características (Pitchard y Morgan 2000 citado en Perry y Dietrich, 1994).  
 
En el turismo sexual, una de las atracciones para el hombre común es 
innegablemente que él es libre de experimentar emociones que se abren 
usualmente a los ricos, que es tener acceso sexual a muchas mujeres jóvenes y 
bellas, una situación que debe ser complicado llevarla a cabo en casa (Kruhse y 
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Burton, 1995). El hombre que visita trabajadores(as) sexuales en su viaje de 
negocios, es probable que lo vuelva a hacer en un viaje recreacional, las limitantes 
en las promesas del viaje vacacional es la existencia de la oportunidad, la cual 
depende del lugar que se visite y de la presencia de los miembros de la familia 
(Ryan y Kinder, 1996).     
 
Urry (1990 citado en Ryan y Kinder, 1996) apuntó en The Tourist Gaze (La mirada 
del turista) que el post-turista percibe al turismo como un juego, en el cual el 
concepto de viajar es una travesía para descubrir otros lugares, rechazando el orden 
de buscar experiencias como un fin personal. El viaje del cliente hacia el (la) 
trabajador(a) sexual está dirigido a la ventaja de una oportunidad de buscar una 
experiencia que haga realidad una necesidad ó fantasía, lo que comúnmente es la 
perspectiva del turista lúdico. El acto sexual comienza a partir de la experiencia del 
viaje, inicia con una abstracción que contrasta fuertemente con la vida normal.  
 
1.5.1 Motivaciones del turista sexual 
 
Desde una perspectiva de prostitución, el turista sexual generalmente tiene distintas 
motivaciones y propósitos de viaje, que los hace formar parte de esta clasificación. 
La mayoría de los turistas, quienes usan a los(as) trabajadores(as) sexuales para 
satisfacer sus necesidades sexuales, no viajan por este único propósito (O’Conell 
1996 citado en Oppermann, 1999). Sin embargo, se ven envueltos en este 
fenómeno que conlleva el turismo sexual. Algunos autores como Hall (1995) 
consideran que el propósito principal del viaje es el consumo de relaciones sexuales 
comerciales. Por otro lado, Bauer y McKercher (2003) mencionan que los tours 
sexuales comerciales organizados  en países desarrollados del mundo occidental se 
proyectan como el motivador central para viajar, en este sentido, se retorna 
nuevamente a la concepción habitual del turismo sexual que incluye a la prostitución 
y a la explotación sexual. 
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Sin embargo, muchos turistas experimentan encuentros sexuales simplemente 
porque la oportunidad se dio (Harrison 1998 y O’Conell 1996 citados en Oppermann, 
1999). Estos múltiples propósitos y variadas actividades naturales del turismo 
implican que los turistas sexuales no necesiten viajar sólo por sexo, sin embargo, 
puede ser muy probable que esta situación se llegue a presentar, ya que las 
diferentes formas del turismo envuelven más que un propósito y una actividad 
(Oppermann, 1999). En la tipología de los turistas, se reconoce que la mayoría de 
estas categorizaciones se basan en el propósito principal (motivación) del viaje. 
Aunque la mayoría de los turistas puedan tener un propósito principal en su viaje, 
frecuentemente existe una múltiple variedad de propósitos y actividades dentro del 
mismo (Monterrubio, 2007). 
 
Investigaciones han demostrado que sin poner tanta importancia al aspecto sexual, 
estrictamente hablando, algunas mujeres viajan con “tintes” románticos, aunque esto 
ha dado pie a cuestionar si las mujeres también practican el turismo sexual, o su 
práctica, por enfocarse en cuestiones románticas, se limita a lo que otros han 
denominado turismo de romance (Herold et al., 2001).       
 
Ryan (2000 citado en Herold et al., 2001) es particularmente crítico de la explicación 
feminista radical que coloca a la hostilidad masculina como el motivador principal del 
viaje para turistas masculinos, considerando que durante las interacciones con 
trabajadores(as) sexuales, los turistas masculinos son motivados por una amplia 
diversificación de objetivos. A De Albuquerque (1998 citado en Herold et al., 2001) le 
disgustó fuertemente el concepto del turismo de romance, y basado en sus 
investigaciones en el Caribe concluyó que la mayoría de las turistas femeninas 
quieren sexo casual en lugar de romance. De Albuquerque argumenta que aunque 
alguno de los turistas y beach boys4 pueden definir sus relaciones como un 
romance, en realidad las relaciones son de prostitución. O’Conell Davidson (1998 
                                                          
4
 Beach boys: Los chicos de la playa o bumsters, son una característica típica de algunos destinos turísticos, dan 
rienda suelta a toda una serie de complejas actividades sexuales, desde relaciones comerciales  o no 
comerciales, voluntarias a impuestas socialmente, individuales a inducidas por compañeros, heterosexuales a 
homosexuales, casuales a regulares, especialmente con turistas extranjeros (Nyanzi et al., 2005). 
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citado en Herold et al., 2001) tiene un punto de vista similar al de Albuquerque 
empleando turistas femeninas, a lo que considera que estas mujeres están 
engañándose por imaginarse que sus relaciones son románticas en lugar de 
sexuales. 
 
Crompton (1979 citado en Ryan y Kinder, 1996) anotó que los consumidores de 
viajes no son motivados por cualidades específicas del destino y sus atracciones, 
sino por la conveniencia extensa de que el destino satisface sus necesidades 
psicológicas particulares. Mathieson y Wall (1982 citado en Ryan y Kinder, 1996) 
hablan acerca de las categorías motivacionales psicológicas, el cual incluye 
incitaciones tan semejantes como refrescar el cuerpo y la mente y disfrutar los 
placeres, excitación, romance y entretenimiento. Los turistas que salen con 
trabajadores sexuales no están simplemente dirigidos en una actividad en su tour, 
sino que tienen diferentes tipos de motivaciones,por lo cual, está consciente de 
conocer las necesidades para otras formas de turismo (Ryan y Kinder, 1996). 
 
Adicionalmente los turistas visitan diferentes lugares tratando de ver y hacer nuevas 
cosas; ellos buscan novedad. Algunos  autores mencionan que las motivaciones del 
turista tienen como rol vacacional un escape de lo ordinario (Ryan y Kinder, 1996). 
Las razones que conllevan a la persona a convertirse en turista sexual, como ya se 
mencionó, son las actividades que realizan en el lugar en el que se encuentran 
vacacionando, aunque existen muchos factores que conducen al turista a hacer uso 
de los servicios sexuales, una de ellas principalmente son las motivaciones que para 
llegar a la mente del turista probablemente se encontró en una serie de situaciones.      
 
Por ejemplo, la atracción de relaciones sexuales para el hombre Australiano  puede 
acordadamente ser percibida en relación a la pérdida, dentro del ambiente social 
normal, de la audiencia soportada por el rol masculino convencional del soporte 
financiero y autoridad sexual, por lo que la sociedad contemporánea australiana 
predispuso a miles de sus miembros masculinos a buscar complemento sexual en 
refugios sexuales comerciales fuera del país (Kruhse y Burton, 1995).    
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Claramente, la entrada y salida de las dimensiones de las motivaciones debe ser 
percibida mediante la adquisición de un entendimiento hacia la inclinación del 
hombre sobre las vacaciones sexuales (Dann 1981 citado en Kruhse y Burton, 
1995). El viaje es por lo tanto único en suministros individuales con una oportunidad 
para liberarse de los límites éticos puestos por el trabajo, y  de la moral y otras 
expectativas impuestas por el ambiente social convencional (O’Grady 1981 citado en 
Kruhse y Burton, 1995). 
 
En la forma más visible, la ritualización y la conducta sexual pública es a menudo 
una representación de vacaciones sexuales que aparentan ser un intento de 
reafirmación temporal, de la versión idealizada de la identidad masculina y su modo 
de ser (Hantover 1981; Kinkendell 1972 y Fromm 1956 citados en Kruhse y Burton, 
1995). 
 
1.5.2 Clasificación del turista sexual 
 
Analizando las cuestiones alrededor de los turistas y sexo, dos categorías  distintas 
pueden ser formadas. En primer lugar, están quienes viajan por el propósito principal 
de tener encuentros sexuales pagados, lo que puede referirse a “turistas sexuales”. 
En segundo lugar, están quienes pasan a tener encuentros sexuales con otros 
turistas  o locales como resultado de conocer y establecer algunas formas de 
relación (Perry y Dietrich, 1994). 
 
Hay márgenes entre el mundo en el que está un turista lejos de casa, y el espacio 
usual de la casa y el trabajo; entre los encuentros entre turistas y trabajadores(as) 
sexuales; entre el trabajador(a) sexual y su mundo de desempleo y la manera en la 
que la persona está observando; entre los encuentros sexuales y otras actividades 
turísticas; y entre sexo comercial y no comercial. Los encuentros entre los 
trabajadores sexuales y turistas es un nexo entre cada margen, dominando algunos 
aspectos en común pero teniendo también su propia función (Ryan y Kinder, 1996). 
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O’Conell Davidson (2000 citado en Garrick, 2005) determinó otro extremo más del 
turista sexual los “Macho Lad‟s5”, que indiscriminan moral y sexualmente a la mujer 
que ellos contratan para sexo comercial. De acuerdo con O’Conell Davidson, el 
Macho Lad‟s es un generador de testosterona, quien disfruta la abundancia de sexo 
barato que pueden obtener de una mujer en naciones de tercer mundo durante sus 
vacaciones, O’Conell Davidson afirma que el Macho Lad’s usualmente no se 
preocupa por las mujeres con las que se acuesta, y no tiene interés en formar una 
relación a largo plazo (Garrick, 2005). 
 
1.6 El turismo sexual comercial como objeto de estudio 
 
El turismo sexual desde su perspectiva comercial ha sido abarcado por diferentes 
autores interesados en el análisis de esta actividad. El turismo sexual emerge como 
una legítima área de los estudios del turismo del tercer mundo como perspectiva 
académica (Lea 1981 citado en Hall, 1995). El estudio del turismo sexual también 
tiene una importancia práctica. La propagación de enfermedades, las cuestiones de 
relaciones raciales, la conexión del turismo sexual con la delincuencia internacional y 
el impacto cultural del turismo están emergiendo como áreas de preocupación tanto 
para el gobierno como para la industria (Harrison, 1995). 
 
El turismo sexual ha sido un fenómeno muy poco estudiado, con indicios 
metodológicos que aportan una vasta información de lo que implica el desarrollo de 
esta actividad, distintos autores han realizado investigaciones de gran relevancia en 
este tema que vale la pena mencionar. Por ejemplo, Leung (2003), quien colaboró 
con Bauer y McKercher para la realización del libro  “Sex and Tourism”,  escribió su 
obra intitulada “Sex Tourism: The Case of Cambodia”. En éste, el autor habla acerca 
de la situación socioeconómica que prevalecía en Camboya antes de la guerra civil, 
y de los cambios que surgieron a causa de esta situación, ya que el desarrollo que 
presentaba había ido en retroceso. Después de la guerra civil, Camboya presentó 
                                                          
5
 Macho Lad’s: Se refiere a un turista sexual. Es una testosterona alimentada por el machismo que se divierte 
con los precios accesibles al sexo que él puede obtener de una trabajadora sexual de tercer mundo (Garrick, 
2005:499) 
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una gran demanda por el personal de las Naciones Unidas, comerciantes, los 
viajeros de Tailandia, Laos, Vietnam y China que cruzaron la frontera por negocios y 
por sexo barato, siendo reconocido por la actividad sexual que en ese entonces 
comenzó a acrecentarse, en donde la situación de las prestadoras de servicios 
sexuales, que regularmente eran mujeres entre 10 y 16 años de edad, no eran las 
mejores. 
 
Rao (1999) es otra autora que se ha interesado en este tema y que colaboró para la 
realización de la misma obra. En su texto “The Dark Side Of Tourism and Sexuality: 
Trafficking of Nepali Girls for Indian Brothels”, habla acerca de los estudios que se 
han realizado en torno al tema, en cuanto a la definición de turista, turismo sexual, 
motivaciones, entre otros, y describe la situación de las jóvenes de Nepal. Menciona 
que las niñas de los burdeles están expuestas a la brutalidad, tanto física como 
psicológicamente, reciben golpes y violaciones para reprimir la individualidad y 
rebelión, son engañadas financieramente, porque tienen que pagar al dueño el 
precio dado a los traficantes. Se ven obligadas a vivir en situaciones antihigiénicas y 
a consumir alcohol y drogas.  
 
El turismo sexual, como ya se mencionó anteriormente, suele ser percibido 
tradicionalmente desde la prostitución, lo que implica un análisis más profundo del 
porqué que se le da este término. El carácter comercial y explotador del fenómeno 
ha sido predominantemente el enfoque de varios estudios, no sólo de carácter 
académico sino también periodístico, acerca del fenómeno (Monterrubio, 2007). En 
realidad son pocas las investigaciones que en busca de crear bases sólidas para el 
desarrollo teórico de estudios del fenómeno discuten y enlistan los conceptos que 
enmarcan las relaciones entre turismo y sexo. Debido a la amplia variedad de 
dimensiones que el fenómeno abarca, la construcción de marcos teórico – 
epistemológicos aún se encuentran en etapas incipientes. Para guiar la investigación 
en el ámbito del turismo sexual, investigadores académicos consagran esfuerzos en 
la creación de bases teóricas y conceptuales que fortifiquen las proporciones de 
estudios generados. La delimitación conceptual del marco teórico que enmarquen 
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los trabajos de investigación, así como las conceptualizaciones asumidas para 
efectos de los mismos y la búsqueda de niveles explicativos en sus estudios, pueden 
ayudar a la creación de dichas bases. Aunque algunos investigadores han 
contribuido a la generación de un cuerpo teórico integral del fenómeno,  las 
dimensiones inherentes al turismo sexual han significativamente limitado dicha 
contribución (Monterrubio, 2007). 
 
Dentro de la literatura del  turismo hay una considerable cantidad de datos 
relacionados con el turismo sexual comercial (Ryan y Kinder, 1996). Sin embargo, 
muchos escritos están relacionados con países del sureste de Asia. Hall (1994 
citado en Ryan y Kinder, 1996) en su libro Pacific Rim Tourism (El turismo al borde 
del Pacifico), describe los recurrentes cambios de actitud que siguen al turismo 
sexual en Tailandia pero no introduce algunos conceptos teóricos. Law (1993 citado 
en Ryan y Kinder, 1996) y Page (1995 citado en Ryan y Kinder, 1996) han descrito 
el turismo dentro de las ciudades sin una sola referencia de prostitución, dentro de 
los estándares de textos. Hay discusiones acerca de la prostitución y su asociación 




CAPÍTULO 2- PROSTITUCIÓN 
 
2.1 Algunos antecedentes 
 
La prostitución es un tema que conlleva el estudio minucioso de su desarrollo a 
través del tiempo. Desde la antigüedad las personas han sido utilizadas como objeto 
de intercambio (compra, venta) para realizar trabajos forzados, servicios sexuales, y 
algunas otras actividades, por lo que se puede decir que en todas las épocas se ha 
prostituido y se ha explotado sexualmente en su mayoría a mujeres jóvenes (Aguilar, 
2005), aunque también se sabe que existe la prostitución infantil y masculina.  
 
Países tanto de América, Europa, Asia, África y Australia tienen sus antecedentes 
históricos respecto a la prostitución, y uno de los más que Roma en donde los 
lupanares (lugares destinados para el encuentro  de los hombres con las lupas6) 
eran habituales y existía una clara distinción social de acuerdo a la ubicación de los 
burdeles, ya que el menos acaudalado debía dirigirse sin exigencia alguna a los 
burdeles pestilentes (Planetaafrodita, 2010b).   
 
La sociedad romana era mucho más liberal que la actual en un alto porcentaje, los 
gustos sexuales no se limitaban a las relaciones heterosexuales, por lo que el que 
quería disfrutar de los placeres homosexuales o de peroné, disponían de algunos 
lugares determinados, siendo las termas los mejores mercados para el tráfico del 
placer homosexual. La prostitución en Roma fue considerada una actividad 
importante para el hombre, ya que evitaba el acercamiento a las mujeres casadas 
(Planetaafrodita, 2010b).  
 
Por otro lado, la prostitución también se vio reflejada en Grecia, ya que en Atenas la 
tolerancia a esta práctica era evidente, debido a la falta de leyes para prohibir esta 
actividad. La prostitución era una importante fuente de ingresos, por lo que para 
atender la significativa demanda sexual se creó una red de burdeles estatales a 
                                                          
6
 Lupa: Se refiere al animal que amamanto a los primeros fundadores romanos(Planetaafrodita, 2010b).  
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precios populares. Sin embargo, el hecho de que la prostitución fuera permitida no 
significaba que fuera bien vista, debido a que las personas que ejercían la 
prostitución, principalmente los hombres, perdían todo derecho a los bienes paternos 
así como también el derecho público, lo que implicaba tomar la palabra en la 
asamblea del pueblo. Entre los griegos se distinguían dos tipos de prostitución, la 
“pepeoleumene” en la que la mujer vendía su cuerpo por dinero y la “hectaireya” en 
la que la mujer compartía cuerpo y casa durante periodos largos. Las trabajadoras 
sexuales que impartían este tipo de servicios eran llamadas cortesanas, con el 
tiempo la prostitución “hectaireya” fue aplicada también a las relaciones 
homosexuales. En la antigua Grecia se identificó la prostitución femenina y 
masculina, sin embargo, el amor entre el hombre y la mujer fue considerado vulgar, 
mientras que el amor superior era el amor griego el cual unía a los amantes maduros 
y activos considerados “herasles” con los amantes jóvenes y pasivos llamados 
“heromemoy”. La prostitución era considerada una profesión. La antigüedad tiene 
mucho que contar de la prostitución, el mundo griego junto con el romano son los 
que más información aportaron al hedonismo, una corriente filosófica que planteaba 
la búsqueda del placer por sí mismo lo que propició el desarrollo de la prostitución 
(Planetaafrodita, 2010a).  
 
No obstante, se presentaron algunos otros acontecimientos en distintos países y en 
diferentes etapas, que hacían más evidente esta actividad, un ejemplo de esto es el 
Congreso de Basilea que se llevó a cabo en 1437 donde los actos de prostitución 
infantil llevados a cabo por autoridades eclesiásticas que participaban en dicho 
congreso salieron a la luz, como resultado de esto los niños prostituidos fueron 
azotados y expulsados de la ciudad (Grerengberg 1996 citado en Azaola et al., 
2003). 
 
Posteriormente, la prostitución siguió su desarrollo por distintos lugares del mundo, 
pero uno de los más representativos fue en Tailandia, en donde el desarrollo de la 
industria sexual preponderó desde la presencia de tropas estadounidenses militares 
durante la guerra de Vietnam, debido a que las divisas extranjeras representaban 
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una innegable influencia en el negocio del sexo comercial para la prostitución 
(Askew et al. 2002 citados en Garrick, 2005). Las zonas rojas de Bangkok 
diversificaron otros mercados, incluyendo tours sexuales comerciales para los 
mercados europeos y japoneses (Prideaux et al., 2004), por lo que a mediados de 
los 80 del siglo pasado, incitó a una guía de turistas clandestina, proclamar a 
Bangkok como la “ciudad más abierta del mundo”, refiriéndose con esto al alto nivel 
de prostitución que se llevaba a cabo de una forma no penalizada, lo que tuvo como 
consecuencia el inicio de una epidemia del VIH a gran escala afectando algunas 
organizaciones de trabajadoras sexuales (Altman, 2006). Al mismo tiempo la 
prostitución infantil se situó como un negocio de expansión y representaba un 
sistema altamente lucrativo, de lo cual los principales destinos turísticos para los 
buscadores de niños fueron, Tailandia, Filipinas y Sri Lanka (Muñoz 1999 citado en 
Azaola et al., 2003). Sin embargo, en 1986 las leyes anti prostitución fueron 
reforzadas con severas multas para los consumidores, proxenetas7, dueños de 
burdeles e incluso para los padres (Prideaux et al., 2004).        
 
Por otro lado en Europa, a finales del siglo XIX la reputación de ciudades como 
Buenos Aires y Rio de Janeiro era infame, debido a la trata de esclavas blancas y 
por las trabajadoras sexuales inmigrantes. Hubo un comercio internacional 
especializado en mujeres judías de Europa del este, denominando a las trabajadoras 
sexuales “Polacas”, por lo que para el cambio de siglo existía una red global de 
prostitución judía basada en el fanatismo religioso europeo, la rigidez de las leyes 
judías combinado con las estructuras familiares, y la pobreza de muchas mujeres 
judías. La prostitución abierta de la homosexualidad se convirtió en un fenómeno 
asociado con la mercadotecnia de colocación, a lo que algunos teóricos se refieren 
al mundo “post-gay” (Altman, 2006). 
 
Al mismo tiempo, en Nueva Zelanda la prostitución era ciertamente incuestionable, 
un ejemplo claro fueron los directorios telefónicos que se publicaron entre 1993 y 
                                                          
7
 Proxeneta: Persona que se beneficia de las ganancias obtenidas por otra con el ejercicio de la prostitución 
(Borges, 1997). 
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1994 ya que en sus páginas amarillas se enlistaban 128 agencias de escort 
(trabajadoras sexuales que ofrecen su compañía a eventos formales para después 
proporcionar el servicio sexual) y 125 salas de masajes. Del mismo modo, muchos 
periódicos publicaban en sus columnas clasificadas de anuncios, la categoría 
“entretenimiento para adultos”. Los trabajadores sexuales podían ser manejados por 
intermediarios. Sin embargo, para la sociedad de Nueva Zelanda la unión de la 
pornografía, drogas, crimen y la prostitución no existía (Ryan y Kinder, 1996).  
 
Por lo anterior, como se pudo observar se puede afirmar que, la prostitución tiene 
indicios desde la antigüedad, viéndose reflejada y percibida de diferentes formas en 
las sociedades existentes, también dependiendo del contexto social y económico en 




El término prostitución ha sido conceptualizado por distintos autores, cada uno con 
posturas que en algunos casos llegan a coincidir en diferentes aspectos. La 
prostitución forma parte fundamental para los análisis del orden sexual, como  
manera más general, la relación entre sexo y dinero (Altman, 2006). Uno de los 
autores que proporciona su percepción de la prostitución es Garrido (1992 citado en 
APRAMP, 2005), quien argumenta que la prostitución es un sistema en el cual las 
mujeres se dejan atrapar como consecuencia de su miseria económica, de su falta 
de instrucción cultural, de su ausencia de formación profesional, de las carencias 
afectivas y educativas de su infancia y su adolescencia, y de los conflictos 
psicológicos y sexuales padecidos en su juventud. Mientras que Kathleen Barry 
(1984 citado en Altman, 2006), por su parte, considera que la prostitución es 
entendida como “esclavitud sexual”. Definiciones como éstas, no dejan muy claro el 
concepto de prostitución, ya que únicamente mencionan algunos aspectos que 
llegan a ser los causantes de la incursión en esta actividad.  
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Otros autores como Guzmán y Caballero (2001) se refieren a la prostitución como el 
acto de compraventa del cuerpo de la mujer por parte de los hombres. El enfoque de 
dicha definición se centra meramente en lo económico, y a su vez condiciona esta 
actividad a las mujeres, por lo que estas definiciones detienen la investigación en 
algunos aspectos que conlleva la prostitución, debido a que la prostitución no sólo 
incluye al género femenino, sino que también abarca la prostitución masculina e 
infantil, ya que, aunque pocos, existen indicios documentales al respecto.   
 
Autores como Szil (2005) mantienen una perspectiva feminista, considerando que  la 
prostitución es representada por la boca, vagina y ano, penetrados habitualmente 
con un pene, manos, objetos, empleados por un hombre y después otro hombre 
continuando con este rol repetidas veces. Siguiendo con el enfoque feminista, 
investigaciones como la de Hawkesworth y Rogers (1984 y 1989 citados en Hall, 
1995), concuerdan en considerar a la prostitución como el resultado directo de la 
estructura patriarcal de la sociedad.  
 
Herrera et al. (2008) consideran a la prostitución como  la práctica más antigua de 
vender o cambiar el cuerpo por dinero, y aunque no se crea, en muchos casos es 
una elección propia, para mantener y elevar el nivel de vida. Sin embargo, 
culturalmente se continúa pensando que el hecho de ejercer la prostitución es un 
asunto relacionado con las necesidades económicas de quienes se dedican a ella. 
Cabe aclarar que la prostitución no es una práctica exclusiva de las mujeres y que 
además existen diversas formas de ejercerla. Por otra parte, Perongher (1999 citado 
en Norrild, 2007) dice que la prostitución es la operación de expropiación o 
confiscación de los cuerpos, en la cual se puede considerar la dominación sobre la 
persona que vende su cuerpo por aquella que lo contrata. Jiménez de Asúa (n.d. 
citado en Díaz, 1950) define prostitución como el ejercicio público del comercio 
carnal en forma promiscua y por precio, como modo de vida de una persona, 
refiriéndose a persona no sólo a la mujer, sino también al hombre e infante como 
objeto también de prostitución. Así mismo, sugiere que los homosexuales, quienes 
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públicamente y de modo constante se entregan promiscuamente a otros hombres 
con un interés económico forman parte de la actividad de la prostitución.  
 
Así, se han podido analizar diversas posturas referentes a la prostitución, las cuales 
coinciden en un aspecto importante, el comercio sexual, es decir, el intercambio 
monetario y la contratación del cuerpo, en donde se ve protagonizado por el 
trabajador(a) sexual y el consumidor (a), que da como resultado final la adquisición 
de sexo. 
 
Gail Sheehy, por su parte, hace la observación de que, para un hombre, la 
prostitución representa una oportunidad de “comprar la ilusión nostálgica como eran 
las cosas en su etapa de niñez o juventud” (1971 citado en Kruhse y Burton, 
1995:193), además, juega el rol de la prostitución para el “hombre ideal” que 
considera el acceso sexual real a la mujer y la posibilidad de llevar a cabo las 
fantasías que no pueden ser negadas (Prieur s/a,citado en Kruhse y Burton, 1995). 
 
Tomando otra opinión, Prideaux et al. (2004) hablan acerca del término prostitución 
industrial, el cual describe la prostitución organizada a lo largo de las líneas 
industriales con inversión en burdeles, bares y establecimientos similares también 
como la distribución organizada y la mercadotecnia. La prostitución de esta 
naturaleza es muy obvia y accesible en un gran un número de países, de los cuales 
Tailandia es uno de los más representativos debido a que tolera la prostitución de 
esta naturaleza.  
 
De las definiciones anteriores, Guzman, Caballero, Herrera et al., y Jiménez de Asúa 
comparten una percepción similar acerca de la prostitución, ya que consideran que 
el cuerpo es el instrumento que genera la transacción de compra y venta de 
servicios sexuales motivados por diferentes razones, aunque de igual forma suponen 
que esta actividad es llevada a cabo principalmente por mujeres, por lo que se debe 
aclarar que también se lleva a cabo por hombres  e infantes. Por otro lado, autores 
como Hankesworth, Rogers, Perongher y Kathleen Barry consideran que la 
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prostitución es el resultado del desarrollo de la sociedad, refiriéndose también al 
poder que el hombre ha ejercido sobre la mujer durante todas las épocas, lo que se 
podría referir a una cierta esclavitud sexual. Garrido lo retoma desde un sentido 
circunstancial abarcando las razones que orillan a la persona a ser objeto de la 
prostitución, ligándolo con aspectos económicos, intelectuales y psicológicos. En 
otro extremo, Szil lo describe de forma física, refiriéndose más que nada a la 
finalidad de esa transacción que son las relaciones sexuales y al desarrollo de las 
mismas. Por lo tanto la prostitución puede implicar muchos aspectos sociales, 
económicos, físicos y mentales retomados desde distintos puntos de vista que son 
válidos de remarcar, concordando de alguna forma con las definiciones de Guzman, 
Caballero, Herrera et al., y Jiménez de Asúa, para la presente investigación, la 
prostitución se considera como la compra y venta de servicios sexuales para 
satisfacer las necesidades del consumidor.  
 
2.3 Tipos de prostitución 
 
La prostitución, como anteriormente se reveló, está tradicionalmente relacionada con 
la venta de un servicio sexual a cambio de una remuneración económica. Dentro de 
la prostitución se pueden diferenciar varios tipos de actividades aceptables y poco 
aceptables para la sociedad, de acuerdo con la autora. En este sentido, Norrild 
(2007) proporciona una serie de categorías entre las que está la prostitución 
organizada que se refiere a  mujeres, travestis, transexuales, gays, lesbianas, y en 
menor número los hombres, así como el tráfico de mujeres que incluye la 
explotación de seres humanos, adolescentes, niños y niñas; y la prostitución infantil, 
que también incluye a estos últimos, y que según Norrild (2007) muchas veces está 
relacionada directamente con el turismo.  
 
De forma similar, Mustelier et al. (2002) consideran que existe la prostitución 
femenina que es la perspectiva tradicional, la subordinación de la mujer con respecto 
al hombre; así como también está la masculina que se presenta como hombres de 
fuego, galantes, caribeños ciento por ciento, educados, capaces de satisfacer los 
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gustos más exigentes de clientes que pueden pertenecer al género opuesto o a su 
propio género.  
 
Por su parte, Vicente y Vigil (2006) categorizan dos tipos de prostitución, la 
prostitución voluntaria que se refiere a la  actividad libremente acordada entre 
adultos y la prostitución forzada; a esta última calificándola como una de las formas 
más graves y persistentes de violencia de género. En ambas formas se encuentran 
inmersos los beneficios económicos; sin embargo, para la primera, el beneficio 
económico es para el (la) trabajador(a) sexual, y en el segundo lugar, los beneficios 
los obtienen las personas que las manejan. Por su parte, Oppermann (1998) hace 
énfasis únicamente en la prostitución femenina y masculina, ya que menciona que 
estos dos tipos son comunes en muchos destinos turísticos exóticos. 
 
Con lo anterior se puede decir que la prostitución incluye diversos protagonistas 
diferenciados por su género, edades o circunstancias en las que se encuentren, ya 
sean mujeres, hombres y/o niños, de manera voluntaria o involuntaria. La 
prostitución puede representarse de distintas formas y como anteriormente se 
mencionó, puede haber diferentes categorías, sin embargo, para este estudio sólo 
se tomarán tres categorías, que es prostitución femenina, masculina e infantil, ya 
que esta clasificación facilitará el análisis de las formas más comunes de 
prostitución.   
 
2.3.1 Prostitución femenina 
 
Las trabajadoras sexuales han representado a través de las sociedades un elemento 
de considerable importancia, del mismo modo que han recibido diferentes 
seudónimos dependiendo de la cultura de la sociedad y su percepción. Por ejemplo, 
la antigua sociedad romana no mostró expresivo desprecio a la labor ejercida por las 
trabajadoras sexuales; sin embargo, sí se encargaron de nombrarlas de manera 
despectiva mediante nombres que se les otorgaba dependiendo de la situación. El 
más ambiguo fue “lupa” o “ulopa” refiriéndose al mismo animal que amamanto a los 
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fundadores de Roma y que constituye la raíz del término “lupanar”. También se les 
nombró por categorías dentro de las cuales en la categoría más alta estaría la 
“merefligi” y la “mericatae” que se refería a las más discretas y caras, las “prostibulis” 
eran las que estaban ubicadas en la calle o las ambulantes que podían ser 
“ambularais” o “gestus”. Según su especialidad, podían ser “uralae” que permitían el 
coito anal o “cuyatrifes” cuya especialidad era el manejo de su boca. Estas 
categorías condicionaban el precio de los servicios, sin embargo, las “delicataes” 
podían cobrar lo que quisieran siendo consideradas como insaciables 
económicamente y arruinadoras de incautos. Lo mejor para la economía era la 
abstinencia, pero si la apetencia era angustiante lo mejor era visitar un burdel con 
precios establecidos e incluso grabados con impuestos desde los tiempos de 
Calígula (Cayo Julio César Augusto Germánico fue el tercer emperador del imperio 
romano), algunos de estos clientes dejaban en los reducidos muros llamados “trillae” 
o “meretrillae” que servían como habitáculos para el acto sexual, una inscripción a 
modo de crítica para futuros clientes o como en el caso de Pompeya para ser 
recuperados después (Planetaafrodita, 2010b). 
 
Si bien así fue en Roma, en Padua Nueva Guinea a principios de 1998 las 
trabajadoras sexuales se les categorizaba dependiendo de cómo ejercían esta 
actividad; por ejemplo, las llamadas “Chicas Raun-Raun” eran denominadas así 
debido a que salían y entraban en la prostitución (Altman, 2006). Por otro lado Bell 
(1994 citado en Ryan y Kinder, 1996) categorizó y analizó a las trabajadoras 
sexuales en relación a las mujeres ideales burguesas: la buena esposa y la hija 
virgen; realizando una comparación con las trabajadoras sexuales que de alguna 
forma podían jugar el mismo rol o desempeñar otro papel en la sociedad. A menudo 
las trabajadoras sexuales eran localizadas en puntos estratégicos, ya que podían 
permanecer en un solo sitio o adecuarse a las circunstancia. Las trabajadoras 
sexuales eran las que contaban con pocos privilegios a otras en cuanto al papel de 
esposa, madre o hija (Ryan y Kinder, 1996). 
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Por otra parte, la prostitución o sexo comercial en ocasiones representa para la 
mujer un mecanismo mediante el cual muchas de ellas cumplen hoy en día con sus 
obligaciones de madres o hijas, ya que para ellas el cuerpo y su expresión sexual en 
el trabajo son los medios de producción más que un espejo de su propio ser. Como 
anteriormente se menciona, el dinero en su mayoría está presente en los encuentros 
sexuales. En lo que respecta a las jóvenes africanas, por ejemplo, esta actividad 
representa una estrategia para sobrevivir, en donde se encuentran a los “sugar 
daddies” o “gavilanes” algunas veces conocidos como “llantas de refacción”, ya que 
ellos les ayudan económicamente con las cuotas escolares (Altman, 2006). De los 
cuales una de las características principales es que los suggar daddies  cuentan con 
la edad suficiente para ser el padre de las trabajadoras sexuales, ya que éstas 
regularmente son adolescentes menores de 20 años, comúnmente  son 
estereotipados como hombres ricos que proveen a su pareja más joven con dinero y 
regalos (Luke, 2005).     
 
Las trabajadoras sexuales, en particular las tailandesas, se consideran más que sólo 
prostitutas, debido a que estas mujeres se emplean en el sexo comercial como una 
ocupación, por lo que ellas a menudo se consideran guías de turistas, traductoras, 
esposas y novias potenciales (Law 1997 citado en Altman, 2006). Algunas veces las 
trabajadoras sexuales se ocultan como terapeutas mediante masajes, como 
acompañantes sociales o como estilistas, debido a que la prostitución industrial es 
parcialmente oculta y operada como una organización (Prideaux et al., 2004).  
 
La literatura feminista y los escritos acerca de trabajadoras sexuales en sí mismos 
incrementan la búsqueda de explicaciones más completas relacionando la 
prostitución al rol femenino de la sociedad, a la independencia femenina y sus 
conceptos de la propia sexualidad (Ryan y Kinder, 1996). En otro nivel el trabajo 
sexual es percibido como la continuación del rol natural femenino, reconociendo la 
sexualidad de la mujer en cuanto a su propio placer, y en parte, del propio rol que 
juegan. Las mujeres que se sienten identificadas con el rol de trabajadoras sexuales, 
y el acto de llevarlo a cabo les proporciona la capacidad de ejercer poder sobre los 
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hombres. Por lo tanto, el peligro de la prostitución para las trabajadoras sexuales es 
que la promesa de independencia financiera y sentidos de la sexualidad y poder, 
comienza a ser adictivo (Ryan y Kínder, 1996).  
 
No obstante, las trabajadoras sexuales son percibidas por los hombres de manera 
diferente según el lugar en el que se encuentren, por ejemplo la mayor parte de los 
hombres occidentales consideran que las mujeres tailandesa son más afectivas y 
leales que la mujer occidental (O’ Conell Davidson 1995 citado en Garrick, 2005). 
Alternativamente otros hombres perciben a la trabajadora sexual surasiática como 
una mujer quien ama la “bebida alcohólica”, buenos momentos y mucho “sexo” 
(Studervant y Stohfus 1992 citado en Garrick, 2005), también existe una creencia, de 
que la mujer tailandesa reconoce la superioridad del hombre blanco y la admiración 
de las mujeres tailandesas de la piel blanca debido a su deseo de ser blancas (O’ 
Conell Davidson 1995 citado en Garrick, 2005). 
 
No es irracional sugerir que los estereotipos refuerzan el poder dinámico de la raza 
que existe entre el hombre occidental y la mujer de tercer mundo y que permite a los 
occidentales racionalizar su participación en la industria sexual como justificable. El 
estereotipo racial que afirma que las mujeres tailandesas son naturalmente serviles, 
reforzó la noción de que al individuo blanco se le debe servir, envidiar y venerar. Por 
lo tanto, la industria sexual llega a ser justificable en cuanto a la mujer tailandesa  
sumisa que simplemente sabe su lugar en la vida y acepta su inevitable rol como el 
componente inferior en cada interacción inter social. En términos de sexo, ellas 
están esperando ofrecer sus servicios corporales y por lo tanto ellas llegan a ser un 
objeto sexual a ser experimentado, legítimamente sometido a las necesidades y 
deseos del hombre occidental (Garrick, 2005). En contraste, por otro lado, se puede 
percibir el defecto de la prostitución en casa, de lo cual muchos de los participantes 
del sexo en las vacaciones hacen  hincapié en que el calor, el afecto, la feminidad, la 
juventud y la belleza de las trabajadoras sexuales asiáticas, combinado con una 
actitud para disimular  el aspecto mercenario de la disposición, son las 
características que posicionan al recurso como atractivo (Kruhse y Burton, 1995).  
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Algunos participantes de la industria del sexo mencionan que particularmente 
disfrutan del temple del sexo comercial en combinación con servicios personales 
como lavandería, cocinar y compañía que se aproxima a un tipo de matrimonio 
temporal ideal sin responsabilidad. El bajo costo que claramente es un rasgo 
atractivo del acuerdo que se puede llevar a cabo por días, semanas o incluso por 
meses, y puede ser renovada en vacaciones posteriores. Algunos otros participantes 
comentan la posibilidad de ganar atención sexual libre, ya sea por motivos 
económicos o como símbolo de la autenticidad de la relación (Kruhse y Burton, 
1995). 
 
Sin embargo, la prostitución en el contexto australiano es a menudo evaluada por los 
clientes como deficiente, ya que las trabajadoras sexuales son criticadas por ser 
emocional y sexualmente frías, y que hacen un favor con pequeños esfuerzos, o 
distinguen la naturaleza del comercio durante la interacción (Kruhse y Burton, 1995). 
La prostitución en Australia ofrece sólo un medio temporal y extremadamente 
limitado en la búsqueda de la confirmación de identidad sexual; sin embargo, la 
creencia de que la trabajadora sexual se enamorará de su cliente aún persiste en la 
mitología masculina  (Winick y Kinsie 1997 citados en Kruhse y Burton, 1995). Una 
unidad de medida, combinado con tiempo riguroso restringido y considerable costo, 
limita la extensión que los hombres pueden estar induciendo sobre sus fantasías o la 
interacción con las trabajadoras sexuales de alguna manera significativa. Las 
trabajadoras sexuales australianas usualmente también están en la posición de 
demandar seguridad en las prácticas sexuales y establecen límites en los tipos de 
servicios que brindan a los clientes. Una restricción para las trabajadoras sexuales 
es una edad mínima, ya que muchos hombres idealizan socializar con mujeres 
jóvenes, por lo que los consumidores encuentran difícilel acceso a la pareja sexual 
comercial (Kruhse y Burton, 1995). Por otro lado la mujer occidental es considerada 
por los hombres como más autónoma e independiente, y para algunos hombres, 
esto afecta su noción de masculinidad (Ryan y Hall 2001 citados en Garrick, 2005). 
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Por otra parte, México es a la vez el origen y destino para la trata de mujeres y 
niños, así como una parada para transportar personas a lo largo de las rutas de 
tráfico y prostitución. Aunque los números exactos son imposibles de obtener, un 
reporte mencionó que 16 000 mujeres en México son sexualmente explotadas a 
través de la redes de prostitución, viéndose envueltos inmigrantes, personal militar, 
policías, funcionarios del gobierno y empresarios (Azaola, 2001). La prostitución y 
tráfico puede tomar lugar en salas de masajes, agencias de escorts, clubs de table 
dance, clubs de stripers, en la calle, en un hotel o motel. Por el contrario, diariamente 
miles de ciudadanos estadounidenses llegan a México con el propósito de comprar a 
trabajadoras sexuales mexicanas. En Tijuana, según Castillo, Gómez y Delgado 
(1999 citado en Ugarte et al., 2003), se estima que existen aproximadamente 15 000 
mujeres empleadas en prostitución en las calles, y muchas más trabajando en más 
de 200 clubs y burdeles de la ciudad, sólo por  mencionar algunas (Ugarte et al., 
2003).        
 
No obstante, las trabajadoras sexuales han sido a menudo etiquetadas como 
víctimas por los miembros de la sociedad en general (Shrage y Van der Gaag 1994 
citados en Garrick, 2005), por lo que si una trabajadora sexual afirma que disfruta su 
ocupación ella es a menudo considerada como ignorante a su destrucción (Ryan y 
Hall 2001 citados en Garrick, 2005). Algunas trabajadoras sexuales afirman que su 
envolvimiento en la industria sexual ha guiado a descubrir que ellas no son víctimas 
de los sistemas del poder patriarcal e incluso tienen un gran poder sobre los 
hombres (O´Nell 2001 citado en Garrick, 2005). Muchas trabajadoras sexuales 
femeninas de tercer mundo a menudo no se identifican como víctimas. Sin embargo, 
las trabajadoras sexuales tailandesas son simbólicamente deshumanizadas y llegan 
a ser una comunidad barata fácilmente compradas, consumidas y disponibles, 
mientras que algunas mujeres tailandesas se describen a sí mismas como victimas 
indefensas, como una estrategia para evocar simpatía a sus clientes para ganar una 
suma más grande de dinero. Por lo tanto, el estereotipo de las trabajadoras sexuales 
de tercer mundo como víctimas pasivas está siendo reforzado (Garrick, 2005).  
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Las trabajadoras sexuales no sólo representaron en la antigüedad un factor de gran 
relevancia sino que siguen siendo un aspecto importante en las sociedades 
actuales; alrededor de ellas gira un amplio panorama social, económico, emocional y 
moral que hacen el todo del trabajador sexual, y que debe ser analizado a 
profundidad para determinar los factores más cercanos al desarrollo de la actividad 
que ellas llevan a cabo, la prostitución. 
 
2.3.2 Prostitución masculina 
 
La prostitución, como anteriormente se abarcó, desde la antigüedad ha estado 
presente, y no sólo se ha presentado en mujeres, sino también existen indicios de 
prostitución masculina. Por ejemplo, en la antigua Grecia, la sociedad no 
consideraba las relaciones homosexuales de forma despectiva. Los hombres en 
cualquier etapa de su vida seprostituíanconotroshombrespordinero, lo que 
significaba la pérdida de sus derechospolíticos. Por otro lado, si los hombres eran 
extranjeros, no teníaderechospolíticosa ejercer, pero no 
fuepenalizadoparavivircomountrabajador sexual, siempre y cuandosepagará el 
impuestorecaudadosobrela prostitución de hombres ymujerespor igual, ya quelos 
hombres que desempeñaban el papelde un trabajador sexual tenían que 
separarsedel cuerpociudadano y, lo que significaba la exclusiónformal delos 
derechosdeunciudadano, esto representaba uncastigo porla deslealtada 
lacomunidaden la eleccióndepapel (Dover, 1978).  
 
Mientras queeltemadela prostituciónmasculinase presenta comounasub- partida 
dentro delos índices dela colección, el trabajador sexual 
esraramentediscutidocomoelcompañero dedestino deuna mujersolitariao frustrada 
sexualmente. Sin embargo, existe una inclinación mayor a creer que lo más común 
es que los trabajadores sexuales (heterosexuales, homosexuales y/o travestis) 
brinden servicios sexuales a otros hombres (Nelson y Robinson, 1994). Reiss (1961 
citado en Davies y Feldman, 1998) considera tres aspectos relevantes sobre los 
trabajadores sexuales masculinos a tomar en cuenta; el primero se refiere a la 
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oposiciónacreerque el trabajador sexual en alquilerpuedeserpor preferencia de 
loshomosexuales, esto debido a que no cuenta con muchos indicios documentales 
que soporten lo contrario, sin embargo, no se pueden descartar las relaciones 
heterosexuales que en su momento se puedan llegar a presentar. En el segundo 
aspecto, da por sentadoque ningúnhombrejoven y racionalescogeríael 
trabajosexualcomomediodevida. Pero, por otro lado, el trabajosexualpuede, 
enmuchascircunstancias, ser unaalternativarelativamentelucrativayatractiva de 
trabajo. El tercer aspecto se refiere al abuso sexual de niños, que se abordará en el 
siguiente apartado, el cual ocupa un lugar destacadoen las primeras discusiones del 
trabajo sexualmasculino. Lo anterior, refiriéndose a las personas que toman la 
juventuddelos hombresinvolucrados enel trabajo sexualcomouna pruebaa prioride 
quela prostitución es más que una estructura formal de abuso (Lloyd 1979 citado en 
Davies y Feldman, 1998), reforzado por la etiología8 que sugiere que el abuso sexual  
también aparece como la llave de los rasgos de la personalidad del trabajador 
sexual (Davies y Feldman, 1998). 
 
Davies y Feldman (1998) proporcionan una perspectiva acerca del 
trabajosexualmasculino en conjunto con la pobreza extrema, mencionando que las 
personas sin hogar, a la deriva o de otro tipo de joven caótico en las calles de las 
grandes ciudades son los principales actores de esta actividad. Contrastando esto 
con la existencia de un mercado floreciente en el sexo, suministrado por personas 
que no corresponden a este estereotipo, por lo que, se pueden considerar algunos 
otros factores que muchas veces influyen en las personas que realizan esta 
actividad. 
 
Los trabajadores sexuales consideran tres factores importantes que los ayudan a 
desarrollarse en la prostitución. En primer lugar, rechazan la exclusión del trabajo 
sexual como la única o la mejor solución en todos los casos. En segundo lugar, 
reconocen la importancia del espacio del jugador libre como un medio para la 
organización de la actividad de los trabajadores sexuales de la manera más 
                                                          
8
Etiología: Estudio sobre las causas de las cosas (Raluy, 2006). 
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agradable como sea posible. En tercer lugar, están de acuerdo en que el objetivo de 
los programas por y para los profesionales del sexo es aprovechar la posición de 
mercado que tienen, esto implica el desarrollo de habilidades y el poder sobre los 
individuos. Muchos de los hombres que llevan a cabo el trabajo sexual en 
circunstancias agradables y con control sobre su vida y su trabajo argumentan que 
trabajan desde un plano libre con la capacidad de elegir a los clientes y no desde las 
esquinas de las calles con desesperación (Davies y Feldman, 1998). 
 
En realidad existen muchos tipos diferentes de trabajadores sexuales. Los más 
comunes son los travestis que trabajan en las calles, en cabarets, bares y discotecas 
gay; también están los que promocionan sus servicios en revistas y periódicos; los 
masajistas de saunas, y personas jóvenes que viven en las calles (Liguori y 
Aggleton, 1998), y algunos otros más. 
 
Dentro del trabajo sexual pueden ocurrir una variedad distinta de estilos de vida 
(Laurindo da Silva, 1998). Al igual que a las mujeres, a los trabajadores sexuales 
también se les han asignado ciertos términos dependiendo de los servicios sexuales 
que ofrezcan. En Italia, Francia y algunos otros países el término Gigoló o garcons 
ha sido utilizado para referirse a los hombres que venden sexo a las mujeres y a los 
hombres, defendiendo de igual forma su virilidad. Ciertamentese podría 
argumentarqueeltérminogigolóes un eufemismoparalapalabratrabajador sexual que 
guiado por los intereses financieros entra en la prostitución (Nelson y Robinson, 
1994). 
 
Ciertos investigadores han discutido el tema del sexo, tomando en cuenta que no se 
descarta la posibilidad de que las mujeres pueden acceder ala prostitución 
masculinaporlas mismas razones por las que el hombre se ve inmerso en esta 
actividad. A medidaqueelpapelde la mujer se va desarrollando como facilitadora de 
apoyo financiero o gratificaciones se convierte en parte fundamental de la 
definicióndegigoló. Elaspectode la relaciónentreungigolóysugenerosa Madame no se 
considera como un simple intercambio de dinero por servicios sexuales, ya que la 
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relativa escasez dela prostitución masculinay la abundancia de las generosas 
Madames, puede reflejarunlegado históricoy el habito deque las mujerespocas 
vecesgozan de los derechos, libertades y del poder económico de los hombres, 
y/oenformasocialmenteaceptada, satisfacer susdeseossexuales (Nelson y Robinson, 
1994). 
 
El papeldelgigolóy/oaproximacionesa él, hanpermanecidoun tantodifíciles de 
alcanzar, sólode vez en cuandoaparecenenla literaturaantropológicaohistórica. La 
mayoría de los trabajadores sexuales comienzan a tener sexo entre los 12 y 17 años 
de edad. Los gigolós suelen trabajar en distintos lugares, pero la mayoría de las 
veces ellos se mueven alrededor de las principales estaciones de transporte y 
vecindarios, en bares gay, cines gay y sex shops. Ellos también pueden ser 
contactados por teléfono y pueden recibir clientes en casa. Su mercado principal son 
los hombres homosexuales y bisexuales. Los gigolós tienen que cumplir ciertos 
requisitos para poder desempeñarse en esta actividad, un requisito importante es la 
apariencia y la edad, ya que los clientes comúnmente buscan a hombres jóvenes y 
bien parecidos. Para los gigolós comúnmente su carrera como trabajador sexual 
termina a los 30 años (Nelson y Robinson, 1994).  
 
Los servicios sexuales más demandados por los clientes de los gigolós son el sexo 
oral por el cliente, masturbación, sexo oral en el cliente y penetración (Laurindo da 
Silva, 1998). Los hombrespueden desempeñar un papel de gigolóremunerado o no 
remunerado, al igual quelas mujerespodríandesempeñar el papelde clienteparalas 
mismas razones quelo hacen los varones (Nelson y Robinson, 1994), ya que el 
dinero no es la única forma de pago, algunas otras formas de pago incluyen 
invitaciones a restaurantes o clubs, obsequios, vacaciones, o la oportunidad de 
dormir con un cliente en un hotel costoso (Laurindo da Silva, 1998). 
 
A lo largo de la historiade laprostitución masculina, al igual que 
sucontrapartefemenina, haservido en la mayoría de los casos comoelcompañero 
sexualdelmachoy no delahembra (Nelson y Robinson, 1994), por lo que Liguori y 
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Aggleton (1998) analizaron dos tipos de trabajadores sexuales que se desenvuelven 
en la ciudad de México, los “travestis” y los “masajistas”.Los travestis porque tienen 
unagran importancia numérica en el trabajo sexual y porque ellos constituyen una 
forma muy visible del trabajo sexual masculino. Los masajistas por otro lado no 
representan gran importancia numérica pero ofrecen un contraste radical en 
términos de identidad y prácticas de trabajo.  
 
El “travestismo” es considerado la forma más visible del trabajo sexual masculino, el 
cual es desempeñado por los “travestis” o “vestidas” (es el hombre que se ha 
transformado en mujer y ejerce el trabajo sexual).Los travestis trabajan en áreas de 
clase media cobrando más que los masajistas por sus servicios. Los travestis tienen 
vidas marginales, y algunos travestis terminan frente a una doble discriminación, 
tanto como homosexuales y como mujeres (Liguori y Aggleton, 1998). Y al igual que 
en la sociedad mexicana, en Costa Rica el travestismo también es una forma muy 
clara del trabajo sexual masculino. En donde, los  individuos que sienten necesidad 
de vestirse de mujer, únicamente tienen una manera de hacerlo y es mediante la 
prostitución (Schifter, 1998a). 
 
Para los travestis la entrada y salida de dinero es prácticamente inmediata y 
regularmente sólo tienen conciencia del ingreso diario. Existe en ellos la idea de que 
el dinero ganado en la prostitución es mal habido y debe gastarse rápido para 
aminorar la culpa por la forma en la que se obtuvo. El dinero se gasta 
primordialmente en lujos y el ahorro es una costumbre difícil de encontrar en el 
mundo de la prostitución homosexual (Schifter, 1998a). 
 
Los masajistas, a diferencia de los travestis, en general tienen poco tiempo de haber 
llegado al campo. El perfil de los masajistas es similar a cualquier hombre mexicano 
y se pueden mover dentro y fuera del trabajo sexual a un costo mínimo, y al contrario 
de los travestis, ellos son manejados y explotados por los dueños y jefes de las 
saunas donde trabajan. Los masajistas construyen la fantasía del cliente, que 
normalmente es estar con un hombre macho o un chacal (chicos fuertes en bruto de 
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la clase trabajadora como albañiles, mecánicos, porteros de mercado, entre otros). 
Algunos masajistas disfrutan su trabajo ganando placer de sus relaciones con 
clientes. Pero otros masajistas tienen que usar drogas para ayudarse en su trabajo y 
algunas veces las ofrecen a los clientes (Liguori y Aggleton, 1998). 
 
Otro autor que identificó otra tipificación de los trabajadores sexuales en México es 
Carrier (1995 citado en Prieur, 1998) quien al describir los resultados de la 
observación participante en los últimos 25 años, diferenció entre dos tipos de 
trabajadores sexuales quienes tienen sexo con hombres pero que también tienen 
sexo con mujeres, “los mayates” y “los chichifos”. Los mayates tienden a provenir de 
clase media baja y tienen sexo con hombres en gran medida como un substituto de 
las mujeres cuando ellos son solteros o no tienen una relación. Los chichifos por otro 
lado  tienden a ser de clases sociales bajas, y tienen sexo con hombres en gran 
partecomounmediode ganarsela vidaocon el findecomplementar los ingresos 
familiares. En cuanto a la terminología local, Carrier menciona, a los trabajadores 
sexuales que practican el comercio sexual activo y pasivo, y son llamados 
internacionales, probablemente porque los extranjeros son los que adquieren este 
servicio más frecuentemente que los mexicanos (Carrier 1989 citado en Prieur, 
1998). Por otro lado Prieur (1998) categoriza a los trabajadores sexuales en 
“mayates”, “tortillas” y “bugas”. Refiriéndose a un mayatecomo el hombre que tiene 
sexo con jotos9, una tortilla como el hombre que le gusta penetrar a hombres jotos y 
ser penetrado por ellos y a un buga como el hombre que sólo tienen sexo con 
mujeres. 
 
Schifter (1998b) también proporciona una clasificación del trabajo sexual que 
comúnmente se maneja en Costa Rica, los llamados “cacheros”. Un cachero es un 
hombre que ejerce poder sexual sobre otro hombre. Sin embargo, para que ellos y 
los que se encuentran alrededor de ellos acepten que son cacheros debe haber una 
jerarquía de poder en el cual el trabajador sexual simbólicamente impone su rol. 
Para los trabajadores sexuales, las prácticas homosexuales no los hace gay u 
                                                          
9
Joto: Palabra usada como sinónimo ofensivo de homosexual (Prieur, 1998). 
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homosexuales o incluso bisexuales. Los trabajadores sexuales son implícitamente 
tolerables por su comunidad. En áreas marginales, la definición de género está 
basada en mayor parte por la fuerza física y el cuerpo con factores psicológicos. Los 
trabajadores sexuales son  muy masculinos, practican deportes varoniles como 
natación y futbol, pueden tener novia, comprometerse, casarse y tener hijos. Los 
cacheros son padres a muy corta edad, ya que tienen la creencia que los demás 
trabajadores sexuales los respetaran más por tener hijos. (Schifter, 1998b). 
 
El “cacherismo” es una forma fácil de hacer dinero teniendo sexo con homosexuales. 
Los cacheros relacionan a los homosexuales con las mujeres, por lo que no se 
consideran uno de ellos, se ven como cacheros bisexuales o masculinos, en otras 
palabras, ellos no mezclan las características de género,no son vistos como 
homosexuales, lo que ha llevado a ciertas discusiones acerca del objetivo de la 
práctica que los distingue ante el cliente. Los cacheros tienen sexo por dinero, no 
están interesados en tener relaciones emocionales con otros hombres, algunos de 
ellos hacen visitas en los departamentos o casas privadas, comúnmente entendido 
como una visita en un lugar privado para prostituirse. Los cacheros consideran su 
trabajo un pecado. No existen discusiones culturales para que ellos conciban esta 
actividad como una profesión. Hay un consenso general en el país de que la 
prostitución es negativa y pecadora. Por lo tanto, muchos de estos hombres jóvenes 
se sienten “sucios” trabajando en una profesión fácil y corrupta. Incluso no 
consideran a la prostitución como un trabajo a largo plazo, ya que no consideran a la 
prostitución como un trabajo respetable, y la única manera para limpiar el pecado es, 
tener una esposa e hijos. El cacherismo acepta a la prostitución como un mal social 
necesario, siempre y cuando esto sea temporal (Schifter y Aggleton, 1998). 
 
Los trabajadores sexuales buscan únicamente el dinero en las relaciones sexuales 
con sus clientes. Prácticamente todos tienen su primer experiencia sexual con una 
mujer  y sus primeras fantasías habitualmente son con mujeres. Con el fin de tener 
una erección sexual con un hombre, muchos de estos admiten cerrar sus ojos y 
fantasear que están con una mujer. Al mismo tiempo, consideran que si no 
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fantasean con una mujer, ellos no deben ser cacheros. Los trabajadores sexuales 
usualmente tienen sexo en silencio. Para los cacheros las palabras son una forma 
de convertirse en homosexuales, de ir más allá de una mera transacción de 
negocios (Schifter y Aggleton, 1998). 
 
El tema del trabajo sexual es extremadamente complejo y no hay simples 
soluciones. Las fuerzas conservadorasquepromuevenla represión, la censurayla 
intoleranciaylahomofobiaqueniega alos individuosla libertad deexpresary desarrollar 
plenamentesusexualidades una de suscarasmásbeligerantes quese reservaparael 
trabajo sexualmasculino (Liguori y Aggleton, 1998). Mientras existan hombres que 
cuenten con recursos económicos para comprar servicios sexuales y de ese modo 
satisfacer sus necesidades, la prostitución existirá inevitablemente (Nelson y 
Robinson, 1994). 
 
2.3.3 Prostitución infantil 
 
La prostitución ha implicado a través de las etapas evolutivas una serie de 
actividades diversas, protagonizadas en su mayoría por hombres y mujeres, sin 
embargo, en la actualidad se ha denotado una modalidad poco abarcada pero que 
siempre ha existido, la prostitución infantil. Por referirnos a una cultura predominante 
a este tema, en la antigua sociedad griega se distinguió sorpresivamente la 
coexistencia del deseo por los niños y las niñas en algunas personas de la sociedad 
griega, que se encontraban firmes y popularizadas. El dineropuedehaberpermitido al 
joven adolescentetener muchas relaciones sexuales conniñas en situación de 
extranjeras oserviles, pero esto no podía darles la satisfacción esperada, debido a 
que su contraparte no era libre de elegir (Dover, 1978).  
 
Era innegable el hecho de que los griegos fueron bisexuales e incluso pederastas 
sin paliativos, con más querencia a los muchachitos en flor que a las mujeres e 
incluso, habían creado palabras específicas y comprometedoras como erastés, que 
significa “pederasta activo, adulto”, y éromenos,  que designa al muchacho que se le 
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entrega. La pederastia era extensamente practicada en Grecia, esto explicaba, entre 
otras cosas que la mitología griega abundara tanto en parejas homosexuales, 
especialmente en la pederastia (Dover, 1978). 
 
La pederastia griega comenzó con un rito en donde, el muchacho antes de 
integrarse oficialmente en el mundo adulto, tenía que sufrir un noviciado iniciativo 
durante el cual permanece alejado de la comunidad durante un tiempo, lo que los 
antropólogos denominan “segregación”. La segregación implicaba que un adulto que 
hacía las veces de tutor y amante, instruyera al novicio en las virtudes necesarias 
para ingresar en el mundo de los mayores. La existencia de esta institución se pone 
de manifiesto, por ejemplo en el rapto ritual practicado en Creta, donde los amantes 
adultos o erastai secuestraban y retenían por espacio de dos meses a los 
adolescentes o erómenoi. Terminando ese periodo de segregación, los devolvían a 
sus familias (Dover, 1978). Se dice que grandes pensadores griegos eran a fines a 
esta actividad, como Sófocles, quien mantuvo sus inclinaciones pederásticas toda la 
vida. La institución pederástica quedaba, por tanto, limitada a las clases 
acomodadas. En Atenas en la época clásica, la pederastia era propia de las clases 
aristocráticas (Eslava, 1997). 
 
En la actualidad la prostitución sexual infantil es más notoria. Por lo que es 
importante destacar que el tráfico de menores de edad es frecuente que ocurra en 
los mismos espacios en los que se lleva a cabo la prostitución de adultos (Sereny 
1985 citado en Azaola et al., 2003). Por lo tanto, en la realidad existe una cercanía 
entre la prostitución de adultos y la de menores (Azaola et al., 2003). 
 
En México uno de los factores que ayudó a etiquetar el fenómeno y a darle un perfil 
propio fue el auge que tuvo a partir del decenio de los setenta como consecuencia 
de las transformaciones que convirtieron al turismo en un fenómeno social a gran 
escala. La prostitución infantil se situó a partir de entonces como un negocio de 
expansión y altamente lucrativo. En ese tiempo Tailandia, Filipinas y Sri Lanka 
fueron los destinos principales de los buscadores de niños. En otros, la prostitución 
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infantil fue ganando terreno en bares, hoteles, calles y playas, auspiciada por la 
demanda de clientes que cada vez iban en busca de niños más pequeños (Azaola et 
al., 2003). 
 
La pobreza es el factor más frecuente citado para explicar el involucramiento de 
grandes cantidades de niños en estas actividades. Otros estudios muestran que 
también existe una fuerte correlación entre la victimización sexual de niños y el 
embarazo de adolescentes, la prostitución de adultos, el abuso de sustancias, la 
violencia y otras formas de comportamiento adulto delictivo (para mayor detalle 
sobre quienes han analizado estos aspectos, ver Azaola et al., 2003). Otros factores 
que diversas investigaciones han propuesto para explicar la explotación sexual 
comercial de niños es la pedofilia, la facilidad de acceso a ella, la debilidad de los 
controles legales, los lazos por deuda, el sadomasoquismo, la prostitución 
intergeneracional y las ganancias que obtienen los países donde se lleve a cabo 
esta actividad (Azaola et al., 2003). 
 
Existen considerables diferencias entre los niños con respecto a la entrada en el 
trabajo sexual, las circunstancias como ocurre, la forma en la que es entendido su 
envolvimiento en esta actividad, su estilo de vida, su posición social y su identidad 
sexual (Zuilhof, 1998). 
 
Un ejemplo claro de lo anterior es el desarrollo que ha tenido la prostitución infantil 
en los Países Bajos. La fábrica social de niños en el trabajo sexual en estos países 
es constantemente cambiante. Desde principios de 1970, las formas organizadas 
virtualmente no existían. Los hombres jóvenes conocían a sus clientes en lugares 
públicos y en menor medida en bares gay (Van der Poel 1991 citado en  Zuilhof, 
1998). 
 
La prostituciónorganizadasurgiódebido a laliberaciónde la legislacióncuandola 
edadde consentimiento parala conducta homosexualfuereducida de 21a 16 años. 
Almismo tiempo, la políticadel gobiernoempezó apermitirel trabajo 
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sexualorganizadocomo un negocio, manteniéndolo formalmente como ilegal. El clima 
de losclubs ycasasparticularesdeniñosdonde el sexo ya podía serpagado cambió 
radicalmente desde que esta legislación entró en vigor(Zuilhof, 1998). Debido 
alacreciente reputaciónde Ámsterdamcomocentropara la juventudyla cultura gay, 
ycomoun santuarioparael consumo de drogas, la población deniñosen el 
trabajosexualse hizo másinternacional. Existe, sin embargo, el otro lado de la 
moneda. Como resultadodeuna mayoraperturasexual,el abusosexualesmásvisible, lo 
que se hadiscutidoampliamenteenlos medios de comunicación. Laindignaciónpública 
resultantehareducidola toleranciahacialos pedófilosyamenaza con afectarelclimaque 
rodealos niñosen el trabajosexual. La tolerancia del trabajo sexual y la aceptación 
política de la homosexualidad ha hecho posible el desarrollo de las formas 
organizadas del trabajo sexual de niños en los Países Bajos(Zuilhof, 1998). 
 
En Ámsterdam, los niños que son envueltos en el sexo comercial provienen de 20 
países diferentes como mínimo (Zuilhof 1994 citado en Zuilhof, 1998). De los cuales 
se incluye al oeste europeo, de países islámicos, de latinó América, y del este 
europeo. Aunque la internacionalización es una muy fuerte figura particular de 
Ámsterdam, esta realidad también es real en otros países. En 1993 y 1994, Van 
Gelder (1995 citado en Zuilhof, 1998) identificó al menos 8 nacionalidades de niños 
envueltos en el trabajo sexual en las calles de 's-Gravenhage (también conocido 
como Den Haag o The Hague) la tercera ciudad más grande de los Países Bajos. 
Los niños de Turquía, Marruecos, Surinam y las Antillas holandesas generalmente 
provienen de familias que emigraron a Holanda en los últimos 25 años. Muchos de 
los niños alemanes han sido atacados por la gran tolerancia hacia las drogas en 
Ámsterdam. Niños rumanos, niños polacos y niños checosllegan por 
razoneseconómicasopolíticas, delresto deEuropaoccidental. Y los niños de América 
del sury del nortesona menudola búsqueda delamayor toleranciasexualdelosPaíses 
Bajos(Zuilhof, 1998). 
 
En Ámsterdam, Rotterdam, 's-Gravenhage y Groningen hay una razonable cantidad 
de trabajadores sexuales infantiles en lugares públicos. En Ámsterdam, pueden ser 
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distinguidas dos principales formas de esta actividad: en lugares públicos y alrededor 
de la Estación Central de Ámsterdam; y en lugares semipúblicos, en tres bares 
vecinos en una pequeña calle atrás del centro de la ciudad. En todas las ciudades, 
las actividades sexuales toman lugar en varios sitios, en carros, en cines porno, en 
casa, en cuartos de hotel y en parques (Zuilhof, 1998). 
 
En Ámsterdam es posible ver más formas organizadas del trabajo sexual. Los niños 
menores de 16 años pueden trabajar para un hombre que les organiza un encuentro 
con clientes que él tiene contratados de antemano. Conscientes, por supuesto, de 
que está realizando una actividad ilegal, una de sus principales preocupaciones es 
mantener a los niños alejados de la policía y el poder judicial. En otros lugares los 
niños en el trabajo sexual no están totalmente ausentes de las calles. Por ejemplo, 
en un número de sitios de cruceros se puede encontrar algunas veces un número 
pequeño de niños ofreciendo sexo por dinero. Algunas veces los niños trabajan en 
casas ordinarias. Por décadas, una casa privada de este tipo ha estado operando en 
Ámsterdam y, a través de su publicidad más abierta, ha estado presentándose más y 
más como un club. El sexo que los niños tienen con sus clientes es visto como parte 
de un acuerdo, y como nada inusual o extraordinario  (Zuilhof, 1998). 
 
Van der Poel (1991 citado en  Zuilhof, 1998) clasifica en cuatro grupos a los niños en 
el trabajo sexual; 1) Medios comerciales, que son los niñosque 
pretendenserprofesionales del sexo, usando esto comomedioparaotros 
finestalescomoel chantaje, el robo y la burla a los homosexuales; 2) Estafadores de 
la calleolos niños que se caracterizanporsus intentosdesobrevivirdía adía, 
teniendovarias fuentesdeingresos,unode loscualesesel trabajo sexual; 3) 
trabajadores sexuales a tiempo parcialo niños quecasi poraccidenteentran enel 
trabajo sexual; y 4)  los profesionalesdel sexoo niños quese 
considerancomprometidos con su trabajocomo unacarrera,y paraquienesel 
trabajosexualhasidosuúnicafuente regularde ingresos por años. 
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Richie McMullen (1988 citado en Davies y Feldman, 1998) ha 
sostenidofirmementequehayunprocesológicoderecibirregalos 
y/odinerocomorecompensapor el sufrimiento deabusode niños, a través 
deunprocesodelegitimaciónpropiaen la queseconvencede sucomplicidadyel 
disfrutede los abusos, a unaposiciónquelepermiteaotrosmalos tratos y/o cambiaa sí 
mismopormás abusos. Cabe mencionar que, aunque no hayestudiosespecíficos de 
la prevalencia que tiene elVIHentrelos niños y sus clientes en el trabajosexual, 
sepuedesuponerqueambosse encuentran enmayor riesgode infección(Zuilhof, 1998). 
 
En lo que respecta al caso específico de México, la prostitución de menores también 
se presenta en la sociedad actual, un ejemplo de ello es Acapulco, que no es un 
fenómeno que se dé únicamente en la zona turística sino que se halla ampliamente 
difundida en distintas zonas de la ciudad y aún en los barrios populares, la hay en 
otras ciudades del Estado, Altamirano y Chilpancingo. Aunque la situación de las 
niñas y niños que están siendo explotados puede variar considerablemente de un 
sitio a otro, pueden distinguirse grupos o categorías de niños y niñas que enfrentan 
una similar situación. En Acapulco existen más de 500 establecimientos de giro rojo 
y cantinas registrados, además de muchos otros que no cuentan con registro y 
operan de manera clandestina. Como es bien sabido, existen todo tipo de centros 
nocturnos, discotecas, bares y sitios de strip tease, table dance, entre otros. En 
muchos de estos lugares puede accederse a los servicios sexuales de quienes ahí 
trabajan, una parte de los cuales son menores de edad. Se encuentran las niñas en 
su mayoría de 13 a 17 años de edad que trabajan como meseras en algunos bares o 
cantinas; en zonas sub urbanas hay cantinas en donde se explotan a niñas más 
pequeñas. En zonas turísticas prevalecen los niños varones y en la zona centro 
predominan las niñas. Por otra parte, está el caso de Ciudad Juárez donde las 
cantinas, los salones de baile y las casas de prostitución han sido desde tiempo 
atrás parte importante de la actividad económica. Se estima que alrededor de 4 000 
mujeres se dedican hoy en día a la prostitución en los más de 350 establecimientos 
con licencias, de los cuales aproximadamente el 80% se encuentra en la zona 
centro. Una parte de las personas que se dedican al comercio sexual son menores 
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de edad, niños de la calle de 12 a 17 años, niñas de 14 a 17 años que han sido 
reclutadas de otras partes de la República Mexicana (Azaola, 2001). Muchos casos 
iguales existen alrededor de los diferentes estados de la República, dejando abierta 
la posibilidad de generar estudios relevantes en torno al tema.   
 
Existen dos factores que influyen en la naturaleza temporal de la prostitución, el 
primero es que el cliente es pederasta y quiere hombres más jóvenes. La segunda 
es que tienen que ver con la percepción moral o inmoral de la prostitución(Schifter, 
1998b). Las diversas relaciones que la prostitución infantil puede tener con factores 
sociales, económicos y morales conforman una plataforma base para seguir 
abarcando este tema de una forma más profunda, debido a que la situación que se 
presenta es complicada, por lo que el tema no debe ser descuidado. 
 
2.4 Turismo sexual y prostitución 
 
Anteriormente se han abordado brevemente los conceptos más relevantes de  los 
términos turismo sexual y prostitución; sin embargo, se debe considerar otro aspecto 
importante, la relación que comparten ambos fenómenos. Graburn (1983), después 
de realizar un análisis de distintos estudios de investigación en torno a la 
prostitución, menciona que turismo es prostitución, en el metafórico sentido de que 
los pobres son forzados a venderse a los ricos con el fin de ganarse la vida. 
 
La prostitución y el turismo sexual están estrechamente relacionados, pero no son lo 
mismo. El turismo sexual involucra más que un intercambio monetario que por lo 
regular se asocia con la prostitución.  La prostitución puede ocurrir sin tener que 
llevar a cabo un viaje (Oppermann, 1999). Van Broeck (2002 citado en Norrild, 2007) 
remarca las 4S que tradicionalmente caracteriza al turismo que son sol (sun), mar 
(sea), arena (sand) y sexo (sex), y agrega la quinta S: servility (esclavitud), en donde 
se puede apreciar el sexo y la esclavitud como uno de sus principales componentes, 
dando como resultado indirectamente a la prostitución, dentro de lo cual se debe de 
considerar que el turismo no se desarrolla únicamente en destinos de sol y playa. 
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Houellebecq (2002 citado en Norrild, 2007) en su novela “Plataforma” describe a la 
prostitución como consecuencia del turismo en Tailandia y Cuba, tanto en siglos 
pasados, así como en el presente. Por otro lado Norrild (2007) llega a la conclusión 
de que el turismo es el causante de la prostitución en Buzios, Brasil, mencionando a 
la vez que la prostitución es un costado negro del turismo que puede ocasionar 
graves problemas, como la exportación de sexo de manera engañosa y la esclavitud.  
 
Bauer y McKercher (2003) dicen que la relación entre el turismo y sexo son 
positivas, que el sexo es una parte natural de la vida, y que el turismo sólo provee 
otro ambiente para la actividad sexual. Sin embargo, también mencionan que hay 
otro lado del sexo y el turismo que es la explotación y la trata de personas. Con el 
análisis anterior se sabe que la prostitución no significa turismo sexual y que el 
turismo sexual no debe ser tomado como prostitución. Como se vio en el diagrama 
de las dimensiones del turismo sexual (ver capítulo 1 pág. 16), la prostitución se ve 
involucrada dentro del turismo sexual, no obstante, la prostitución no abarca los 
cuatro cuadrantes, sino que se encuentra inscrita sólo en el cuarto cuadrante, donde 
se encuentra la explotación y  trata de personas, junto con un intercambio monetario. 
 
Quizá debido a la frecuente relación del turismo sexual con el ejercicio de la 
prostitución, el intercambio monetario se ha considerado erróneamente como un 
elemento esencial dentro del fenómeno.  El uso frecuente de los conceptos “clientes” 
y “servidor sexual”  dentro de estudios del turismo sexual refleja en parte dicho 
énfasis en el turismo comercial (Monterrubio, 2007). 
 
Muchos investigadores de turismo sexual se han enfocado en las dinámicas  
interpersonales de las relaciones entre turistas y trabajadoras sexuales, 
especialmente con observaciones en los problemas del poder (Herold et al., 2001). 
Por ello, mucha de la literatura del turismo es analizada a través de radicales 
enfoques feministas, quienes tienden a difamar a clientes masculinos de 
trabajadoras sexuales como explotadores o pervertidos (O´Conell Davidson, 1998 
citado en Herold et al., 2001). Autores como O’Conell Davidson (1998 citado en 
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Herold et al., 2001) hace un análisis de aspectos políticos y económicos del turismo 
sexual en el nivel social, en donde la autora adopta una perspectiva marxista 
observando la objetividad y la mercantilización de los cuerpos de las mujeres (Herold 
et al., 2001). 
 
Sin embargo, la prostitución es sólo el aspecto más dramático de la industria del 
sexo, que se interrelaciona de manera creciente en la economía global. En parte 
esto se asocia con el enorme incremento del turismo desde  el desarrollo del jet 
jumbo, pero con frecuencia las mujeres jóvenes son reclutadas para el trabajo sexual 
mediante la migración, a menudo bajo condiciones de virtual esclavitud (Altman, 
2006).  Por ejemplo, en el sureste asiático existe una innegable correlación entre el 
turismo y el crecimiento de la prostitución, un factor que ha resultado en algunas 
críticas personales es que la prostitución en la localidad fue causada por el turismo 
(Cohen, 1982). Por lo que, en la esfera internacional la prostitución parece aumentar 
rápidamente a causa de la expansión de los viajes, la migración y el desarrollo 
económico liberal en todo el globo (Altman, 2006). 
 
En otros destinos menos enfatizados se está dando la industria sexual oculta o al 
menos algunos de sus aspectos más obvios, y elementos de la industria sexual han 
llegado a ser legitimizados como corriente principal de las atracciones del turismo: 
Ámsterdam, Las Vegas, King Cross y Sídney son algunos ejemplos. Al otro lado del 
espectro, la industria de la prostitución puede llegar a operar más abiertamente, 
mientras que técnicamente es ilegal, en una forma que es tolerada pero no 
legalizada, como en el caso de Tailandia  y Filipinas (Prideaux et al., 2004). 
 
El turismo puede también ser observado como un comportamiento criminal, en que 
es temporalmente un límite, periodo tolerado socialmente de un deseo total, una 
forma de promulgar la fantasía que es normalmente denegada a las personas. 
Generalmente, la literatura del turismo tiende a percibir el turismo sexual como una 
forma de desviación sin tomar en cuenta muchos aspectos que giran en torno a éste 
fenómeno, por lo que cabe mencionar que el turismo sexual no es una desviación, 
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pero enteramente coincide con las normas del turismo; sin embargo, el turismo  y la 
prostitución como actividades criminales implican mucho acerca del consenso de 
qué constituye el comportamiento socialmente aceptable. Por otro lado, la necesidad 
del compañerismo social, fantasías completas, garantía familiar, relajaciones y 
nuevas oportunidades, mezcladas con las actividades turísticas conlleva a solicitar 
los servicios de una trabajadora sexual (Prideaux et al., 2004). 
 
Prideaux et al. (2004) mencionan que existe en la literatura una conexión común 
aparentemente entre diferentes esferas preocupantes. Esto, contenido comúnmente 
en la dialéctica de las personas liminales que ayudan a explicar la relación entre 
turismo y prostitución, y que la relación es más complicada, tan sólo con que algunos 
turistas estén usando los servicios de los (as) trabajadores (as) sexuales. El turismo 
algunas veces es considerado como un negocio atractivo y/o sexy, y debido a su 
carácter glamuroso, puede ser explotado usando imágenes sexuales para vender 
sus productos. En todas partes se puede observar la interconexión, y la posición de 
la naturaleza del turismo y la prostitución. Por consiguiente, considerar al turismo 
sexual como una forma de perversión o como algo que es externo a la naturaleza 
intrínseca del turismo es un error, ya que la esencia del turismo sigue siendo el 
escape de la realidad de la vida cotidiana y la habilidad de  cumplir las fantasías 
(Prideaux et al.,  2004). 
 
2.4.1 Prostitución femenina en el ámbito turístico 
 
La prostitución femenina, como anteriormente se mencionó, suele tener una amplia 
relación en la vida cotidiana de muchas culturas y sociedades, al mismo tiempo tiene 
un gran acercamiento con el ámbito turístico. Las trabajadoras sexuales, principales 
participantes de la prostitución femenina, a través del tiempo y hasta estos días han 
sido estigmatizadas por la comunidad local en la que se desarrollan teniendo así que 
mantener su identidad en secreto tanto para sus familias como para la sociedad en 
general, prefiriendo no ser vistas en público con sus clientes para no ser evidentes. 
Algunas de las trabajadoras sexuales se emplean en esta actividad por no contar 
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con un trabajo digno y adecuado llegando a ser la prostitución su única fuente de 
ingresos. Diferentes rasgos giran alrededor de las trabajadoras sexuales, ya que 
algunas pueden emplearse en el extranjero, algunas no son tan flexibles con los 
idiomas por lo que tienen en ocasiones que depender de la comunicación no verbal 
cuando se trata de interactuar con turistas masculinos (Herold et al., 2001). 
 
Por otro lado, las trabajadoras sexuales en su aproximación potencial a clientes no 
hacen ningún tipo de diferenciación, puesto que ellas no son conscientes del criterio 
selectivo, debido a que regularmente el consumidor tiene un sueldo fijo, por lo que si 
un hombre particular no pagara el precio, ellas rápidamente buscarían un mejor 
cliente, ya que la principal motivación de las trabajadoras sexuales femeninas es 
exclusivamente el de hacer dinero, por lo que ellas no tiene problemas acerca de 
despilfarrar tiempo con alguien que pagara sus servicios (Herold et al, 2001).        
 
El contacto inicial con el turista masculino, algunas veces se lleva a cabo por la 
trabajadora sexual en diversos establecimientos como restaurantes, bares y 
burdeles, por mencionar algunos. Sin embargo, el primer contacto es usualmente 
hecho en una discoteca. En la calle, el contacto inicial es hecho frecuentemente por 
una persona que los maneja, quien se aproxima al turista y le pregunta directamente 
al turista si está interesado en conocer a alguna mujer. Las trabajadoras sexuales 
están claramente enfocadas a la imagen sexual que ofrecen al turista, por lo que 
todas las mujeres visten ropa sexy para atraer la atención del hombre. Las 
trabajadoras sexuales, en algunos países donde la prostitución es operada como 
una industria astuta, buscan clientes potenciales frecuentemente en áreas para 
turistas incluyendo bares y calles (Prideaux et al., 2004).  Las trabajadoras sexuales 
que hacen su acercamiento en las calles tienden a ser más evidentes, como 
sugiriendo un comportamiento sexual específico. Uno de los factores que las 
trabajadoras sexuales toman en cuenta para acercarse a los turistas masculinos es 
la identificación de alguna posible compañía femenina, puesto que si ellos viajan 
solos, las trabajadoras sexuales consideran que están en el destino turístico porque 
desean tener sexo con las mujeres locales y que por lo menos la mitad de estos 
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hombres tiene sexo con más de una mujer local; las trabajadoras sexuales 
argumentan que la mayoría de las veces que hacen su acercamiento inicial a los 
turistas masculinos aproximadamente la mitad aceptan el acercamiento. Además, las 
trabajadoras sexuales son conscientes de que todas las relaciones sexuales con 
turistas masculinos envuelven penetración vaginal (Herold et al., 2001).     
 
Las trabajadoras sexuales llegan a tener clientes extranjeros, pero las relaciones 
amorosas como recibir cartas o regresar de visita, recibir una invitación de viaje a la 
casa del turista a su país o propuestas matrimoniales, entre las trabajadoras 
sexuales y los turistas comúnmente son pocas (Herold et al., 2001).  
 
2.4.2 Prostitución masculina en el ámbito turístico 
 
Los trabajadores sexuales al igual que las trabajadoras sexuales tienen una 
relevante intervención en cuanto al desarrollo turístico de algún destino. Un ejemplo 
claro de la presencia del trabajador sexual son los llamados “beach boys” que son 
usualmente jóvenes y de buen aspecto físico. Los beach boys tienen la habilidad de 
aprender otro lenguaje fácilmente y realizar una razonable conversación en cuatro o 
cinco idiomas, lo que representa un aspecto muy importante para llevar a cabo el 
contacto directo con turistas de diferentes países. Muchos de los beach boys buscan 
trabajo donde tienen un mayor contacto con los turistas, empleándose como guías 
de turistas, alquilando playas o equipos de deportes, meseros de restaurantes o 
barman, y vendiendo boletos de lotería o tiempo compartido de condominios. Estos 
trabajos proveen escusas legítimas para el acercamiento a turistas femeninas y esto 
hace más fácil su contacto inicial (Herold et al., 2001). 
 
En los años 70 y 80 los beach boys comenzaron a tener sexo por dinero, 
principalmente con hombres. Sin embargo, en los años 90 eran pocos los beach 
boys que tenían sexo con hombres, porque se había dado un incremento en el 
número de mujeres que estaban pagando por sexo. Considerablemente había un 
mayor estigma sobre los beach boys que proveían sexo por dinero a turistas 
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masculinos, además que ellos recibían menos dinero de turistas masculinos que de 
turistas femeninos (Herold et al., 2001).  
 
Para algunos beach boys, particularmente los jóvenes, la conquista de turistas 
comúnmente es su mayor objetivo, una característica singular para tener relaciones 
sexuales con turistas es que no derivan del estatus social, y tampoco anticipan que 
ellos deberían poder casarse con un turista y migrar a un estado de vida mayor. Las 
turistas son elegidas dependiendo de la motivación del beach boy, si él está 
deseando sólo una conquista sexual, su preferencia será por una joven atractiva, 
preferentemente mujeres rubias. Generalmente, esta mujer esta únicamente para 
proveer dinero. Entre los beach boys quienes están principalmente enfocados a 
hacer dinero, los principales grupos metas son mujeres quienes están entre los 40 o 
pasan de los 40, o mujeres jóvenes que están pasadas de peso. Seleccionando 
estas mujeres los beach boys están conscientes de tocar la vulnerabilidad femenina. 
Muchas de estas mujeres son vulnerables porque no pueden hacer que los hombres 
les presten atención romántica y esto puede ser una nueva experiencia o una 
experiencia que no han tenido en un largo tiempo (Herold et al., 2001).  
 
Aunque en algunos casos los turistas hacen el primer acercamiento, usualmente son 
los beach boys quienes comienzan la relación. Cuando se aproximan a los turistas, 
los hombres sonríen mucho e intentan mantener el contacto con los ojos. Los beach 
boys comúnmente conocen mujeres en escenarios públicos, como en la playa o la 
disco. Algunos también se aproximan a los turistas en las calles donde ellos 
ofrecerán sus servicios como guías de turistas y proveedores de información en 
donde salen de compras y las atracciones son fuertemente visitadas. Los beach 
boys consideran que más turistas femeninas que no están acompañadas de ningún 
hombre durante las vacaciones probablemente están interesadas en tener 
relaciones sexuales con hombres locales. Ellos también creen que más mujeres 
extranjeras  perciben a los hombres locales como sexualmente hábiles y 
desinhibidos. Aunque ellos son realistas y conscientes de que muchos de estos 
turistas actualmente no emplean el sexo con hombres locales. Todos los beach 
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boystienen uno o más amigos que han emigrado a otros países asistiendo a sus 
amantes que son turistas femeninos (Herold et al., 2001). 
 
Hay una tendencia a retratar la prostitución masculina en los países más pobres 
como algo rodeado de un cierto nivel de diversión recíproca, aun cuando se 
reconocen las desigualdades subyacentes. La prostitución masculina quizá está más 
extendida de lo que a menudo se reconoce. Hay menos reconocimiento de que los 
hombres dan servicios pagados a mujeres, aunque esto no es raro en algunos 
destinos turísticos como Bali, Sri Lanka, República Dominicana y Gambia, donde las 
relaciones sexuales a menudo están acompañadas de regalos caros en vez de un 
pago directo. En algunos casos llevan a una relación continua incluso a la 
emigración del nuevo novio al país de su pareja (Altman, 2006).  
 
Otro tipo de prostitución masculina en el turismo pero con pocos estudios de 
investigación son los beach bums o vagabundos playeros estadounidenses que 
aceptan la hospitalidad y regalos a cambio de favores sexuales (Altman, 2006). Así 
como los beach boys y los beach bums, probablemente existan diferentes 
denominaciones para los trabajadores sexuales que se encuentran en los destinos 
turísticos, y que necesitan ser investigados y estudiados para el conocimiento de su 
dinámica actividad.  
 
2.4.3 Prostitución infantil en el ámbito turístico 
 
La prostitución infantil ha surgido como otra forma de prostitución, que además de 
ser ilegal genera una amplia derrama económica en el país en el que se desarrolle. 
Durante los últimos 20 años una nueva forma de prostitución ha emergido llamado 
turismo sexual infantil. Esto es porque los clientes son turistas, viajeros de negocios 
o expatriados en destinos turísticos y las víctimas son niños locales. El turismo 
sexual infantil es un fenómeno complicado y no debería ser visto sólo como un 
problema, sino el resultado final de muchos problemas en la  sociedad (Bender y 
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Furman, 2004), tales como la desintegración familiar, la pobreza, la drogadicción y el 
tráfico de personas, sólo por mencionar algunos. 
 
Uno de los factores que contribuyó a etiquetar el fenómeno  y a darle un perfil propio 
fue el auge que tuvo a partir del decenio de los 70, como consecuencia de las 
transformaciones que convirtieron al turismo en un fenómeno social a gran escala y 
en el que comenzaron a participar amplios sectores sociales (Azaola et al., 2003), lo 
anterior no quiere decir que el turismo sea el principal causante de la prostitución 
infantil, sino que salió a la luz a gran proporción con el florecimiento de este 
fenómeno. En 1990 en una conferencia de turismo responsable en Tailandia, 
activistas con un amplio conocimiento de Asia, discutieron el impacto del turismo en 
esta región (Caught 1998 citado en Bender y Furman, 2004), y desde ese mismo 
año (1990), la  ECPAT ( End Child Prostitution, Child Pornography and Trafficking of 
children for Sexual Porpouse) ha aprendido la dolorosa verdad de que la prostitución 
infantil no es sólo un fenómeno limitado a países asiáticos, y que el turismo no es el 
único fenómeno relacionado con la explotación.  La prostitución y abuso de niños es 
un problema global. Activistas involucrados en la campaña alrededor del mundo han 
descubierto los hechos que han atraído su atención a la explotación sexual infantil a 
través de la prostitución, la pornografía y el tráfico, y la manera en que estos 
problemas están vinculados.  
 
Una herramienta que ha ayudado al desarrollo de esta actividad ilícita es la internet, 
mediante el intercambio de cientos de miles de imágenes gráficas de pornografía 
infantil, ya que existen fotos y videos de niños siendo abusados física y 
sexualmente, la pornografía infantil, a diferencia de gran parte de la pornografía de 
adultos, no es realizada por actores y, además, está prohibida en todas partes del 
mundo; sin embargo, el anonimato del internet ha permitido a los delincuentes 
sexuales compartir su colección personal de pornografía infantil sin miedo a ser 
capturados. Por otro lado el turismo sexual infantil puede arruinar los destinos 
turísticos donde se desarrolle (Bender y Furman, 2004), debido a la imagen que este 
tipo de actividad puede formar, provocando una  percepción negativa del atractivo 
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por la magnitud del problema social que implica. La tecnología y la globalización han 
hecho que la explotación sexual para fines comerciales sea inmediata y esté muy 
extendida. Éste es un fenómeno mundial que se da en los países tanto emisores 
como receptores de turistas, se alimenta de la oferta y la demanda de estos países, 
y su causa proviene de una interacción compleja entre factores sociales, culturales y 
económicos (Aguilar, 2005). El nombre colectivo es ahora “explotación sexual 
comercial de niños” porque casi siempre hay una transacción en efectivo y en 
especie (Bender y Furman, 2004). 
 
Los niños víctimas del turismo sexual son de diferentes orígenes. La pobreza y la 
carencia de educación y de empleo han forzado a muchos niños a ser engañados o 
presionados dentro del sexo comercial. Los niños de la calle a menudo entran y 
salen de la prostitución para sobrevivir o para la vivienda. Aunque la pobreza 
extrema es a menudo el origen de muchos niños que son explotados ésta no es la 
única razón por la que se ven en la necesidad de incursionar en esta práctica. Los 
niños que son explotados a través de la prostitución y turismo sexual no siempre 
viven en extrema pobreza, pero en comparación con los turistas, ellos 
inevitablemente tienen mucho menos poder y mucho menos riqueza. El turismo 
sexual infantil es más un problema acerca de poder y manipulación que de 
sexualidad (Bender y Furman, 2004).  
 
No obstante, en países como México se ha podido comprobar que en la mayor parte 
de las zonas y lugares donde se lleva a cabo el comercio sexual de adultos se 
encuentran menores de edad en mayor o menor proporción. Cabe decir también que 
una buena parte de las mujeres adultas que ejercen la prostitución se iniciaron 
siendo menores de edad. No obstante que en la realidad existe esta cercanía y son 
frecuentes los vínculos entre la prostitución de adultos y la de menores (Azaola et 
al., 2003).  
 
En Tailandia la disposición de las vírgenes es una especialidad ofrecida por los 
cuidadores de los burdeles a clientes extranjeros. En contraste a lo anterior en 
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Australia, los hombres que viajan de vacaciones a otros países aseguran que han 
empleado parejas sexuales tan jóvenes como de 9 años de edad con el comentario 
de que los servicios de estos niños llegan a costar hasta siete veces el precio de una 
chica en edad adulta (Kruhse y Burton, 1995). 
 
El turismo sexual infantil puede ser separado en dos categorías de consumidores. La 
primera categoría es que  el abuso sexual infantil es por clientes sexuales pedófilos, 
los cuales llegan a los destinos buscando especialmente niños y que regularmente 
es el principal motivo de sus actividades. Muchos consumidores pedófilos sexuales 
han sido identificados en destinos turísticos trabajando como profesores o en otra 
posición donde tienen contacto con niños. Los pedófilos consumidores de sexo 
normalmente no van a burdeles, ellos prefieren seducir niños de la calle o niños en 
la playa con regalos o dinero. Regularmente los consumidores de comercio infantil 
tienen niños comprados en los cuartos de su hotel, usualmente por una persona 
local, algunas veces un niño mayor. Los pedófilos pueden atacar niños o niñas o 
ambos y aunque comúnmente atacan a niños preadolescentes entre 13 o 14 años, 
ellos pueden abusar de niños de cualquier edad. La segunda categoría son los 
clientes sexuales oportunistas; éstos son hombres que visitan los burdeles y bares 
en las franjas de un destino turístico. Quizá el miedo por el SIDA los ha guiado a 
creer el mito de que las prostitutas jóvenes tienen menos probabilidades de estar 
infectadas. Muchos tienen opiniones racistas o sexistas que les permite pensar que 
ellos pueden  hacer lo que ellos quieran, cuando ellos quieran y como ellos quieran 
(Bender y Furman, 2004). 
 
Cabe mencionar que no sólo son hombres los que abusan de niños, las mujeres 
también pueden abusar sexualmente de niños, sin embargo,  existe poca 
documentación, ya que estos datos estadísticos no se han podido obtener. El 
turismo sexual infantil y la prostitución de niños es abuso infantil, por lo que no 
existen excusas suficientes como para que esta situación se lleve a cabo en algún 
periodo o lugar (Bender y Furman, 2004). 
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No obstante, este tipo de actividad no  es considerada como delito por algunos 
individuos. En el estudio de Hite (1981 citado en Kruhse y Burton, 1995)sobre la 
sexualidad masculina, los participantes negaron tendencias hacia la pedofilia como 
una expresión de su sexualidad en Australia, y  fueron capaces de racionalizar sus 
actividades con nichos asiáticos como aceptables, en el ambiente moral alternativo 
de unas vacaciones en esa parte del mundo.  
 
Durante los últimos 10 años, los numerosos casos de turismo sexual infantil 
alrededor del mundo claramente mostraron que no hay un solo perfil que pueda ser 
usado para describir a los delincuentes sexuales de niños. En estos caso los 
delincuentes o presuntos delincuentes han incluido a doctores, músicos, 
diplomáticos, profesores, desempleados laborales, adinerados hombres de 
negocios, fotógrafos, entre otros (Bender y Furman, 2004). 
 
En años recientes Tailandia, Filipinas, Sri Lanka, y muchos otros países de destinos 
turísticos han comenzado a tomar medidas enérgicas contra los delincuentes 
extranjeros de sexo infantil, lo que ha significado que los delincuentes sexuales 
opten por nuevos lugares para viajar y buscar incluso a niños más ingenuos y 
vulnerables (Beddoe, 2003). En años recientes han habido intentos legislativos en 
varios países del primer mundo para despenalizar dicha actividad, y al mismo tiempo 
controlar ciertas formas de comercio sexual, en particular aquellas que involucran la 
prostitución obligada de niños (Altman, 2006). 
 
Hay evidencia documental de que el turismo sexual infantil existe a través de África, 
América Latina y Sudamérica, Asia, Europa, y el Pacifico sur. No hay país en el 





CAPÍTULO 3- CONTEXTO. 
 
3.1 Distrito Federal 
 
3.1.1  Ubicación 
 
El Centro Histórico se encuentra ubicado en el Distrito Federal (ver imagen 2), 
capital de México,  comúnmente conocido como la Ciudad de México, y que es 
considerada como una metrópoli por sus vastas dimensiones. Situada en un 
altiplano a una altura de 2240.28 metros y rodeada por montañas volcánicas 
cubiertas de nieve (Prieur, 1998), la Ciudad de México es ahora una de las ciudades 
más grandes y más densamente pobladas del mundo (UNESCO, 1987). El Distrito 
Federal representa el 0.1% del territorio nacional con una extensión territorial de 1 
485 km2, siendo la entidad más pequeña a nivel nacional (INEGI, 2010).  
IMAGEN 2. DELEGACIONES DEL D.F. 
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3.1.2 Aspectos Sociodemográficos 
 
Basados en cifras oficiales, el Distrito Federal, cuenta con 4 617 297 mujeres y 4 233 
783 hombres, dando en total 8 851 080 habitantes (ver imagen 3), siendo 
posiblemente la ciudad más grande, considerando a toda su aglomeración urbana 
(INEGI, 2010). Cabe mencionar que algunas fuentes dicen que la población de la 
zona urbana puede contar en realidad con más de 30 millones de habitantes (Prieur, 
1998). Según datos estadísticos el Distrito Federal ocupa el segundo lugar a nivel 
nacional por su número de habitantes. La población del Distrito Federal está 
distribuida en urbana y rural, de la cual el 99.5% de la misma es urbana y el 0.5% es 
rural (INEGI, 2010).   
IMAGEN 3. TOTAL DE HABITANTES DEL D.F. 
 
El crecimiento poblacional que ha tenido el Distrito Federal en los censos registrados 
desde 1900 hasta 2010 muestran un nivel significativo (ver imagen 4), ya que, de 0.7 
millones de personas que existía en el año de 1900, para el último censo realizado 




IMAGEN 4. CRECIMIENTO POBLACIONAL DEL D.F SEGÚN CENSOS 
REALIZADOS 
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Por otro lado, se ha notado la inmigración interna, ya que en el 2005, 187 363 
personas llegaron de otras ciudades a vivir al Distrito Federal. De cada 100 personas 
38 provienen del Estado de México, 9 de Veracruz, 8 de Puebla, 6 del Estado de 
Oaxaca y 4 de Hidalgo, lo cual sugiere una población heterogénea (ver imagen 5). 




En lo que respecta a la educación en el Distrito Federal, de cada 100 personas de 
15 años y más, el 2.7% no tienen ningún grado de escolaridad, 42.8% cuenta con la 
educación básica terminada, 0.9% tienen una carrera técnica o comercial con 
primaria terminada, el 25.2% finalizo la educación media superior, el 27.8% concluyó 
la educación superior y el 0.6% no está especificado. El Distrito Federal tiene un 
grado promedio de escolaridad de 10.5, superior al nivel establecido, ubicándose 
sobre las 31 entidades federativas (ver imagen 6). En cuanto al analfabetismo en el 
Distrito Federal 3 de cada 100 personas de 15 años y más, no saben leer ni escribir.  
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IMAGEN 6. GRADO PROMEDIO DE ESCOLARIDAD POR ENTIDAD FEDERATIVA 
 
 
La Ciudad de México cuenta con 2 386 605 viviendas particulares de la cuales, 2 
312 839 disponen de agua entubada dentro o fuera de la vivienda pero en el mismo 
terreno, lo que representa el 96.9%. El 99% de las viviendas (2 362 017 viviendas) 
tienen drenaje y 2 375 582 viviendas o el 99.5% cuentan con energía eléctrica. Los 
hogares están conformados por personas que pueden ser familiares o no serlo, que 
comparten la misma vivienda y se sostienen de un gasto común. El 31% (749 744) 
de los hogares son dirigidos por una mujer, y el 69% (638 790) por unhombre. En el 
Distrito Federal están registrados 5 tipos de hogares, el nuclear (conformado por los 
miembros de un matrimonio) de la cual el 58.9% de las viviendas pertenece a este 
rubro, el 25.5% son hogares ampliados (conformado por un hogar nuclear y al 
menos un familiar más), el 2.2% son compuestos (formado por un hogar nuclear o 
extenso y al menos una persona más sin parentesco), el 11.2% son unipersonal 
(hogar formado por un solo integrante) y el 1% son co-residentes (hogar formado por 
dos o más personas sin parentesco con el jefe de la casa) (INEGI, 2005). 
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3.1.3 Actividades económicas 
 
Las principales actividades económicas que aportan un mayor porcentaje al 
Producto Interno Bruto del Distrito Federal son los servicios comunales, sociales y 
personales con un 39%; el comercio, restaurantes y hoteles con 18.3%; servicios 
financieros, seguros, actividades, inmobiliarias y de alquiler con 14.5%; transporte, 
almacenaje y comunicaciones con el 12.1%; la industria manufacturera dentro del 
que destacan los productos alimenticios, bebidas y tabaco con un 11.8%; la 
construcción con el 7.5%; electricidad, gas y agua con el 0.3%; agropecuaria, 
silvicultura y pesca con el 0.1% y el de minería con el 0.1%, siendo el sector de 
servicios bancarios imputados el que le resta el 3.6%. A nivel nacional el Distrito 
Federal es el que mayor aporte hace al PIB con el 21.5% por encima de los demás 




En lo que respecta a la infraestructura,  el Distrito Federal cuenta con 584 unidades 
médicas públicas atendidas por 23 898 médicos y 299 unidades médicas 
particulares atendidas por 3 303 médicos. Para el sector educación existen 8537 
escuelas de educación básica, 682 escuelas de educación media superior, 422 
escuelas de educación superior y 513 escuelas de capacitación para el trabajo, 
dando un total de 10 154 escuelas ocupando el Distrito Federal el primer lugar a 
nivel nacional. Para hospedaje el Distrito Federal cuenta con 657 establecimientos 
de diversas categorías con 48 776 habitaciones. Tiene una longitud de red carretera 
federal libre de 101 kilómetros, de longitud de red carretera federal de cuota 28 
kilómetros, en lo que respecta a la longitud de red carretera particular no cuenta con 
ningún kilometro y de longitud de red carretera particular de cuota concesionada 
tiene 20 kilómetros, dando un total de 149 kilómetros. La Ciudad de México cuenta 
con 274.4 kilómetros de vías férreas, 1 aeropuerto internacional, con 4 070 714 
líneas telefónicas fijas, con 1 304 oficinas postales, 88 oficinas de telégrafos. En 
cuanto a los medios de comunicación masiva existen 58 radiodifusoras y 11 
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estaciones televisoras, con 201.4 kilómetros de longitud total de las rutas del sistema 
de transporte colectivo metro (www.mexicocity.gob.mx, 01/10/10). 
 
La Ciudad de México cuenta con la mayor infraestructura de servicios turísticos en el 
país, registra más de 600 establecimientos de hospedaje de todas las categorías 
distribuidos a lo largo de la ciudad. Algunas de las principales cadenas hoteleras 
ofrecen sus servicios en la ciudad cuya oferta se complementa con apartamentos, 
hostales, albergues y casas de huéspedes con tarifas muy económicas. Para 
transportarse dentro de la capital existen diferentes opciones, en alguna de sus 
modalidades ofrece servicios de primer nivel como el Metro, considerado uno de los 
más grandes del mundo y de mejor servicio y de costo económico; anualmente 
transporta a más de 416 millones 995 mil 974 usuarios a través de 175 estaciones 
en 11 líneas que conectan casi toda la ciudad; otros tipos de transporte son el 
trolebús, metrobús, tren ligero y el servicio de taxis o alquiler de auto. Algunas de las 
actividades que proporciona la Ciudad de México son los conciertos, festivales, 
teatro, cine, cafés, bares, centros nocturnos, pubs, discotecas o antros, que en su 
mayoría se encuentran en Zona Rosa, San Ángel y 
Polanco(www.mexicocity.gob.mx, 01/10/10). 
 
3.2 Centro Histórico de la Ciudad de México 
 
La Ciudad de México es una ciudad extrañamente dividida, con zonas residenciales 
que recuerdan a Beverly Hills que se extienden cerca de los suburbios. El Distrito 
Federal está conformado por 16 delegaciones, órganos políticos con atribuciones 
similares a los municipios en los Estados, entre las que está la Delegación 
Cuauhtémoc en la que se localiza el Centro Histórico, llamado el primer cuadro o 
centro de la ciudad, en donde diariamente transitan aproximadamente  800 mil 
vehículos (www.cuauhtemoc.df.gob.mx, 29/09/10). La delegación Cuauhtémoc 
cuenta con un total de habitantes de 531 831 y el Centro Histórico cuenta con un 
total de 518 913 habitantes. 
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El Centro Histórico representa la parte más antigua del Distrito Federal y también es 
la que contiene algunos de los atractivos culturales más importantes del país. En él 
se encuentran edificios arquitectónicos de gran relevancia  como la Catedral 
Metropolitana que es la más grande del continente Americano, el Palacio Nacional, 
la Plaza de la Constitución que es la segunda más grande del mundo después de la 
Plaza Roja de Moscú, la Plaza Tolsá, el Museo Nacional de Arte, el Palacio de 
Minería, el Palacio de Correos, el Palacio de Bellas Artes, la Torre Latinoamericana, 
entre algunos otros más (www.ciudadmexico.com.mx, 28/09/10). Por estas y otras 
razones el Centro Histórico se encuentra en la lista de “Patrimonio Cultural de la 
Humanidad” de la UNESCO (United Nations Educational, Scientific and Cultural 
Organization) (UNESCO, 1987). Sin embargo, lo que caracteriza a esta parte de la 
capital no es únicamente su arquitectura, sino también su gastronomía que tiene  
sus orígenes en el pasado precolombino del país y refleja una multitud de 
componentes naturales así como la fusión de diversos grupos culturales; artesanías 
como los alebrijes, piñatas, figuras de papel picado, artículos de cestería, macetas, 
artículos de alambre para decoración y muebles típicos coloniales de madera, rattán 





En los últimos 30 años, como consecuencia del mejoramiento de las vías de 
transporte se desarrolló una constante corriente de visitantes extranjeros a México, 
implementándose distintos establecimientos para poder atender al visitante. En lo 
que respecta a la Ciudad de México, en el año 2009 se consolidó como el principal 
destino turístico del país, por encima de sitios de sol, playa y coloniales, al recibir 5 
millones 69 mil 998 personas. De éstos, el 81% fueron nacionales y 19% extranjeros, 
quienes durante su estancia en la capital del país generaron 40 por ciento del total 
de la derrama económica  (más de 20 mil millones de pesos), siendo la Delegación 
Cuauhtémoc la que recibió un número mayor de turistas (Arellano, 2010). 
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Para el año 2010 se registraron un total de 11 074 690 personas hospedadas, 9 244 
133 turistas nacionales y 1 830 557 turistas internacionales. La delegación 
Cuauhtémoc ocupó el primer lugar en cuanto a la captación de turistas con 6 272 
688 turistas seguido por la delegación Miguel Hidalgo con 1 309 460 turistas, la 
delegación Benito Juárez con 863 851 y la delegación Venustiano Carranza con 616 
549. El gasto promedio por turista hospedado fue de 306.78 dólares 
aproximadamente 3 804. 072 pesos mexicanos. La derrama total de los turistas 
hospedados en hoteles  fue de 3 443.3 millones, 1 326.1 millones de los turistas 
extranjeros y 2 107.2 millones de turistas nacionales. En cuanto al área turística más 
visitada y/o preferida por los turistas, fue la Torre Mayor/Zona Rosa con un total de 2 
362 953 turistas, seguido del Centro Histórico con 2 136 892, de la zona 
norte/basílica de Guadalupe con 1 534 480 y la zona Tlalpan/Taxqueña con un total 
de 1 314 413 turistas. 
 
El Distrito Federal cuenta con 650 establecimientos de hospedaje registrados hasta 
el 2010, 75 hoteles de 5 estrellas incluyendo a los hoteles de Gran Turismo, 100 
establecimientos de 4 estrellas, 148 hoteles de 3 estrellas, 120 de 2 estrellas y 207 
establecimientos de 1 estrella el cual incluye también los hoteles sin clasificación. 
Los 650 establecimientos de hospedaje cuentan con un total de 48 534 cuartos, de 
los cuales 14 459 cuartos pertenecen a los hoteles de 5 estrellas, 9 736 a hoteles de 
4 estrellas, 9 909 a los establecimientos de 3 estrellas, 6 394 cuartos a los hoteles 
de 2 estrellas y 8 036 a los hoteles de 1 estrella (SECTUR, 2010), y aunque no hay 
fuentes que especifiquen el número de establecimientos de hospedaje con que 
cuenta el Centro Histórico, se considera que tenga al menos 170 hoteles del total 
(www.hoteles.com).   
 
Con respecto al perfil del turista, se puede considerar lo siguiente: en cuanto al 
turista nacional que se desplaza a la capital del país se encontró que el 33.5%  visita 
la Ciudad de México por motivos de negocios, el 29% por motivos familiares, el 
16.2% por diversión y el porcentaje restante viaja por salud, cultura, por religión, por 
estudios, por compras, congresos o trámites (ver gráfica 1); de los cuales en su 
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mayoría son profesionistas con nivel licenciatura y provienen principalmente de 
estados como Michoacán, Guerrero, Veracruz y Jalisco.  El 61% de estos turistas 
regularmente viajan solos y el resto acompañados, cuya edad prepondera entre los 
36 a 55 años de edad, de los cuales el 65% se aloja con familiares, el 25% se 
hospeda en hoteles y el resto en departamentos o albergues. Entre los hoteles más 
utilizados por los turistas son el Fiesta Americana Reforma, Fiesta Inn Centro 
Histórico, Sheraton Centro Histórico y Holiday Inn Zócalo. En cuanto a la zona 
hotelera con más afluencia está en primer lugar el Centro Histórico con el 24% 
seguido de Reforma y la Col. Cuauhtémoc con 22%. Los turistas que visitan la 
Ciudad de México consideran como principales atractivos turísticos el Centro 
Histórico, el Zócalo, la Basílica de Guadalupe y Chapultepec 





En lo que se refiere a los turistas internacionales el 40.6% visita la Ciudad de México 
por negocios, el 25.2% por diversión, el 20.2% por razones familiares y el porcentaje 
restante por compras, salud, congresos, cultura, por estudios, por religión o trámites 
(ver gráfica 2), de los cuales franceses, estadounidenses y españoles son los que 
más visitan la Ciudad de México. El 70% de los turistas internacionales que visitan la 











GRÁFICA  1. MOTIVOS DE VISITA DE LOS TURISTAS 
NACIONALES A LA CIUDAD DE MÉXICO 
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internacionales el 60% se aloja en hoteles y el 40% restante en casa de familiares o 
en departamentos o albergues. De los hoteles más utilizados están el Camino Real 
de Aeropuerto, Fiesta Inn del Centro, Holiday Inn Zócalo y la zona hotelera de su 
preferencia es Centro Histórico, paseo de la Reforma y Col. Cuauhtémoc 







En lo que se refiere a la prostitución en la República Mexicana, estados como 
Aguascalientes, Baja California Sur, Coahuila, Colima, Chiapas, Durango, Guerrero, 
Hidalgo, Michoacán, Nuevo León, Querétaro, Sinaloa y Zacatecas han reglamentado 
la prostitución. Sin embargo, los Estados que mantienen el abolicismo son el Distrito 
Federal y los estados de México, Puebla y Guanajuato. En la Ciudad de México en 
1995 no existían “zonas de tolerancia” ni tarjetas de control sanitario periódico de las 
personas dedicadas a la prostitución; el lenocinio10 y la prostitución de menores eran 
ilegales y siguen siéndolo, la prostitución en sí no lo es, pero existen sanciones no 
penales para las personas que lo lleven a cabo (Uribe et al., 1995). Cabe mencionar 
                                                          
10
 Lenocinio: Acción de mediar en el establecimiento de relaciones amorosas irregulares entre hombre y mujer 












GRÁFICA  2. MOTIVOS DE VISITA DE LOS TURISTAS INTERNACIONALES A 
LA CIUDAD DE MÉXICO 
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que en la actualidad, existen propuestas para la legalización de la prostitución para 
la protección de los trabajadores sexuales, mediante el establecimiento de zonas 
exclusivas para la prostitución, lo que implica de igual forma el castigo de las 
personas que contraten estos servicios fuera de estas zonas (Rodríguez, 2011). 
 
Desde que el gobierno de Lázaro Cárdenas suscribió los convenios abolicionistas 
impulsados por la Federación Abolicionista Internacional, con sede en Ginebra, en la 
Ciudad de México, entró en vigor dicho régimen que se creó por la anulación de los 
centros de tolerancia como prostíbulos o casas de citas. Aunque la prostitución no se 
persigue ni se prohíbe, tampoco se le reconoce legalmente, es decir, se hace como 
que no existe, y en varios estados del país, se defendió dicha reglamentación que 
hasta la fecha sigue vigente (Pérez, 2005). 
 
Gran número de mujeres en la Ciudad de México trabajan en la vía pública o entran 
en los circuitos organizados de la prostitución. Así, trabajar de forma independiente 
resulta muy difícil por lo que las trabajadoras sexuales aceptan ser manejadas por 
otras personas (Pérez, 2005). La prostitución en las calles se encuentra en diversos 
puntos de la Ciudad de México como en  Zona Rosa, Sullivan, la Merced o calzada 
de Tlalpan, el eje 10 Sur, en Linda Vista y Buenavista. De acuerdo con cifras de la 
Secretaría de Seguridad Pública local, en el Distrito Federal hay 250 mil personas 
dedicadas a esta actividad (Grajeda, 2008).  
 
Enfocándonos al tema que compete, las delegaciones Cuauhtémoc y Venustiano 
Carranza presentan un elevado grado de prostitución por lo que se presume que 
forman parte de los destinos más solicitados en México para el “turismo sexual”, a 
los cuales, Balboa (2006) los llama paraísos del turismo sexual. En estas 
delegaciones se pueden notar turistas procedentes del extranjero y turistas 
nacionales, de los  cuales, la mayoría de turistas consumidores en el ámbito de la 
prostitución son nacionales, pues por lo común los extranjeros, con más capacidad 
adquisitiva, consumen los servicios sexuales en espacios cerrados o a través de la 
web, que ellos asumen como “más seguros” (López y Carmona, 2008). De estos 
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extranjeros, los estadounidenses representan el 80%, y el resto son canadienses, 
europeos y sudamericanos. México tiene un papel relevante en materia de turismo 
sexual, este mercado sigue casi la misma ruta que la actividad turística  (Criterios, 
2009). Respecto a este tema, la evidencia científica es muy poca, pues muchas de 
las cifras disponibles  en torno  al tema están  basadas en reportes  periodísticos. 
Por ello,  se cree conveniente obtener evidencias  de  resultados sistematizados 
sobre el fenómeno que se ha venido desarrollando.  
 
3.5 Delimitación geográfica del Centro Histórico de la Ciudad de 
México 
 
El Centro Histórico de la Ciudad de México, constituye una parte importante de la 
composición territorial del Distrito Federal, por lo que es relevante delimitar su 
espacio geográfico (ver imagen 7). El Centro Histórico comprende 668 manzanas y 1 
436 edificios de los siglos XVI y XIX, 55 de ellos fueron conventos, 32 colegios u 
hospitales y 1 307 residencias de la Nueva España, los 42 restantes tuvieron 
distintos usos (E de M, 1985). Los límites del Centro Histórico se encuentran 
documentados en el libro “Imagen de la Gran Ciudad”, y Guerrero (2010) también lo 
retoma. El Centro histórico de la Ciudad de México abarca las delegaciones 
Cuauhtémoc y Venustiano Carranza, comprendiendo una superficie total de 9.1 km², 
el cual se ha dividido en dos perímetros o cuadrantes del área patrimonial (ver 










Corresponde al asiento de la vieja ciudad, desde su origen hasta mediados del siglo 
XIX.A partir del cruce de la calle Vicente Guerrero y la calle de Francisco Javier 
mina, abarca las calles Gabriel Leyva, República de Perú, República de Chile, 
República de Paraguay, República de Brasil, República del Ecuador, República de 
Costa Rica, Aztecas, Plaza del estudiante, Callejón Gregorio Torres Quintero, 
República de Bolivia, José Joaquín Herrera, Leona Vicario, República de Guatemala, 
Anillo de Circunvalación, San Pablo, José Ma. Izazaga, Eje Central Lázaro 
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Cárdenas, Av. Juárez, Dr. Mora y Av. Hidalgo hasta cerrar con Vicente Guerrero 
hasta la calle de Mina (E de M, 1985). 
 





Comprende la extensión que alcanzó la mancha urbana hasta los primeros años del 
siglo XX. En el decreto de creación, se consideró que dada la diversidad en la 
naturaleza de los monumentos que encierra y a la identidad de ese patrimonio con 
los orígenes del país en general, dicho espacio constituye un segmento importante 
del Centro histórico de la Ciudad de México. Parte del cruce de las calles de 
Libertad, República de Argentina, Fray Bartolomé de las Casas y sus plazas, 
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Caridad, Av. Del Trabajo, Labradores, Ferrocarril de Cintura, Herreros, Grabadores, 
Ánfora, Canal de San Lázaro, Artilleros, Ing. Eduardo Molina, Lucas Alamán, 
Francisco Morazán, Oriente 30, Callejón de San Nicolás, Callejón del Canal, Calzada 
de la Viga, Callejón de San Antonio Abad, Xocongo, Agustín Delgado, Fernando 
Alva Ixtlixóchitl, Dr. Liceaga, Durango, Morelia, parte de Av. Chapultepec, Abraham 
González, Donato Guerra, Av. Paseo de la Reforma, Jesús Terán y Zaragoza hasta 
el entronque con la calle Degollado; cerrándose así el perímetro (Enciclopedia de 
México, 1985). El siguiente mapa destaca la delimitación de las calles y/o avenidas 
que corresponden al Centro Histórico de la Ciudad de México.   
 
IMAGEN 9. DELIMITACIÓN GEOGRÁFICA 
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CAPÍTULO 4 – METODOLOGÍA 
 
4. 1 El estudio 
 
El turismo sexual es hasta ahora un tema que en ocasiones genera curiosidad y 
confusión en torno a lo que implica dicho fenómeno. En muchas ocasiones este 
término está relacionado con la prostitución. Hablar de turismo sexual implica 
normalmente la evocación de pensamientos en torno al sexo, lo que trae como 
resultado una concepción no muy acertada del turismo sexual y su complejidad.  
 
Si bien el turismo sexual posee varias dimensiones que no necesariamente tienen 
aplicación real en el contexto de la actividad sexual, en la actualidad existen escritos 
que dan pie a la investigación del turismo sexual y la relación que existe con un 
aspecto sumamente relevante en la realidad: la prostitución. En las relaciones del 
turismo con la prostitución, aún existen muchos vacíos  teóricos que deben ser 
abordados. Clift y Carter (2000) haciendo aportaciones importantes con su obra 
“Tourism and sex: culture, commerce and coertion”, dejan abiertas al mundo 
académico muchas interrogantes que no han sido abarcadas. Concretamente, 
algunas de las preguntas que plantean dichos autores son las siguientes: ¿Por qué 
el turismo y el sexo deben ser un foco de interés y de estudio?, ¿Por qué el turismo 
sexual ha surgido en determinados destinos?, ¿Por qué el turismo sexual es 
considerado predominantemente una actividad masculina?, ¿Por qué cuando la 
gente viaja sus patrones de comportamiento sexual y de riesgo son diferentes 
comparados con su comportamiento en casa?, ¿Por qué algunas personas buscan 
sexo en vacaciones y otros no?, ¿Todas las formas de turismo sexual deben ser 
consideradas como moralmente objetable?, ¿Está la prostitución relacionada con el 
turismo e incluso la prostitución en sí es siempre algo malo? ¿Qué impacto tiene la 
demanda turística con fines de prostitución en el tejido social de las comunidades 
locales, especialmente en destinos turísticos del tercer mundo?. 
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Finalmente, Clift y Carter (2000:281) plantean una pregunta de gran relevancia en el 
contexto de los efectos del turismo, y la cual se convierte en la pregunta que se 
busca responder a través del presente estudio: ¿Hasta qué punto el turismo es 
directa o indirectamente responsable del crecimiento de la prostitución en 
determinados destinos?. 
 
Es precisamente en la ausencia de evidencia científica que responda a esta 
pregunta donde recae la justificación de esta investigación. Son variadas las 
discusiones que se han llevado a cabo alrededor de este tema y al mismo tiempo 
existen una serie de aspectos que no han sido estudiados a profundidad. Con éstos 
surge la necesidad de saber si el turismo es un vehículo para que la prostitución se  
haga presente y/o crezca en cualquiera de sus formas en destinos  turísticos 
 
4.1.1 Objetivo general 
 
Identificar en qué medida el turismo es causa del crecimiento de la prostitución a 
partir de la percepción de la comunidad local en el caso Centro Histórico de  la 
Ciudad  de México. 
 
4.1.2 Objetivos específicos 
 
 Analizar la opinión que tiene la comunidad local del turismo en el Centro Histórico de 
la Ciudad de México. 
 
 Analizar la percepción que tiene la comunidad local sobre la prostitución. 
 





4.2 Los métodos cualitativos y cuantitativos 
 
Hoy en día las cuestiones que surgen alrededor de una situación que se presenta en 
las sociedades son más frecuentes y requieren cierta metodología que ayude a 
identificar más acertadamente la razón de ser del fenómeno, por lo que determinar el 
tipo de metodología a utilizar representa un factor de gran relevancia. La polémica 
sobre métodos de investigación en ciencias sociales no es nueva. Existe un amplio 
interés por buscar las compatibilidades y la complementariedad entre la tendencia 
cualitativa por un lado y la cuantitativa por otro, además está la larga tradición 
caracterizada por un fuerte desequilibrio entre los dos enfoques. Cabe mencionar 
que ambas perspectivas son necesarias, ambas pueden funcionar conjunta y 
complementariamente. Si lo que importa en cualquier caso es lograr una amplia 
base de datos para explicar y comprender los fenómenos estudiados, la flexibilidad y 
adaptabilidad de los métodos es lo que viene a ser la adaptación más adecuada. De 
aquí el reconocimiento de que la síntesis multi-metodológica parece ser una 
aspiración que suscita un amplio consenso entre investigadores en las ciencias 
sociales, se trata de buscar acuerdos y colaboraciones en aquellos puntos 
compatibles (Cook y Reichardt, 2000).  
 
En el presente estudio se determinó la utilización de la investigación cualitativa y de 
la investigación cuantitativa, debido a que se evaluó minuciosamente el método más 
adecuado que pudiera cumplir con los intereses de la investigación y se llegó a la 
conclusión de que sería por medio de la complementación de ambos enfoques. La 
metodología cualitativa por un lado, es el estudio de un todo integrado que forma o 
constituye una unidad de análisis, por lo tanto la investigación cualitativa trata de 
identificar la naturaleza profunda de las realidades, su estructura dinámica, aquella 
que da razón plena de su comportamiento y manifestaciones (Martínez, 2006). En 
otro extremo se encuentra la metodología cuantitativa que es la cuantificación de los 
aspectos de la vida social (Bryman, 2004) que tiende a enfatizar que hay una 
realidad común en el que las personas se ponen de acuerdo (Newman y Benz, 
1998); utiliza información cuantificable o cuantitativa para describir o tratar de 
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explicar los fenómenos que estudia, en las formas que es posible hacerlo en el nivel 
de estructuración lógica en el cual se encuentran las ciencias sociales actuales 
(Briones, 2002). Por esta razón el empleo de ambos métodos resulta el más 
conveniente, ya que se trata de cumplir con los objetivos y la problemática antes 
planteados a pesar de todas las discusiones que existen en torno a ambas 
tendencias. La adhesión de las dos metodologías suele ser más enriquecedor que 
limitante.       
 
La investigación cualitativa no es el único recurso válido para las investigaciones de 
cualquier área de las ciencias sociales, sin embargo, existe una gran consistencia de 
la utilización de este método para investigaciones de tipo social, para indagar más a 
fondo sobre el comportamiento y la percepción de la comunidad local donde se 
desarrolla la investigación. A diferencia de la investigación cuantitativa, la 
investigación cualitativa busca explorar el fenómeno, describe la variación y explica 
las relaciones interpersonales, las experiencias individuales y las normas grupales, y 
además utiliza instrumentos más flexibles (Mack et al., 2005). La investigación 
cualitativa está centrada en la fenomenología y comprensión, está orientada al 
proceso, es exploratoria, inductiva y descriptiva, proporciona datos ricos y profundos, 
provee una realidad dinámica. La investigación cualitativa permite tener una 
comunicación más horizontal entre el investigador y el informante, ya que existe 
mayor naturalidad y habilidad de estudiar los factores sociales en un escenario 
natural, son fuertes en términos de validez interna, es una investigación estratégica 
que usualmente enfatiza las palabras. La investigación cualitativa está próxima a los 
datos, ya que tiene una perspectiva desde adentro, está fundamentada en la 
realidad, orientado a los descubrimientos y cuenta con una observación naturalista y 
sin control (Briones, 2002).    
 
Como un término la investigación cualitativa se toma a veces para denotar un 
enfoque a la investigación social en el que los datos cuantitativos no son recogidos o 
generados. La investigación cualitativa es una estrategia de investigación que por lo 
general hace hincapié en las palabras en lugar de cuantificación en la recopilación y 
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análisis de datos (Bryman, 2004). Suele tener una inclinación subjetiva, lo que puede 
provocar una serie de dudas en cuanto a los resultados obtenidos (Briones, 2002).  
 
La investigación cuantitativa por otro lado, está basada en los principios de la 
investigación metodológica del positivismo y el neopositivismo y que adhiere 
estándares estrictos al desarrollo del diseño de investigación. Estudia las 
propiedades y fenómenos cuantitativos y sus relaciones para proporcionar la manera 
de establecer, formular, fortalecer y revisar la teoría existente. La investigación 
cuantitativa frecuentemente desarrolla y emplea modelos matemáticos, teorías e 
hipótesis que competen a los fenómenos naturales, es usada en las ciencias 
sociales y las ciencias naturales, desde la física y la biología hasta la sociología y el 
periodismo. Cuenta con una medición penetrante y controlada, la investigación 
cuantitativa es objetiva, obtiene inferencias más allá de los datos, es confirmatoria, 
inferencial y deductiva, está orientada al resultado, proporciona datos sólidos y 
repetibles, es generalizable, particularista y con una realidad estática (Briones, 
2002). Cuenta con una gran fortaleza en cuanto a valor externo, ya que los 
resultados que se obtienen son generalizados a la población. El proceso de 
medición en la investigación cuantitativa implica la búsqueda de indicadores, del 
establecimiento, la fiabilidad y la validez de las medidas, las cuales son importantes 
para evaluar sus cualidades, exhibe ciertas preocupaciones, de las cuales las 
principales son: la causalidad, la generalización y la replicación. La investigación 
cuantitativa ha sido objeto de muchas críticas por los investigadores cualitativos, 
estas críticas tienden a girar en torno a la idea de que un modelo de las ciencias 
naturales no es apropiada para el estudio del mundo social (Bryman, 2004). 
 
La investigación cuantitativa se limita a responder, son débiles en validez interna, 
pues, no se puede saber si se está midiendo lo que se quiere medir. Los 
investigadores cuantitativos no distinguen a las personas y las instituciones sociales 
del mundo de la naturaleza, el proceso de medición posee un sentido artificial y falta 
de precisión y exactitud, una reacción de uso frecuente para este problema es 
utilizar preguntas con respuestas de elección fija, pero este método sólo proporciona 
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una solución para el problema del sentido. Se ignora la dependencia de los 
instrumentos y los procedimientos dificultan las conexiones entre la investigación y la 
vida cotidiana. El análisis de las relaciones entre las variables crea una visión 
estática de la vida social, que es independiente de la vida de las personas (Bryman, 
2004). 
 
4.3 La entrevista a profundidad 
 
Dentro de la investigación cualitativa existen tres métodos más utilizados, la 
observación participante, las entrevistas a profundidad y los grupos de enfoque 
(Mack et al., 2005). En el presente estudio se pretendió en un inicio adoptar 
únicamente la entrevista a profundidad, debido a que es uno de los métodos más 
comunes de la investigación cualitativa y se adapta mejor al objetivo de la 
investigación. La entrevista es uno de los medios que permite acceder al 
conocimiento, las creencias, los rituales, a la vida de una sociedad o cultura, 
obteniendo datos en el propio lenguaje de los sujetos (Rodríguez et al., 1999). Las 
entrevistas a profundidad brindan un lado humano al problema de investigación, su 
realización y la participación en ella puede ser una experiencia muy gratificante tanto 
para el entrevistado como para el entrevistador. Para el participante las entrevistas a 
profundidad ofrecen la oportunidad de expresarse de forma ordinaria, lo que rara vez 
se permite en la vida diaria. Comúnmente las entrevistas a profundidad brindan 
confianza al entrevistado, ya que suele ser halagador, discutir su opinión y 
experiencias de vida lo que hace que el entrevistador muestre mucho interés en ella 
(Mack et al., 2005). Este método tiende a ser flexible, respondiendo a la dirección en 
que los entrevistados toman la entrevista. Las entrevistas a profundidad se emplean 
debido a que el entrevistador desea obtener información sobre determinado 
problema, ya que el objetivo principal de la investigación es llegar a obtener el 
conocimiento del punto de vista de los miembros de un grupo social o de los 
participantes en una cultura (Rodríguez et al., 1999).  
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La entrevista a profundidad es una técnica diseñada para obtener una imagen vivida 
de la perspectiva de los participantes sobre el tema de investigación. Los 
investigadores interactúan con los participantes haciendo preguntas de una manera 
neutral, escuchando atentamente las respuestas de los participantes y pidiendo las 
preguntas de seguimiento. Las entrevistas a profundidad son comúnmente 
realizadas de frente al participante, son útiles para aprender acerca de las 
perspectivas de los individuos. Las entrevistas son un método eficaz para que las 
personas hablen sobre sus sentimientos, opiniones, y experiencias. También son 
una oportunidad para comprender mejor cómo las personas interpretan el mundo 
(Mack et al., 2005). En la entrevista a profundidad existe mucho interés en el punto 
de vista del entrevistado, proporciona al investigador libertad para obtener la 
información necesaria. Los entrevistados pueden salirse significativamente de un 
horario o guía que esté siendo usada (Bryman, 2004). Los datos de las entrevistas a 
profundidad aplicadas se pueden recopilar mediante grabaciones, transcripciones 
mecanografiadas de las grabaciones, y notas del entrevistador que realiza durante la 
entrevista mediante la observación sobre el contenido de la entrevista, el participante 
y el contexto (Mack et al., 2005). 
 
4.4 La encuesta 
 
Existen diversos tipos de investigación cuantitativa que resultan de uno o más 
criterios de clasificación, se encuentran las que están basadas de acuerdo al 
objetivo principal, estas son las investigaciones descriptivas o explicativas. En lo que 
se refiere al tiempo en el que se realiza el estudio pueden ser sincrónicas o 
transversales y diacrónicas o longitudinales. Otra clasificación de la investigación 
cuantitativa gira en torno al control de las variables del estudio que tiene el 
investigador, es decir, el manejo de los grupos que serán objetos de estudio, entre 
éstas se encuentran la investigación experimental, cuasi experimental y no 
experimental. El presente estudio también adoptó la investigación cuantitativa con un 
diseño no experimental. Las investigaciones no experimentales son aquellas en las 
cuales el investigador no tiene el control sobre las variables independientes 
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(características o propiedades que pueden cambiar libremente o que ya están ahí, 
como la edad, la ocupación, los ingresos, sexo, entre otras) en una investigación 
donde el investigador desea describir dicha variable, así como también los efectos 
que provoca sobre otro fenómeno. En este tipo de investigaciones se encuentran, la 
encuesta, el estudio de casos, el estudio de cohortes, la observación estructurada, la 
investigación acción-participativa y la investigación evaluativa, entre otras (Briones, 
2002).  
 
Adicional a la entrevista profundidad, para el estudio de investigación presentado se 
adoptó la encuesta, la cual es una herramienta de observación  que permite 
cuantificar y comparar la información, que se recopila mediante una muestra 
representativa de la población, que representa al objeto de evaluación, la encuesta 
incluye la recopilación de información de las personas, que utiliza un programa 
formal de preguntas diseñadas llamado cuestionario (Veal, 2006), es una búsqueda 
avanzada de información en la que el investigador pregunta a los informantes sobre 
los datos que desea obtener, y posteriormente reúne los datos individuales para 
obtener durante la evaluación datos agregados. La encuesta es una de las pocas 
técnicas conocidas capaz de medir las actitudes, valores, creencias y motivos. La 
técnica de encuesta se adapta a cualquier tipo de información y a cualquier 
población. La encuesta permite estandarizar los datos para un análisis posterior 
obteniéndose una gran cantidad de datos  en un tiempo corto. La encuesta se puede 
aplicar sobre el total de la población o sobre una parte representativa, la muestra. 
Pueden clasificarse según el ámbito que abarcan, éstas pueden ser exhaustivas o 
parciales, directas e indirectas, encuestas sobre hechos y encuestas de opinión. Las 
exhaustivas son aquellas que abarcan a todas las unidades estadísticas que 
componen la población; las parciales son las que abarcan una parte representativa 
del colectivo; las encuestas directas son aquellas que reflejan el objetivo principal de 
la investigación; las indirectas se refieren a aquellas en las que se pretende 
averiguar algo distinto al objetivo principal; y las encuestas de hechos y opinión 
averiguan lo que es el público en general, lo que piensa acerca de una determinada 
materia o lo que considera debe hacerse en una circunstancia concreta. Las 
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encuestas pueden aplicarse personalmente, por medio de teléfono o pueden ser 
auto administradas (Veal, 2006).  
 
4.4.1 El cuestionario 
 
En muchos aspectos, un cuestionario es una entrevista estructurada que es 
administrado por un entrevistador, es una serie general de preguntas cerradas que 
se completa por los mismos encuestados. El cuestionario es especialmente 
ventajoso por el bajo costo que implica la aplicación del mismo. La aplicación de los 
cuestionarios puede ser mediante la auto-realización o mediante el encuestador, el 
instrumento de investigación tiene que ser especialmente fácil de seguir y sus 
preguntas tienen que ser especialmente fáciles de responder. Los cuestionarios 
están conformados por preguntas abiertas, cerradas y mixtas, sin embargo, suelen 
tener menos preguntas abiertas (frecuentemente los encuestados no quieren escribir 
mucho y pueden tener muchas respuestas), ya que las preguntas cerradas tienden a 
ser más fáciles de contestar. Los cuestionarios deben tener diseños fáciles de seguir 
para minimizar el riesgo de que el informante no pueda contestar las preguntas de 
filtro o inadvertidamente se omitan una serie de preguntas, si las preguntas no se 
responden, esto crea un problema de datos faltantes para las variables que se 
crean, lo que provocaría la anulación del cuestionario. El instrumento debe ser corto, 
para reducir el riesgo de fatiga de los encuestados, ya que es más fácil para el 
informante responder las preguntas a diferencia de un cuestionario largo (Bryman, 
2004).  
 
Los méritosde los cuestionariosproporcionan unconjunto deprocedimientos con una 
investigación transparente, por la forma en la que la informaciónserecopila y se 
analizao interpreta. De hecho, los datos de las encuestas decuestionario 
defrecuenciapueden ser re-analizados por los demássi se deseaampliar la 
investigación para una interpretaciónalternativa. La cuantificaciónpuede proporcionar 
informaciónrelativamente compleja pero en una forma brevey fácil de entender. Los 
métodos cualitativosson ideales para explorarlas actitudes, los significados y 
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percepciones entre la población en su conjunto.  
En términos de diseño, la realización de cuestionarios idealmente debe consistir en 
preguntas cerradas, es decir, preguntas que pueden ser contestadas señalando 
casillas, y las preguntas abiertas, donde los encuestados tienen que escribir su 
respuesta, se debe evitar, ya que invariablemente es complicado lograr sólo una 
respuesta similar (Veal, 2006).  
 
Los cuestionarios en el campo del turismo se pueden dividir en seis tipos11: la 
encuesta de hogares, encuesta en la calle, encuesta telefónica, encuesta por correo, 
e-encuestas por correo electrónico (e-mail), encuesta en el sitio (usuario/en el 
sitio/encuesta a los visitantes) y encuesta a un grupo cautivo. Se debe tomar en 
cuenta la realización de la encuesta piloto y algunas consideraciones deltrabajo de 
campo. Los cuestionariosgeneralmenteinvolucran sólouna parteo muestrade la 
poblaciónen la que elinvestigador está interesado, suelen incluirun número 
importante desujetos, junto con la complejidadde algunas formas deanálisis 
cuantitativo. Los cuestionarios suelen implicar una cuantificación, que es la 
presentación de los resultadosen términos numéricos (Veal, 2006). 
 
4.5 Uso de métodos cualitativos en estudios sobre prostitución 
 
Basados en la bibliografía existente, la metodología cualitativa ha sido abordada en 
estudios de prostitución y sexo por diferentes autores, tal es el caso de Liguori y 
Aggleton (1998) quienes en su estudio Aspects of male sex work in Mexico City,  
examinan dos tipos de trabajadores sexuales masculinos en la ciudad de México, los 
travestis y a los masajistas. De esta forma pretenden entender la naturaleza del  
trabajo sexual masculino y la relación con las dimensiones del VIH. La investigación 
de campo es de carácter cualitativo, envuelve grupos de enfoque y entrevistas a 
profundidad con los trabajadores sexuales y con los informantes claves, incluyendo 
activistas de SIDA, autoridades gubernamentales, trabajadores de la salud en VIH y 
centros de pruebas. Las entrevistas que se aplicaron a los travestis se realizaron 
                                                          
11
 El autor menciona 6 tipos de cuestionarios pero en realidad enlista siete.  
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mayormente en Nezahualcóyotl en grupos, participaron aproximadamente 15 
travestis en este grupo de discusión, que fueron complementadas con tres 
entrevistas individuales a profundidad. Para los masajistas las entrevistas se llevaron  
a cabo en una casa de baño en tres ocasiones; en la primera 4 masajistas fueron 
entrevistados, en las segunda dos entrevistas detalladas se aplicaron a los 
informantes originales y se aplicó una entrevista adicional, en la tercera ocasión se 
llevó a cabo una discusión informal con el dueño del sauna. La observación como 
técnica de investigación también fue llevada a cabo.  
 
Cáceres y Jiménez (1998) por otro lado en su estudio llamado Fletes in Parque 
Kennedy: sexual cultures among young men who sell sex to other men in Lima con la 
finalidad de obtener un panorama más amplio de las culturas sexuales de los 
hombres que tienen sexo con hombres y mujeres en Lima, utilizaron técnicas 
cualitativas (grupos de enfoque y entrevistas a profundidad) para obtener puntos de 
vista e información de una población de fletes12 jóvenes. En esta investigación los 
autores entrevistaron a cinco hombres jóvenes con experiencias bisexuales. Las 
entrevistas fueron realizadas en coche, debido a que el acercamiento del 
investigador fue en situación de cliente, y audio grabadas, las cuales duraron 
aproximadamente 45 minutos. Los entrevistadores evaluaron las historias sexuales 
de los sujetos, su experiencia en fleteo, sus ideas acerca de la homosexualidad y la 
bisexualidad, temas relacionados al apoyo de redes y el grado de participación en el 
fleteo, asuntos de autoestima y temas relacionados al SIDA y al sexo seguro. 
Después de que las entrevistas individuales fueron completadas, condujeron dos 
grupos de enfoque. Los sujetos fueron reclutados con la ayuda de un informante 
clave, el cual fue un gay fleteidentificado en el primer grupo de enfoque. Las 
sesiones duraron alrededor de dos horas, y se realizaron en una universidad en 
construcción en Miraflores. La discusión de los grupos de enfoque incluyó una 
exploración de los representantes homosexuales y bisexuales, la obtención de 
                                                          
12
 Flete: Son usualmente jóvenes quienes se encuentran localizados en calles particulares, parques y/o algunos 
otros lugares con el propósito de vender sexo (Cáceres y Jiménez, 1998). 
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términos, y las tipologías usadas en el comercio sexual, una descripción de sus 
experiencias en el fleteo,  y los temas relacionados con el SIDA. 
 
Otro caso que presenta la utilización de este método de investigación es el de 
Laurindo da Silva (1998) en su estudio de investigación llamado Travestis and 
Gigolos: male sex work and HIV prevention in France. Este estudio examina algunos 
aspectos del trabajo sexual masculino en Paris, Francia, orientado principalmente a 
las prácticas sexuales de travestis y gigolós que venden sexo a otros hombres y 
ocasionalmente a parejas y/o mujeres. Para que la prevención del HIV tuviera un 
buen entendimiento por parte de los investigadores, se involucraron con los 
trabajadores sexuales masculinos y se utilizó la investigación cualitativa utilizando 
grupos de enfoque y entrevistas a profundidad. El trabajo de investigación se realizó 
en dos fases. La primera fase involucró a un grupo de investigadores del proyecto 
realizado entre 1990 y 1992 en trabajo sexual masculino y la prevención del VIH. El 
equipo se conformó de trabajadores sexuales, ex trabajadores sexuales, 
trabajadores sociales, miembros de la autoridad local y grupos no gubernamentales, 
así como también los mismos investigadores. La segunda fase del estudio involucra 
una investigación en el lugar de trabajo de los entrevistados, el objetivo aquí, fue 
conocer más acerca de las oportunidades y limitaciones en la prevención del VIH en 
el contexto del trabajo sexual. Los procedimientos de recolección de datos fueron 
discutidos colectivamente. Se realizaron 71 entrevistas entre el periodo de junio a 
septiembre de 1991: 14 travestis, 53 gigolós (de los cuales 43 fueron entrevistados 
de frente y 10 por teléfono), y 4 clientes. Los 67 trabajadores entrevistados fueron 
contactados de la siguiente manera: 8 pensando en las organizaciones que proveen 
soporte social a los trabajadores sexuales, 49 en su lugar de trabajo, pensando en el 
contacto con otros trabajadores sexuales, y 10 vía Minitel. Las entrevistas fueron 
semi estructuradas y grabadas. Ellos se enfocaron en el trabajo sexual, de manera 
que se pueda conocer los clientes y el lugar donde puede suceder, los tipos de 
negociación que implica la vida sexual, social y emocional, futuros deseos y 
aspiraciones, la percepción de la infección del VIH, respuestas para prever y llevar a 
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cabo campañas de prevención, acceso al cuidado de la salud, y la relación entre el 
trabajador sexual y el uso de drogas.  
 
Otro caso donde la entrevista a profundidad fue utilizada es el de Schifter y Aggleton 
(1998) en su capítulo llamado Cacherismo in a San José brothel – Aspects of male 
sex work in Costa Rica, donde el enfoque principal de la investigación es el trabajo 
sexual masculino. Este estudio de investigación se realizó mediante entrevistas a 
profundidad, en el cual se aplicaron un total de 25 entrevistas a hombres jóvenes 
entre 15 y 17 años de edad. Todos trabajaban en la misma casa y la mayoría sólo 
estuvieron ahí por la noche para encontrar clientes. Dos entrevistados eran 
miembros del Instituto Latino Americano para la Prevención y Educación para la 
Salud (ILPES), las entrevistas se condujeron durante un periodo de tres meses entre 
enero y marzo de 1997. Cada entrevista duró aproximadamente una hora y se 
realizó en privado. A cada participante se le pagó por su tiempo. En vista de que el 
proxenetismo es un delito grave en Costa Rica y que muchos de los hombres 
jóvenes entrevistados eran menores de 18 años (la edad legal para el 
consentimiento sexual), se prometió confidencialidad total por lo que el nombre de 
los entrevistados fue cambiado. Se utilizó una entrevista de preguntas abiertas, las 
preguntas se enfocaron a la iniciación sexual, autodefinición, orientación sexual, 
amor, uso de drogas, trabajo sexual, el rol en la familia, y las relaciones sexuales 
con hombres y mujeres.  
 
Por otra parte, en el caso de los autores Davies y Feldman (1998), en su 
investigación Selling sex in Cardiff y London, describen el uso de técnicas de 
observación y entrevistas no estructuradas o a profundidad dentro de una 
aproximación etnográfica general así como también más estructurada, entrevistas 
formales. El estudio de investigación reporta resultados de la investigación de campo 
etnográfica de las entrevistas realizadas entre 1992 y 1993 con dos grupos de 
trabajadores sexuales masculinos. El primer grupo  proveniente del oeste de 
Londres donde se encontró una escena de una calle extensa, con una compleja 
organización social intrínseca. El segundo grupo provino de Cardiff capital de Gale. 
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Un total de 130 hombres jóvenes participaron en el estudio. Las entrevistas formales 
fueron aplicadas a 81 hombres jóvenes en Cardiff y 49 en Londres. La edad 
promedio del grupo de Cardiff fue levemente debajo de 18 años, con un rango de 15 
a 23. La edad promedio de los hombres jóvenes entrevistados en Londres fue 
ligeramente mayor que aquellos del sur de Gales de 20, con un rango de 16 a 29.       
 
4.6 Uso de métodos cuantitativos en estudios sobre prostitución 
 
Al igual que los métodos cualitativos, los cuantitativos han sido adoptados en el 
estudio de la prostitución. Un ejemplo en cuanto a la utilización de métodos 
cuantitativos en este tema es la investigación realizada por Bloor et al. (2000).Éste 
proyecto fue un estudio de viabilidad, con el apoyo de la Comisión Europea como 
parte del programa Europa contra el SIDA, y diseñado para ser la base para la 
coordinación, los estudios individuales, nacionales y campañas de intervención en 
los estados miembros de los Estados Unidos. Como se mencionó anteriormente, uno 
de los objetivos del proyecto era reunir un número suficiente de los informes de 
conducta sexual de riesgo viajeros para permitir la identificación de subgrupos de 
viajeros adecuados para la focalización de la promoción para la intervención de la 
salud. Se llevó a cabo una encuesta general semanal de rostro a rostro a 2000 
personas registrados en el padrón electoral y se aplicó una encuesta telefónica a 
100 adultos, con este método de control por cuota garantizo la representatividad de 
los datos. 
 
4.7 Métodos cualitativos en estudios sobre turismo y sexo 
 
Por otro lado, en lo que se refiere al tema de turismo y sexo, la investigación 
cualitativa también cuenta con antecedentes bibliográficos al respecto. Bender y 
Furman (2004), en su artículo The Implications of Sex Tourism on Men‟s Social, 
Psychological, and Physical Health, exploran el turismo sexual y sus posibles 
intereses para el turista sexual masculino a lo largo de un análisis satisfactorio de 
sitios web de turismo sexual. Este estudio cualitativo-exploratorio describe la manera 
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en que los sitios web de tours sexuales atraen y mantienen consumidores 
masculinos. La muestra de este estudio incluyó 20 sitios web de tours sexuales 
usados como textos para análisis de documentos y los resultados finales del estudio 
incluyeron datos cualitativos que describían algunos temas emergentes y sus 
implicaciones.  
 
Norrild (2007) en su artículo Relación entre turismo, género y sexo: El Caso de 
Buzios Brasil, realizó una investigación exploratoria con observación libre y 
participante, 30 entrevistas a profundidad con quienes se determinó que eran los 
líderes de opinión, 30 entrevistas itinerantes con los actores involucrados y más de 
50 encuestas de opinión informales. 
 
Otro autor con evidencia cualitativa es Montgomery (2008) en el artículo Buying 
innocence: child-sex tourists in Thailand. El estudio busca diferentes categorías de 
turistas sexuales, mediante el análisis de las cualidades particulares que encuentran 
atractivo en el niño (a) y mujer de Tailandia. El estudio se basó en la investigación 
etnográfica que se llevó a cabo en una pequeña comunidad de Tailandia a la que el 
autor denomina Baan Nua, una comunidad que sobrevive por la prostitución de 
algunos de sus niños. La investigación duró aproximadamente 15 meses, tiempo en 
el cual el autor se dedicó a entrevistar a los niños, recolectar las historias de vida y 
realizar observación participante. 
 
Finalmente Frohlick (2008), en su artículo llamado Negotiating the public secrecy of 
sex in a transnational tourist town in Caribbean Costa Rica, proporciona un análisis 
sobre la posición de los turistas sexuales que llegan a Costa Rica por el turismo de 
aventura. La investigación comienza con un estudio etnográfico que se enfoca a las 
turistas y a las relaciones sexuales heterosexuales con locales. Utilizando la 
metodología que se basa en la inmersión, el autor se introdujo en la comunidad y 
participó en toda la vida y eventos de los turistas. En esta comunidad el autor 
interactuó y entrevistó a turistas femeninas principalmente, pero también a hombres 
locales, mujeres locales y residentes extranjeros.       
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Así mismo, diferentes autores han abordado esta técnica adoptando disimiles 
procesos metodológicos en cada estudio de investigación. Cohen (1982) en su 
artículo Thai Girls and Farang Men: The Edge of Ambiguity, examina la dinámica de 
la relación a corto y largo plazo entre las prostitutas y los turistas en Bangkok y las 
expectativas de las mujeres y los hombres extranjeros que compran sus servicios. 
Los datos se derivan principalmente de la primera etapa de un estudio  longitudinal 
en el interior de una de las principales zonas turísticas de Bangkok; el autor vivió 
durante casi dos meses en uno de los barrios de tugurio del soi13 y llevó a cabo la 
observación participante y entrevistas a profundidad con los habitantes de este 
lugar. Las entrevistas que el autor llevó a cabo fueron extensas y recolectó 
biografías parciales de algunas chicas, y de los farangs14 que visitan el soi o que 
viven en el soi.  
 
Kleiber y Wilke’s (1995 citados en Oppermann, 1998), por su parte, estudiaron a un 
número de turistas sexuales alemanes en diferentes países de destino; utilizaron 
entrevistas a profundidad así como encuestas que incluían 661 hombres 
heterosexuales, 122 hombres homosexuales y 24 mujeres heterosexuales. De forma  
similar, Ford y Nyoman (2000), quienes colaboraron con Clift y Carter en su obra 
titulada “Tourism and sex: culture, commerce and coertion” con Tourism and 
comercial sex in Indonesia, examinan más a detalle las historias de vida de los 
trabajadores sexuales, su vulnerabilidad percibida del VIH y otras enfermedades de 
transmisión sexual así como otros comportamientos de salud. En dicho estudio los 
autores utilizaron la entrevista a profundidad, que se aplicó a 20 trabajadores 
sexuales usando principalmente preguntas abiertas y cerradas.  
 
Autores como Ryan y Kinder (1996) con su investigación Sex, tourism and sex 
tourism: fulfilling similar needs?, proporcionan una breve revisión a dos áreas de la 
literatura, la primera se refiere al comportamiento de la prostitución y de los turistas y 
la segunda acerca de temas conceptuales sobre la marginalidad, desviación y 
                                                          
13
Soi: Lugar donde se realizó la investigación (Cohen, 1982). 
14
 Farang: Palabra tailandesa que se le da generalmente a los extranjeros (Cohen, 1982). 
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liminalidad, cuando estos se extienden a una consideración del turismo y la 
prostitución. El estudio de investigación se basa en la revisión de la literatura y en 
investigaciones realizadas en Nueva Zelanda las cuales, están basadas en 
entrevistas telefónicas con clientes quienes frecuentan a trabajadores sexuales 
mientras están fuera de su residencia habitual, y entrevistas frente a frente con 
trabajadoras sexuales, y se aplicaron 42 entrevistas a clientes  y 42 a las 
trabajadoras sexuales.  
 
Como se muestra en la bibliografía anteriormente revisada, se puede considerar que 
los métodos de investigación cualitativa han sido frecuentemente utilizados como un 
medio de investigación dentro de los temas de turismo, sexo, prostitución y turismo 
sexual.  
 
4.8 Métodos cuantitativos en estudios sobre turismo y sexo 
 
La investigación cuantitativa también ha sido utilizada para temas de turismo y sexo, 
como es el caso de Batalla et al. (2002) en su investigación Sun, sea and sex. 
Sexual behaviour of people on holiday in Tenerife, quienes realizaron una encuesta 
de 150 personas que esperaban en la sala de salidas del Aeropuerto de Tenerife 
que esperaban un vuelo de vuelta al Reino Unido. El cuestionario confidencial 
aplicado contenía preguntas que trataban de indagar sobre su comportamiento 
sexual en sus vacaciones. El objetivo era ver cómo muchas personas habían tenido 
relaciones sexuales con una nueva pareja de vacaciones y si había alguna 
diferencia en el comportamiento sexual según la edad, género y estado civil. El 
investigador principal entregó cuestionarios a 150 personas consecutivos que tenían 
un poco más de 16 años de edad. En esta encuesta, los encuestados menores de 
25 años o que estaban solos eran más propensos que el resto de haber tenido 
relaciones sexuales con una nueva pareja en vacaciones, esto puede ser debido a 
que los mayores de 25 tenían más probabilidades de estar casados o tener una 
relación seria y fiel. También, la generación más joven ha crecido en un ambiente 
sexual más liberal donde el sexo casual es menos mal visto.  
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4.9 Procedimiento metodológico adoptado 
 
Como anteriormente se mencionó, el procedimiento metodológico seguido fue 
mediante la utilización de la investigación cualitativa y cuantitativa, por lo que se 
puede decir que la investigación de campo se llevó en dos etapas: la primera fue 
mediante la investigación cualitativa y la segunda se basó en la investigación 
cuantitativa.  
 
4.9.1 Etapa cualitativa 
 
Debido a que el estudio de investigación tiene como finalidad dar respuesta a una 
incógnita generada, se aplicaron entrevistas a profundidad por la flexibilidad con que 
cuenta, lo que la hizo más atractiva, además de que permite interpretar la realidad 
desde la perspectiva del informante. Para esto, fue relevante explicar a los 
participantes el propósito de la entrevista en un contexto general, ya que la 
información debe ser veraz y directa sobre los objetivos de la investigación, al mismo 
tiempo que se les explicó los riesgos (como el tiempo que se necesita proporcionar 
por entrevista y los temas a tratar en ella) y beneficios (la información obtenida se 
utilizó para identificar una cierta relación entre el turismo y la prostitución) 
anticipados para el participante. De igual forma, se aclaró el sentido de 
confidencialidad para ganar la confianza del entrevistado para que de está forma la 
información obtenida fuera lo más verídica posible (Bryman, 2004).     
 
Como instrumento se utilizó un guión de entrevista (ver Anexo 1), ya que la idea de 
una guía de entrevista es mucho menos específica que la noción de un programa de 
entrevista estructurada (Bryman, 2004). Esta guía se realizó con el objetivo de 
obtener información de la concepción que tiene la comunidad local del turismo y el 
efecto de este sobre la prostitución. Así mismo se intentó analizar algunos puntos 
como la percepción de la gente local de la prostitución, si existe alguna relación 
sobresaliente entre ambos elementos, si el turismo constituye una actividad notable 
en su comunidad, la consideración que existe de la prostitución en su localidad, 
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cuáles son los beneficios o perjuicios que trae el turismo a la comunidad local, entre 
otras preguntas de relevancia para la investigación. La guía de entrevista fue 
ampliamente definida por la revisión bibliográfica a profundidad así como una mayor 
exploración del contexto real de la investigación.  
 
Para la selección de informantes y para el buen desarrollo de la investigación de 
campo, se tomó a consideración varios aspectos importantes, tomando en cuenta 
tres puntos básicos para esto: la unidad de análisis, la delimitación de la población y 
las características de la misma (Hernández et al., 1998). El primer factor fue la 
población local del Centro Histórico de la Ciudad de México. Para seleccionar a los 
informantes se utilizó el muestreo no probabilístico por juicio o conveniencia, donde 
la selección de informantes lo realiza el investigador tomando a la población que es 
la más representativa para la investigación (Anderson et al., 2004). Del mismo modo, 
se tomaron en consideración ciertas características con las que debería contar el 
informante, las cuales fueron ser residentes de la comunidad local por la información 
apreciable que puedan proporcionar, tener como mínimo 5 años de residencia en el 
Centro Histórico de la Ciudad de México ya que cuentan con una mejor perspectiva 
sobre la evolución de la sociedad y sobre los cambios que se han llevado a cabo en 
dicho lugar, de igual forma tenían que ser de sexo indistinto y mayores de 18 años 
por el consentimiento que esto representa debido a que a esa edad son conscientes 
de decidir participar o no en la encuesta, esto con la finalidad de poder obtener una 
percepción más crítica sobre la situación que se investigó. Cabe mencionar que las 
entrevistas a profundidad sólo se aplicaron dentro del área determinada (capitulo 3). 
El número de éstos dependió ampliamente de los criterios  de saturación de 
información (theoretical saturation, (Bryman, 2004)).  
 
Para la elaboración de la guía de entrevista se eligieron las preguntas que 
cumplieran con los objetivos que se plantearon en el estudio de investigación, 
redactando del mismo modo la presentación con las personas a entrevistar. Las 
preguntas que se elaboraron fueron abiertas y con un vocabulario simple y conciso. 
Sin embargo, debido al poco tiempo con que contaban los informantes solo se llevó 
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a cabo conversaciones informales, ya que las entrevistas a profundidad requieren de 
un mayor tiempo de duración. Las conversaciones informales que se realizaron 
estuvieron compuestas de una breve introducción de los antecedentes del 
investigador abarcando tanto el objetivo de la entrevista, la finalidad y el desarrollo 
de la entrevista. De igual forma, la entrevista contó con cinco secciones, la primera 
se refirió a información demográfica sobre el entrevistado: edad, género, lugar de 
origen, ocupación escolaridad y años de residir en la Ciudad de México. La segunda 
sección fue acerca de la opinión que tiene la comunidad local sobre el turismo en 
general en el Centro Histórico de la Ciudad de México; la tercera sección sobre la 
percepción que tienen los residentes acerca de la prostitución en el Centro Histórico 
de la Ciudad de México; la cuarta sección acerca de la relación entre el turismo y la 
prostitución; y la quinta sección sobre los comentarios, sugerencias o preguntas que 
en algún momento dado el entrevistado creyera pertinente. Cabe mencionar que la 
elaboración del instrumento fue basado en el guión de entrevista que utilizó 
Monterrubio (2010) en su estudio de investigación Host Community Attitudes. A 
perspective on gay tourism behaviour.  
 
El guion de entrevista se realizó en función de los objetivos específicos y al objetivo 
general a alcanzar, de acuerdo a ello se realizaron las preguntas con la finalidad de 
abarcar el motivo de la investigación. Se realizaron un total de 5 conversaciones 
informales, que se llevaron  a cabo el día 21 de julio del 2011, se intentó localizar a 
los informantes por distintos puntos del Centro Histórico de la Ciudad de México para 
que la información fuera más enriquecedora. La primera entrevista se realizó en la 
segunda calle de Mayo sobre la Av. 5 de Mayo, la segunda entre la Av. 16 de 
Septiembre y 5 de Febrero, la tercera y cuarta entrevista fueron en la 5ª calle de 
Mesones y la calle Pino Suarez y la última entrevista se llevó a cabo en la Alameda 
Central entre la Av. Juárez y la calle Ángela Peralta cerca del Eje Central Lázaro 
Cárdenas. Los informantes fueron elegidos siguiendo el perfil del informante antes 
mencionado. Se hizo contacto aproximadamente con 30 personas, de las cuales, 15 
de ellas residían en otro lugar distinto al Centro Histórico de la Ciudad de México y 
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sólo se desplazan al CHCM15por motivos de trabajo o visita, por lo que fueron 
descartadas. Diez se negaron a colaborar con la entrevista por diferentes motivos 
(tiempo, indisposición, desconfianza, entre otras) y soló 5 personas accedieron a dar 
información. De las 5 personas a las que se entrevistó sólo 1 dejó que se grabara la 
entrevista, los demás informantes no se sintieron cómodos con esto, por lo que una 
de sus condiciones fue que no se grabara. 
 
Sin embargo, debido a la acelerada vida que llevan en la Ciudad de México y en 
particular en el Centro Histórico, la información obtenida fue limitada pero contribuyó 
favorablemente a la realización de la segunda etapa de la investigación, la etapa 
cuantitativa. La intención original del proceso de investigación, fue adoptar 
solamente la investigación cualitativa mediante la entrevista a profundidad aplicando 
un número considerable de estas, pero debido a las condiciones no favorables que 
se presentaron durante el proceso (poco tiempo de los informantes, poca 
disponibilidad, temor de los informantes a involucrarse en el tema, complejidad para 
localizar a personas que residieran en el Centro Histórico) se re-direccionó el 
procedimiento metodológico, dando cabida a la etapa cuantitativa.          
 
4.9.2 Etapa cuantitativa 
 
La etapa cuantitativa fue implementada debido principalmente a las limitaciones 
presentadas en la 1ª etapa, y que mediante las observaciones realizadas durante la 
investigación de campo de la etapa cualitativa se tomó a consideración la 
investigación cuantitativa, ya que también, se tenía la necesidad de obtener datos 
más precisos que proporcionaran la identificación de los objetivos antes expuestos. 
Mediante la utilización de métodos tanto cualitativos como cuantitativos se trató de 
indagar más a fondo la perspectiva de la comunidad local sobre las situaciones que 
en su sociedad se presentan. Debido a que se debe de cumplir con las exigencias 
metodológicas antes expuestas, se llevó a cabo la realización de una encuesta 
cuantitativa mediante la aplicación de cuestionarios.  
                                                          
15
 CHCM: Se utilizará para referirse al Centro Histórico de la Ciudad de México. 
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El cuestionario fue elaborado tomando en cuenta nuevamente los objetivos 
principales. Para la mejor comprensión del informante sobre el motivo de la 
investigación, se describió brevemente el interés que generó la necesidad de llevar a 
cabo la encuesta, donde se explicó el objetivo general, para que el acercamiento no 
fuera incómodo. El cuestionario estuvo compuesto por 28 ítems (ver Anexo 2), se 
utilizaron preguntas abiertas y cerradas, pero en su mayoría fueron cerradas. Una 
parte estuvo destinada para los datos sociodemográficos, donde se reflejó 
información sobre la edad, el género, lugar de origen, años de residencia en el 
CHCM, escolaridad y ocupación. Posteriormente diferentes tipos de preguntas 
fueron utilizadas, primero se utilizó un ítem de asociación de palabras (se presentó 
una palabra y se solicitó mencionar la primera palabra que llegara a la mente del 
informante). También se utilizaron preguntas con escala de Likert (se presentó una 
afirmación donde el encuestado mostró el nivel de acuerdo o desacuerdo sobre ella) 
y preguntas de diferencial semántico (una escala que se inscribe entre dos palabras, 
donde el encuestador seleccionó los puntos que representaron la dirección e 
intensidad de sus sentimientos) (Kotler et al., 2006). Se elaboraron preguntas tanto 
sobre turismo como sobre prostitución para cumplir con la investigación.  
 
Se realizó un estudio piloto para identificar los posibles inconvenientes en el 
instrumento, ya que el mínimo error podría proporcionar información errónea sobre el 
tema. La encuesta piloto se llevó a cabo el día 16 de agosto de 2011, aplicándose 
20 cuestionarios. Para esto se tuvo un acercamiento aproximado de 47 personas, de 
las cuales 12 no eran residentes del CHCM, y 15 no aceptaron por distintos motivos. 
Se evaluó el instrumento como correspondía, identificándose el interés que género 
en las personas, lo rápido que resultaba su aplicación y contestación, y la 
información extra que se lograba obtener con el instrumento. De igual forma se 
identificó una pregunta que los informantes no entendían por lo que causó un poco 
de contradicción, y se procedió a la modificación de la misma, para el buen 
funcionamiento del cuestionario. 
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Ya realizadas las modificaciones pertinentes al instrumento, se procedió a la 
aplicación de la encuesta final, que se llevó a cabo del 22 de agosto del 2011 al 27 
de agosto de 2011. Se aplicaron 148 cuestionarios, retomando el muestreo por juicio 
o conveniencia, debido a que el número de habitantes es amplio y difícil de localizar, 
ya que al ser una ciudad muy acelerada muchas personas se desplazan a su trabajo 
fuera del CHCM. Cabe mencionar también que de acuerdo con las observaciones de 
la investigadora, la comunidad local del CHCM es desconfiada y con muy poco 
tiempo disponible por lo que la disposición es poca. Las personas encuestadas 
contaban con el perfil previsto, se llevaron a cabo en distintos puntos del CHCM, con 
la finalidad de obtener una percepción acertada sobre el tema de interés. Los 
cuestionarios se aplicaron en las inmediaciones de la Alameda Central, entre las 
calles Ángela Peralta, 2 de Abril, Dolores, y Bellas Artes; en la plaza de la 
constitución (Zócalo), entre las calles palma, 5 de Febrero, 16 de Septiembre, 
Corregidora y Correo Mayor; Plaza de Santo Domingo, entre las calles Belisario 
Domínguez, Señora de Loreto, República de Brasil, y Antiguo Colegio de San 
Idelfonso; en Plaza de Santa Catarina, entre las calles de Altuna, República de 
Honduras, República de Ecuador, República de Argentina, la Plaza del Estudiante, 
Calle Peña y Peña, República de Costa Rica, Florida y Carmen; y en las calles de 
Isabel la Católica, Mesones, Bolívar, Aldaco, Ayuntamiento, República del Salvador, 
República de Uruguay y Venustiano Carranza (ver imagen 10). 
 
Se hizo contacto con 466 personas aproximadamente antes de poder concluir con la 
muestra establecida, ya que existe un gran índice de personas que pertenecen a 
otra área del D.F. o que provienen de otro estado de la República, principalmente al 
Estado de México. Es importante mencionar que a partir de las experiencias 
adquiridas se pudo constatar que las personas que pertenecen a otro lugar tienen 
más disposición de ayudar a contestar un cuestionario que los residentes del CHCM, 
que regularmente no aceptaban participar en la muestra. 
 
Mediante los cuestionarios aplicados, también se presentaron las conversaciones 
informales que proporcionaron información muy enriquecedora, que también ha sido 
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utilizada en el estudio. Al finalizar la investigación de campo se procedió al vaciado 
de la información y a la captura de datos para poder realizar el análisis de 
resultados.    




CAPÍTULO 5 – HALLAZGOS16 
 
Como anteriormente se mencionó, la investigación de campo se llevó en dos etapas, 
la etapa cualitativa y la cuantitativa. Después de obtener los datos pertinentes para 
ambas etapas, se procedió a realizar el análisis de resultados, con la finalidad de 
obtener la respuesta a la cuestión expuesta.    
 
5.1 Etapa cualitativa 
 
En esta parte de la investigación se obtuvieron datos de importancia, ya que, como 
se mencionó anteriormente, se realizaron 5 conversaciones informales, donde se 
trató de abarcar los puntos más importantes para el objetivo de la misma, 
principalmente la relación que existe entre turismo y prostitución, comenzando por 
saber la opinión de las personas acerca del turismo, seguido de la perspectiva sobre 
la prostitución, enfocado al Centro Histórico de la Ciudad de México. 
 
Se logró hacer el acercamiento a 3 hombres de 39, 19 y 88 años de edad y a dos 
mujeres de 44 años y de 29 años, de los cuales, dos de ellos eran originarios del 
D.F. y los informantes restantes eran de otro estado de la República Mexicana. Dos 
de las personas contaban con un nivel de escolaridad de estudios superiores 
(universidad), 2 con estudios básicos (secundaria) y 1 con preparatoria, los cuales 
ejercen distintos oficios (comerciante, voceador, empleado, plomero, guardia de 
seguridad y bolero), pero todos son residentes del Centro Histórico de la Ciudad de 
México por más de 10 años (39, 11, 20, 88 y 26 años). 
 
De acuerdo con la información proporcionada por los informantes, se encontró que 
las personas entrevistadas consideran pertinente asegurar que a partir del desarrollo 
del turismo en el Centro Histórico de la Ciudad de México los beneficios económicos, 
sociales y culturales para la comunidad local se han acrecentado, mencionando que, 
                                                          
16
Los hallazgos principales de esta investigación han sido publicados en Monterrubio J. C. y Bello A. (2011). Local 
community attitudes towardsthe impact of tourism on prostitution. Journal of tourism, 12: 13-20 (ver Anexo 3). 
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con el desarrollo de empresas turísticas existe una mayor apertura de plazas de 
trabajo (principalmente empleo calificado) en las mismas, hay mejoras en 
infraestructura, remodelaciones a edificios importantes, y sobre todo existe una 
mayor captación de divisas que ayudan a la economía del país. Tomando en cuenta 
también las desventajas que el turismo puede acarrear a la comunidad local, se 
pudo detectar que las personas entrevistadas consideran  que la comunidad y el 
turismo tienen su propio espacio por lo que no existe una desventaja directa y que 
los turistas llegan al Distrito Federal a visitar lugares de interés; sin embargo, 
consideran propio mencionar como una desventaja, la emigración de personas al 
Centro Histórico de la Ciudad de México de otros estados del país, debido a las 
oportunidades de empleo que surgen a partir del desarrollo turístico y una mejor 
calidad de vida ocasionando sobrepoblación.  
 
También se les cuestionó sobre la probable presencia de la prostitución en el Centro 
Histórico de la Ciudad de México, de lo cual los informantes mencionaron que la 
prostitución no se percibe en el área turística más representativa del Centro Histórico 
de la Ciudad de México, que es, según los informantes, la plancha del Zócalo y sus 
alrededores. Más bien se encuentra en las orillas, como en el parque de la Alameda, 
entre las calles Mesones, San Pablo, Pino Suarez, en la Calle de Mazatlán y en la 
Merced (cabe mencionar que La Merced está fuera del área delimitada al Centro 
Histórico de la Ciudad de México). De igual forma consideran que la prostitución ha 
aumentado debido a la falta de empleo y de oportunidades, viéndose en la 
necesidad de optar por la prostitución, por lo accesible que resulta, ya que ayuda a 
obtener dinero de una forma fácil y rápida. Los informantes, perciben más la 
prostitución femenina porque es más vista por las personas y también se puede 
acceder con mayor facilidad; sin embargo, no descartan a la prostitución masculina, 
que en últimos años ha ido incrementando notablemente, debido a lo demandante 
que se ha vuelto, y a la prostitución infantil que, por lo delicado de la actividad, se 
lleva a cabo en el anonimato siendo controlada por terceras personas y que en la 
sociedad es un delito grave. Para algunos informantes la prostitución es considerada 
un acto no muy bien visto y hasta inmoral, pero otras consideran que es respetable, 
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ya que las personas que lo llevan a cabo lo hacen por distintos motivos personales. 
Sin embargo todos coinciden que por el bienestar familiar, debería existir una zona 
de tolerancia, donde los trabajadores sexuales se concentraran con la finalidad de 
evitar situaciones desagradables para la sociedad. 
 
El último aspecto abordado durante las conversaciones realizadas, fue acerca de la 
relación que en algún momento dado puede llegar a tener el turismo y la 
prostitución. En este punto, la mayor parte de los informantes consideró viable 
afirmar dicha relación, debido a que, por un lado mencionan que el turismo busca 
formas o actividades de distracción para los turistas, y una de ellas es la prostitución, 
por otro lado, algunos informantes consideran que hasta los mismos hoteles tienen 
acuerdos establecidos con los trabajadores sexuales y también los promocionan, 
opinando también, que los padrotes o lenones que manejan a los trabajadores 
sexuales regularmente son del extranjero que vienen a México a explotar a las 
mujeres para su propio beneficio. En otro extremo, el único informante que estuvo en  
desacuerdo con lo anterior opina que el  turismo y la prostitución son actividades 
totalmente ajenas, pues los turistas que se desplazan al Centro Histórico de la 
Ciudad de México  lo hacen para conocer un nuevo sitio. Sin embargo, consideran 
que el turismo se relaciona con la prostitución por el lado económico, esto debido a 
que el desarrollo del turismo hace que la prostitución tenga más oportunidades de 
trabajo conjuntamente con la fácil accesibilidad de prostitución femenina, masculina 
e infantil, tomando como vehículo al turismo para llegar a otros sectores. Pese a 
esto, de cierto modo los informantes piensan que el turismo ha hecho que exista un 
aumento en la prostitución por las facilidades que presta para llegar al turista, que 
suele ser atractivo para los trabajadores sexuales debido al pago que efectúa 
(normalmente en dólares). No obstante, los informantes creen pertinente asegurar 
que el turismo no es la causa de la prostitución, ya que, con o sin el desarrollo 
turístico en el Centro Histórico de la Ciudad de México la prostitución ha estado 
presente y seguirá existiendo, por distintos motivos con los que cuentan los 
trabajadores sexuales y los consumidores potenciales y, aunque la prostitución es 
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una actividad respetada por algunas personas, puede llegar a perturbar a la 
sociedad.  
 
Durante las conversaciones realizadas se pudo notar que las personas perciben 
como principal responsable de la prostitución al gobierno, por la crisis económica en 
la que se encuentran, a la falta de empleo y a la falta de oportunidades por el sinfín 
de obstáculos que se presentan durante el intento de una mejor calidad de vida. 
 
Cabe mencionar que debido al acelerado estilo de vida que llevan los residentes del 
Centro Histórico de la Ciudad de México, la duración de las entrevistas no fue la 
esperada por lo que se procedió a realizar una etapa cuantitativa que fortaleciera la 
investigación.    
 
5.2 Etapa cuantitativa 
 
En esta etapa de la investigación los resultados obtenidos se presentan en cuatro 
secciones, la primera sección abarca los aspectos sociodemográficos de los 
informantes, la segunda sección es sobre la percepción del turismo, la tercera trata 
de prostitución y seguida de la última sección que es la relación del turismo y la 
prostitución; lo que permitió un panorama integrador de todos los datos obtenidos.        
 
5.2.1 SECCIÓN I: Aspectos sociodemográficos de los informantes 
 
En la investigación de campo realizada para la etapa cuantitativa, se realizó un total 
de 466 acercamientos a residentes, del cual, sólo el 32% (n=148) fue tomada en 
cuenta para la muestra poblacional de la investigación en curso, debido a que 
cumplían con el perfil del informante antes establecido. De la misma forma, se 
consideró viable encuestar al mismo número de mujeres (50%) y de hombres (50%) 
con la finalidad de obtener una perspectiva más certera sobre la situación que 
prevalece en el Centro Histórico de la Ciudad de México y evitar una inclinación por 
la opinión de alguna de las partes (mujeres u hombres) (ver tabla 1), es importante 
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remarcar que durante la investigación de campo, en su mayoría los hombres fueron 
más accesibles que las mujeres. Del total de personas encuestadas (148 personas) 
se pudo identificar que relativamente un porcentaje mayor (23%) oscilaba entre los 
24 y 29 años de edad, seguida de las personas entre 18 y 23 (18%) años de edad, 
otro rango sobresaliente fue el de 30 a 35 (14%) años de edad,  el rango de los 36 y 
41 (12%) años se presentó en menor porcentaje, sin embargo, se presentaron otras 
edades con un menor porcentaje, entre las que se encontraron las personas de 48 a 
53 años (6%), 60 a 65 años de edad (6%), de 54 a 59 (4%), 72 a 77 años (3%), 66 a 
71 años de edad (3%), 78 a 83 años  (2%) y por último 84 a 89 (1%) años de edad; 
se tomaron en cuenta distintos rangos de edades con la finalidad de obtener una 
percepción más diversa (ver gráfica 3). Durante la aplicación del instrumento, se 
pudo observar que las personas mayores de 40 años fueron más accesibles para 
colaborar con la investigación proporcionando información extra mediante 
conversaciones informales, de igual forma se destaca la dificultad que se presentó 





TABLA 1. GÉNERO 
Género Número Porcentaje  
Femenino 74 50 
Masculino  74 50 







En lo que respecta al lugar de origen de las personas que participaron en la 
investigación, los resultados obtenidos arrojaron que en su mayoría (51%) los 
residentes del CHCM provienen de otro estado de la República Mexicana; sin 
embargo, también se encontró un número relevante de personas (47%) que son 
originarias del Centro Histórico de la Ciudad de México, y un número menor (2%) 
pertenece a las personas que provienen del extranjero (ver gráfica 4). Realizando 
una comparación con las estadísticas oficiales del Instituto Nacional de Estadísticas 
y Geografía (INEGI), se puede decir que los datos obtenidos demuestran la 
inmigración que existe en el Distrito Federal, ya que, el INEGI especifica que de 
cada 100 personas que viven en la Ciudad de México 65 provienen de otro estado 
de la República, principalmente, del Estado de México, Veracruz, Puebla, de Oaxaca 
y de Hidalgo, los datos anteriores coincide con la información obtenida en la etapa 
cuantitativa, ya que, se demuestra lo antes mencionado. En el transcurso de la 
investigación se pudo notar que la mayor accesibilidad que se obtuvo para la 
investigación fue por parte de personas ajenas al Centro Histórico de la Ciudad de 
México, que se desplazan de otras delegaciones o estados por distintos motivos. Por 











3% 2% 1% 
18-23 24-29 30-35 36-41 42-47 48-53
54-59 60-65 66-71 72-77 78-83 84-89
GRÁFICA  3. EDAD 
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En lo que atañe a los años de residencia que tienen los informantes en el CHCM, se 
obtuvo que un porcentaje mayor de los encuestados tienen de 11 a 20 años (26%) 
de vivir en la ciudad, algunos llevan de 5 a 10 años (22%),  y otros han permanecido 
en ella de 21 a 30 años (20%), no encontrando mucha diferencia, todos los 
informantes llevan un tiempo considerable de haberse establecido en el CHCM (ver 
tabla 2).  




5 años a 10 32 22 
11 años a 20 39 26 
21 años a 30 30 20 
31 años a 40 15 10 
41 años a 50 12 8 
51 años a 60 7 5 
Más de 60 años 13 9 
 148 100 
 
En lo que respecta a la escolaridad de los informantes, una gran parte del total de 
los encuestados (41%) contaba con estudios de preparatoria, destacando también 
personas con Licenciatura (25%) y personas que contaban con educación 
secundaria (20%), con una menor presencia en los informantes los niveles de 
educación primaria (8%), postgrado (4%) y personas que no tenían estudios (2%) 




Ciudad de México Otro Estado de la República Otro país
GRÁFICA  4. LUGAR DE ORIGEN 
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profesiones y ocupaciones que desempeñan los residentes del CHCM. De los 
informantes la mayor parte de la muestra poblacional (20%) se desempeña como 
empleados, algunos otros son profesionistas (12%) desempeñándose en distintas 
áreas, comerciantes (12%), estudiantes (10%), servidores públicos (5%), y también 
hay operadores de transporte (4%), docentes (2%) y amas de casa (6%),  personas 
que están en situación de desempleo (7%) o de retiro/jubilados (12%) y algunas 
otras personas (10%) tienen diferentes actividades (ver gráfica 5).  
 





















Desempleado Estudiante Ama de casa Comerciante
Docente Profesionista Servidor publico Operador de transporte
Jubilado Empleado Otro
Nivel de estudios Frecuencia Porcentaje  
Sin estudios 3 2 
Primaria 12 8 
Secundaria 30 20 
Preparatoria 60 41 
Licenciatura 37 25 
Postgrado 6 4 
 148 100 
GRÁFICA  5. OCUPACIÓN 
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5.2.2 SECCIÓN II: Percepción del turismo 
 
En lo que concierne a la percepción del turismo, se realizó una sección que 
proporcionara los aspectos más representativos obtenidos durante la investigación 
de campo. Se obtuvo que, del total de los informantes que participaron en la 
encuesta para la mayoría (40%) la frase “turismo en el CHCM” evoca a los turistas, 
visitantes o personas que provienen de otros lugares de la República, o de otro país 
principalmente.  Por otro lado, para otras personas (18%) “turismo en el CHCM” se 
trata de pasear, divertirse y vacacionar, sin dejar de considerar otro aspecto que sale 
a relucir en esta dinámica, los atractivos y monumentos que en el CHCM existen, lo 
que hace que haya turismo en la ciudad (ver fotografía 1). No obstante, se 
encontraron personas (12%) que relacionan esta frase con el desarrollo económico, 
el crecimiento y la entrada de dinero al país. Algunos otros factores que presentan 
un menor índice de consideración, pero que no pasan desapercibidos son los 
siguientes: conocer personas o lugares nuevos (9%), la relación que existe con el 
desarrollo de empresas turísticas (5%) como restaurantes, hoteles, clubs nocturnos, 
entre otros, y la explotación de los atractivos, la sobrepoblación por el rápido 
desarrollo del turismo y la mala imagen que los mexicanos muestran a las personas 
que visitan el CHCM (3%) (vertabla 4). 
TABLA 4. REPRESENTACIÓN DEL "TURISMO EN EL CHCM" 
Palabra Frecuencia Porcentaje 
Turistas, visitantes, gente de fuera 59 40 
Atractivos o monumentos 20 13 
Conocer lugares y/o gente 13 9 
Pasear, divertirse y vacacionar 26 18 
Desarrollo, crecimiento y dinero 
para la economía del país 
18 12 
Explotación, sobrepoblación, mala 
imagen de México 
5 3 
Empresas turísticas 7 5 
















En lo que corresponde a la opinión de las personas sobre el incremento del turismo 
en el CHCM, una gran parte (72%) consideró pertinente decir que sí ha habido un 
incremento en los últimos años, lo que se sustenta con el notorio desplazamiento de 
personas de otros estados de la República Mexicana y de otros países junto con la 
constante promoción del CHCM a nivel nacional e internacional (ver fotografía 2). Sin 
embargo, hay informantes (20%) que realmente no saben si ha incrementado ó ha 
disminuido el turismo en el CHCM y un número menor de personas (8%) creen que 
ha disminuido (ver tabla 5).  
 
 
TABLA 5. INCREMENTO DEL TURISMO EN EL CHCM EN LOS ULTIMOS AÑOS 
Variable Frecuencia Porcentaje 
De acuerdo 107 72 
Ni acuerdo ni desacuerdo 30 20 
Desacuerdo 11 8 
 148 100 
 
FOTOGRAFÍA  1. PALACIO DE BELLAS ARTES 


















Debido a lo anterior, la mayor parte de los informantes (76%) concuerdan en que el 
turismo genera empleo, actividades económicas, mejora en infraestructuray otros 
beneficios sociales en el CHCM, debido al rápido crecimiento y a la captación de 
divisas que esta actividad genera (ver fotografía 3). Por otro lado, una pequeña parte 
de la población encuestada (10%) opina lo contrario, debido a que creen que con el 
desplazamiento de personas, los problemas sociales se han acrecentado, no 
obstante, el resto de la población total (14%) no tienen la certeza que el turismo 
traiga beneficios a la comunidad del CHCM o lo contrario (ver tabla 6).  
 
Al solicitar a los informantes su opinión acerca de las desventajas que pueda traer el 
turismo a la sociedad del CHCM (basura, tráfico, entre otras), una gran parte de los 
encuestados (43%) considera que el turismo no trae desventajas a la sociedad del 
CHCM, ya que piensan que los mexicanos son los que contribuyen a la aparición de 
malos hábitos y actos de vandalismo (ver fotografía 4), debido a la poca educación 
con que las personas cuentan, al prestar poco interés al patrimonio nacional; sin 
embargo, a pesar de que el turismo trae ventajas, una porción de la población 
FOTOGRAFÍA  2. TURIBUS DEL CHCM 
Transporte turístico a su capacidad máxima en temporada baja. 
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encuestada (32%) cree que de alguna manera el turismo trae algunas desventajas al 
CHCM, como la sobrepoblación que prepondera hoy en día en el CHCM, ya que 
muchas personas se desplazan a la ciudad en busca de oportunidades (ver 
fotografía 5); al suceder lo anterior, existe un cambio notorio que se genera en la 
comunidad, ya que la población se debe de adaptar a los turistas. Por último la 
menor parte (25%) realmente no tiene una inclinación marcada de las desventajas o 

























FOTOGRAFÍA  3. COMERCIOS EN ALAMEDA CENTRAL 
Establecimientos comerciales de alimentos, artesanías y/o accesorios 
dentro del parque, por donde circulan turistas, visitantes y locales. 
 
FOTOGRAFÍA  4. TURISTA EN EL CHCM 
Grafiti en un vehículo que circulaba por el CHCM. 
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TABLA 6. EL TURISMO GENERA BENEFICIOS SOCIALES EN EL CHCM 
Variable Frecuencia Porcentaje 
De acuerdo 113 76 
Ni acuerdo ni desacuerdo 21 14 
Desacuerdo 14 10 
 148 100 
 
 




En lo que respecta a la opinión que las personas tienen sobre el  turismo, más de la 
mitad (71%) cree que el turismo es positivo y que sólo trae ventajas a la comunidad, 
una menor parte (22%) no está ni de acuerdo ni en desacuerdo y el la población 
restante (7%) cree que el turismo es negativo por el amplio crecimiento poblacional 
que genera en el lugar donde se desarrolla y algunas otras desventajas que son 
causadas por la aparición del turismo. 
 
Se puede inferir que, el turismo es visto como un fenómeno positivo que de una u 
otras forma trae ventajas a la comunidad, ya que según la percepción de la 
comunidad local el turismo representa el desarrollo de la sociedad y brinda 
FOTOGRAFÍA  5.  FAMILIA DE INDÍGENAS EN EL CHCM 
Personas que se desplazan al CHCM en busca de mejores 
oportunidades. 
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oportunidades de crecimiento. De igual forma, hace accesible la interacción entre los 
turistas y las personas locales; y proporciona vías de difusión para mostrar los 






5.2.3 SECCIÓN III: Prostitución 
 
Dentro de esta sección se identificó la percepción que tienen las personas sobre la 
prostitución, ya que mediante el cuestionamiento de lo bueno y malo, de lo aceptable 
y lo inaceptable, de lo moral y lo inmoral se intenta saber más afondo lo que la 
prostitución representa para la sociedad del CHCM. Por lo que se pudo obtener 
como resultado que una gran parte de la muestra poblacional (55%) cree que la 
prostitución es una actividad inmoral, debido a lo que implica su práctica y lo que 
orilla a ser parte de ella, además de presentarse en horas no convenientes. Por otro 
lado, menos de la mitad de los informantes (30%) no está ni de acuerdo ni en 
desacuerdo, ya que piensa que todo depende del punto en el que se lleve a cabo 
(voluntaria o involuntariamente), lo que implica dos puntos de vista diferentes; el 
resto de la población muestral (15%) cree que es moral, debido a que es un trabajo 
FOTOGRAFÍA  6.  EJE CENTRAL LÁZARO CÁRDENAS FRENTE A LA 
TORRE LATINOAMERICANA 
Diferentes personas que circulan a diario en el CHCM. 
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donde existe un intercambio monetario o en especie, mediante la proporción de 
servicios sexuales por dinero o regalos, de hecho las personas aseguran que es 
válido, además de que opinan cada persona tiene sus motivos para verse envuelta 
en esta situación (ver gráfica 6). Mediante las conversaciones informales los 
informantes proporcionaron diferentes razones que consideran son los principales 
factores de la inmersión en esta actividad, entre ellas se encuentran la pobreza 
extrema, la falta de empleo y de oportunidades. 
 
 
En otro extremo se encuentra la opinión que tiene la gente sobre la prostitución en lo 
que respecta a lo aceptable e inaceptable, de lo cual, casi la mitad de la muestra 
(45%) considera que es inaceptable para la sociedad por la poca “decencia” que 
esto implica. Parte menor pero relevante (33%) cree que es aceptable, en la 
perspectiva de los informantes cada persona sabe cómo utilizar su vida y su cuerpo 
dependiendo de lo que le convenga, y aunque a la sociedad no le agrade del todo, lo 
más viable es aprender a vivir con ello, por lo que se debe de aceptar, pues la 








Moral Ni moral ni inmoral Inmoral
GRÁFICA  6. EN LO PERSONAL, LA PROSTITUCIÓN EN EL CHCM ES UN ACTO 
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También se obtuvieron datos sobre los beneficios y afectaciones económicas y 
sociales que en cierto modo puede llegar a surgir debido a la prostitución. Del total 
de los encuestados, más de la mitad (68%) considera que la prostitución no trae 
beneficios económicos a la población local, pues consideran apto afirmar que sólo 
hay beneficios económicos para las personas que lo llevan a cabo. Una porción 
pequeña (10%) cree que hay posibilidades de que la prostitución genere beneficios 
económicos para la comunidad mediante el desplazamiento de turistas al CHCM con 
la finalidad de consumir servicios sexuales, lo que traería como consecuencia la 
utilización de empresas turísticas de alimentos y de hospedaje. Por otro lado hay 
personas (22%) que al no contar con datos más profundos de la cuestión no estuvo 
ni acuerdo, ni en desacuerdo (ver tabla 7).  
 
TABLA 7. LA PROSTITUCIÓN BENEFICIA ECONÓMICAMENTE A LA COMUNIDAD 
Variable Frecuencia Porcentaje 
De acuerdo 14 10 
Ni acuerdo ni desacuerdo 33 22 
Desacuerdo 101 68 
 148 100 
 
De igual forma se encontró que un porcentaje mayor de los informantes (64%) 




Aceptable Ni aceptable ni inaceptable Inaceptable
GRÁFICA  7. EN LO PERSONAL, LA PROSTITUCIÓN EN EL CHCM ES 
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intercambio monetario sólo se realiza entre el consumidor y el trabajador sexual, 
mientras que el 26% no está ni de acuerdo ni en desacuerdo. Una porción menor 
(10%) está de acuerdo en que la prostitución puede llegar a afectar la economía de 
la población local, ya que los informantes argumentan que el comercio en las zonas 
o lugares donde se presenta la prostitución es nula, debido a que las personas o 
visitantes no acuden a estos sitios, lo que ocasiona pérdidas económicas para los 
comerciantes, por lo que deben buscar nuevos sitios para establecer sus negocios.  
 
En lo que respecta a los beneficios sociales que la prostitución puede traer a la 
población local, se identificó que un porcentaje elevado de los informantes (83%) 
opina que la prostitución no trae beneficios a la comunidad, no obstante el 7% de los 
encuestados consideran que pueden llegar a existir beneficios sociales por la 
práctica de esta actividad, ya que creen que los trabajadores sexuales también 
forman parte de la sociedad, lo que significa la parte que sale beneficiada; y el 10% 
de los informantes, no están ni de acuerdo ni en desacuerdo pues consideran que 
existen una serie de implicaciones y cuestiones sociales que analizar antes de 
inclinarse por una respuesta.  
 
Otro aspecto que se les cuestionó a los informantes fue acerca de la manera en que 
la prostitución puede llegar a afectar socialmente a la población local, obteniendo 
como resultado una inclinación mayor (77%) por parte de los encuestados en afirmar 
que la prostitución contrae muchas desventajas a la sociedad, debido a que es una 
actividad que tiene un alto nivel de descontrol social, delincuencia y sobre todo una 
mala imagen para el CHCM. La prostitución también provoca, que los paseos 
familiares estén restringidos a ciertas áreas, con el objetivo de evitar la incomodidad 
de la situación (ver fotografía 7). No obstante el 7% está en desacuerdo con que la 
prostitución trae desventajas sociales, puesto que creen pertinente mencionar que la 
prostitución se realiza en distintos lugares y que en muchas ocasiones suele ser muy 
discreta. El 16% de los informantes no cuentan con una visión amplia sobre el 
desarrollo de esta actividad por lo que no están ni de acuerdo ni en desacuerdo (ver 
tabla 8). 
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TABLA 8. LA PROSTITUCIÓN AFECTA SOCIALMENTE A LA POBLACIÓN LOCAL 
Variable Frecuencia Porcentaje 
De acuerdo 114 77 
Ni acuerdo ni desacuerdo 24 16 
Desacuerdo 10 7 






En lo que respecta a la prostitución femenina, masculina e infantil, se obtuvo que la 
mayor parte de los encuestados (61%) percibe que la prostitución femenina ha 
incrementado en la CHCM, mientras que otra parte (35%) considera que sigue igual 
y una menor parte (4%) cree que ha disminuido (ver gráfica 8). En lo que se refiere a 
prostitución masculina en el CHCM, existe una mayor inclinación por las personas al 
creer que ha existido un aumento considerable (68%) en esta modalidad, ya que han 
notado la presencia de esta actividad más frecuentemente que la prostitución 
femenina; algunos informanteshan afirmado que es muy notoria en la actualidad, de 
hecho lo definen como una actividad muy “descarada”, ya que mencionan que la 
presencia de la prostitución masculina regularmente es en lugares como parques, 
centros comerciales, en estaciones del metro y/o en avenidas, sitios donde 
comúnmente se transita cotidianamente. Sin embargo, otra porción de la muestra 
FOTOGRAFÍA  7. CALLE LAS CRUCES 
Trabajadora sexual circulando entre la calle Las Cruces y la 
Calle Regina y personas que realizan sus compras. 
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(31%) no está ni de acuerdo ni en desacuerdo con el aumento o la disminución de 
esta práctica de la prostitución, ya que mencionan que aunque sí lo han notado, no 
tienen idea si ha existido una disminución o un incremento. Por otro lado, una 
mínima parte de los encuestados (1%) piensa que ha disminuido, debido a que para 























Otra cuestión abordada fue sobre el aumento o disminución de la prostitución infantil 
en el CHCM, de la cual una gran parte (52%) de la muestra cree que no ha habido 
aumento alguno, sino más bien, se ha mantenido igual al pasar de los años, ya que 




Ha incrementado Sigue igual Ha disminuido




Ha incrementado Sigue igual Ha disminuido
GRÁFICA  9. LA PROSTITUCIÓN MASCULINA EN EL CHCM 
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Esto orilló al gobierno a intervenir mediante la implementación de seguridad en 
zonas donde se registraba dicha práctica. Por otro lado, un número considerable de 
encuestados (35%) piensan que se ha presentado un aumento notorio en esta 
modalidad, ya que aunque no sea tan visto como la prostitución masculina y 
femenina se encuentra presente en las sociedades, simplemente que en una 
situación de anonimato; y algunas personas (13%) no coincidieron en ningún 
aspecto, por lo que se reservaron a afirmar si ha existido una disminución o un 












Durante el proceso de investigación, también se obtuvo información relevante 
mediante las conversaciones informales. Algunas personas proporcionaron 
información sobre la forma en la que operan los trabajadores sexuales, 
principalmente la masculina. De esta forma se identificó que durante el día suele ser 
discreta pero que está presente, y su localización es muy estratégico, como en la 
Alameda Central, donde los trabajadores sexuales comúnmente se ubican en los 
alrededores de las fuentes, en los barandales de los jardines o en las bancas (ver 
fotografía 8). Su vestimenta son jeans con camisetas, tenis, gorra y una mochila, sin 
descartar a algunas personas que llegan a ir con traje formal y una mochila. El 
acercamiento entre los trabajadores sexuales y el consumidor, regularmente se lleva 
a cabo como una conversación  informal en la cual se tratan los precios, los servicios 




Ha incrementado Sigue igual Ha disminuido
GRÁFICA  10. LA PROSTITUCIÓN INFANTIL EN EL CHCM 
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las 9 de la noche, también se pueden notar a trabajadores sexuales travestis o 




























En lo que corresponde a la prostitución femenina, está actividad suele ser más 
notoria; se ubica en la avenida San Pablo, en la calle de Mesones, Regina y Jesús 
FOTOGRAFÍA  8. FUENTE EN ALAMEDA CENTRAL 
Trabajadores sexuales ubicados  discreta y estratégicamente para el 
acercamiento al consumidor. 
FOTOGRAFÍA  9. CONVERSACIÓN ENTRE DOS HOMBRES EN 
ALAMEDA CENTRAL 
Forma en que los trabajadores sexuales y el cliente realizan el 
trató. 
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María, donde se pueden ver desde las 10 de la mañana hasta entrada la noche. Las 
trabajadoras sexuales normalmente visten con vestidos cortos y llamativos, zapatos 
abiertos de tacón alto, y muy arregladas. Aquí se lleva a cabo el primer acercamiento 
por el consumidor y si se llega a un acuerdo, se establece el lugar de encuentro, 
llegando primero la mujer y después el cliente. Dentro de este proceso se ven 
involucrados principalmente tres hoteles que tienen acuerdos con las trabajadoras 
sexuales, el Hotel Regina, el Hotel Oviedo y el Hotel Las Cruces (ver fotografía 10 y 
11), los cuales también cuentan con personas encargadas de cuidar a las 
trabajadoras sexuales y al hotel. Cabe mencionar que dichos hoteles no son para 
uso público, sino más bien son exclusivamente para llevar a cabo la prostitución 
femenina. Sin embargo, se obtuvo información acerca de otro tipo de prostitución 
que en la actualidad comienza a surgir, según los informantes, también existe la 






FOTOGRAFÍA  10. HOTEL REGINA 
Trabajadora sexual entrando con su cliente al hotel Regina en un 






Según las conversaciones informales otros puntos estratégicos donde se lleva a 
cabo la proyección de películas pornográficas y de prostitución, son en algunos 
cines de la ciudad, que curiosamente se encuentran dentro del Centro Histórico de la 
Ciudad de México, como el Cine Río(ver fotografía 12), el Cine Teresa 




FOTOGRAFÍA  11. HOTEL LAS CRUCES 
Calle por donde regularmente circulan las trabajadoras 
sexuales, y hotel donde se lleva a cabo la prostitución. 
 
FOTOGRAFÍA  12. CINEMA RÍO, CERCA DE LA PLAZA DE SANTO DOMINGO CHCM 
Cine que proyecta únicamente películas para adultos 
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5.2.4 SECCIÓN IV: Efecto del turismo en la prostitución. 
 
En esta sección de la investigación cuantitativa se intentó identificar cuál es “el grado 
de responsabilidad” que el turismo tiene con la prostitución, mediante una serie de 
cuestionamientos que se les realizaron a los informantes. Al tratar de identificar si las 
personas relacionan al turismo sexual con la venta de servicios sexuales, una gran 
parte (42%) estuvo en desacuerdo, debido a que el turismo sexual engloba muchas 
actividades más que sólo la prostitución. Por el contrario existen personas (24%) que 
están de acuerdo en esta relación, ya que al escuchar la palabra “sexual” la primera 
percepción se inclinó hacia la prostitución, por lo que llegaron a la conclusión de que 
el turismo sexual es exclusivamente para tener servicios sexuales; no obstante un 
número considerable de personas (34%) no estuvieron ni en acuerdo ni en 
desacuerdo, esto debido a que en algunos casos los informantes no tenían ni la más 





Por otro lado, se les cuestionó la idea de que muchos turistas viajan al CHCM para 
consumir servicios sexuales, de lo cual, la mayor parte de los informantes (75%) 
estuvieron en desacuerdo con la afirmación, ya que consideran pertinente decir que 




De acuerdo Ni acuerdo ni desacuerdo Desacuerdo
GRÁFICA  11. EL TURISMO SEXUAL SE REFIERE PRINCIPALMENTE A 
LA VENTA DE SERVICIOS SEXUALES A LOS TURISTAS 
 136 
México, en particular el CHCM, debido a la gran concentración de lugares de interés 
en esta zona. Sin embargo, algunos informantes (6%) piensan que hay personas 
que se desplazan al CHCM para consumir servicios sexuales, al mencionar que 
existen muchas personas “enfermas” que necesitan llevar a cabo el consumo de 
servicios sexuales en otro lugar diferente al de su residencia. No obstante, el 19% 
del total de los encuestados no está ni acuerdo ni en desacuerdo, debido a que 
existe un sin fin de motivos para desplazarse a un lugar de interés y al igual que 




TABLA 9. MUCHOS TURISTAS VIAJAN AL CHCM PARA CONSUMIR SERVICIOS SEXUALES 
Variable Frecuencia Porcentaje 
De acuerdo 9 6 
Ni acuerdo ni desacuerdo 28 19 
Desacuerdo 111 75 
 148 100 
 
 
Cuando se les pregunto a los informantes si creen que, la mayoría de los turistas 
consumen servicios sexuales sólo porque se les presenta la oportunidad, los datos 
obtenidos arrojaron que un porcentaje alto (68%) estuvo de acuerdo con tal 
afirmación, siendo menor la cantidad de personas que estuvieron en desacuerdo 
(11%). Algunos informantes (21%) no se inclinaron por ninguna de las respuestas 
antes mencionada por lo que ellos no están ni de acuerdo ni en desacuerdo (ver 






Sin embargo, el 54% de total considera que es verdad que el turismo ofrece un 
escenario ideal para el consumo de servicios sexuales bajo el anonimato, ya que los 
turistas se encuentran en un lugar diferente al de residencia habitual y puede ser un 
facilitador de este tipo de experiencias, el 37% no sabe realmente si sea cierto o no, 
debido a que no habían pensado en esa situación por lo que se encontraron 
confusos en esta cuestión. El 9% estuvo en desacuerdo, puesto que piensan que 
para tener relaciones sexuales o consumirlos puede llevarse a cabo en cualquier 










Otro tema que se tomó en cuenta en la investigación de campo fue sobre si el 
turismo ofrece oportunidades de empleo mediante la prostitución en el CHCM. Una 
porción pequeña (9%) estuvo en desacuerdo con la afirmación, otras personas 
(20%) al estar indecisos no estuvieron ni en acuerdo ni en desacuerdo, dando un 




De acuerdo Ni acuerdo ni desacuerdo Desacuerdo
Variable Frecuencia Porcentaje 
De acuerdo 80 54 
Ni acuerdo ni desacuerdo 54 37 
Desacuerdo 14 9 
 148 100 
GRÁFICA  12. MUCHOS TURISTAS CONSUMEN SERVICIOS SEXUALES EN EL 
CHCM SÓLO PORQUE SE LES PRESENTA LA OPORTUNIDAD 
TABLA 10. LA MAYORÍA DE LOS TURISTAS CONSUMEN SERVICIOS SEXUALES 
SÓLO POR QUE SE LES PRESENTA LA OPORTUNIDAD 
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más fácilmente debido a que el crecimiento del turismo trae consigo oportunidades 
de empleo, y efectivamente una de ellas es la prostitución, mediante el fácil acceso a 
los turistas (ver gráfica 13). Los informantes consideran que además los turistas 
dejan más ingresos a los trabajadores sexuales, ya que muchos de ellos suelen ser 
extranjeros que cuentan con un nivel económico alto y sobre todo que provienen de 
países con una moneda de mayor valor al peso mexicano, como es el caso de los 
norteamericanos. Sin embargo, por otro lado el 4% de las personas encuestadas 
estuvo de acuerdo en que el turismo es la única causa de la prostitución. Por el 
contrario un porcentaje mayor (74%) está en desacuerdo con la afirmación, ya que 
se sabe que la prostitución proviene desde la antigüedad y que esta actividad se 
llevaría a cabo con o sin turismo (ver gráfica 14). Por otro lado en lo que respecta a 
la responsabilidad parcial que tiene el turismo en la prostitución del CHCM, una parte 
mayor de la muestra poblacional (40%) no está de acuerdo con esto, ya que no 
relacionan en absoluto a la prostitución con el turismo; una menor cantidad de 
personas (23%) no está ni de acuerdo ni en desacuerdo, pero una parte de la 
población muestral (37%) cree que sí tiene una parte de responsabilidad,debido a 
las facilidades que el turismo presta a la prostitución para tener un crecimiento 







De acuerdo Ni acuerdo ni desacuerdo Desacuerdo
GRÁFICA  13. EL TURISMO OFRECE OPORTUNIDADES DE EMPLEO A TRAVÉS DE 
LA PROSTITUCIÓN EN EL CHCM 
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Variable Frecuencia Porcentaje 
De acuerdo 55 23 
Ni acuerdo ni desacuerdo 34 37 
Desacuerdo 59 40 
 148 100 
 
 
En lo que respecta al ítem que corresponde a la frase “A mayor turismo, mayor 
prostitución” se identificó una notable discrepancia entre las respuestas, ya que al 
poner en discusión dicha frase, algunos (27%) estuvieron en desacuerdo, al 
mencionar que la prostitución evoluciona como cambia la sociedad en la que se 
desarrolla, además de la demanda que en cierto caso se puede presentar. El 20% 
de los encuestados prefirió omitir su respuesta al no estar en acuerdo o en 
desacuerdo, destacando en un mayor porcentaje a las personas que  estuvieron de 
acuerdo con lo anterior, ya que consideran que  a pesar que el turismo no sea la 





De acuerdo Ni acuerdo ni desacuerdo Desacuerdo
TABLA 11. EL TURISMO ES PARCIALMENTE RESPONSABLE DE LA 
PROSTITUCIÓN EN EL CHCM 
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GRÁFICA  15. A MAYOR TURISMO, MAYOR PROSTITUCIÓN 
 
En conclusión, comparando todas las cuestiones que se encuentran en esta sección, 
se puede destacar que a pesar de que los informantes aseguren que el turismo no 
es el causante de la prostitución, sí contribuye en su desarrollo, tal vez de forma 
involuntaria, pero que en cierto modo, la prostitución se sirve del turismo para poder 












Mediante la revisión de la bibliografía existente se pudo tener una idea de las 
situaciones que en la antigüedad se presentaba en lo que respecta al turismo y la 
prostitución, y al mismo tiempo se pudo tener una visión sobre el cambio que ha 
habido conforme al desarrollo de las sociedades. Comúnmente el turismo y la 
prostitución han sido ampliamente relacionados; sin embargo, las evidencias 
bibliográficas en cuanto a esta relación es muy escasa. Siendo el turismo y la 
prostitución dos fenómenos que se desarrollan en la sociedad de distintas maneras, 
no hay indicios suficientes de los impactos que cada fenómeno puede provocar en el 
otro. La percepción de la comunidad local representa uno de los principales 
aspectos de estudio, ya que permite el fácil acceso a factores difíciles de reconocer 
por otros medios. 
 
Este estudio tuvo como objetivo identificar mediante la percepción de los residentes 
locales la posible relación que el turismo y la prostitución pueden llegar a tener. De 
una forma teórica, el estudio proporciona evidencias que sugieren que el turismo no 
es la causa principal de la prostitución, sino por el contrario, los hallazgos 
demuestran que las personas relacionan al turismo con aspectos de recreación y 
diversión, que da la oportunidad de conocer a personas de distintos lugares de 
residencia y también conocer el sitio turístico visitado, aunque no se descarta la 
posibilidad de que algunos turistas se desplazan por motivos de comercio sexual, a 
los que algunos residentes consideran “personas enfermas”. En este caso se 
encontró que el turismo tiene un efecto considerable sobre la prostitución, ya que en 
la opinión de los residentes locales es parcialmente responsable de la prostitución, 
proporciona oportunidades de empleo y una mayor accesibilidad al comercio sexual, 
esto puede coincidir con lo propuesto por Bauer y McKercher (2003) al mencionar 
que la industria turística puede ser considerada como un facilitador de encuentros 
sexuales. Esta puede desempeñar un rol directo mediante la prestación de 
facilidades, socios, servicios, y oportunidades, o indirectamente a través de la 
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naturaleza misma del turismo como una experiencia liminal que representa un 
descanso de una vida normal. 
 
Por otro lado, durante el proceso de investigación se abordó el turismo sexual que, 
según Oppermann (1998) es un fenómeno que universalmente forma parte del 
turismo. Autores como Oppermann (1999:256), Clift y Carter (2000), Graburn (1983), 
López y Carmona (2008) y algunos autores más relacionan este término 
principalmente con actividades que implican el comercio sexual, coincidiendo con la 
opinión de los residentes, ya que afirmaron que el turismo sexual está ligado 
directamente con el sexo comercial.      
 
No obstante, los residentes tienen claro el notorio crecimiento que el turismo ha 
tenido en el CHCM, sin embargo, los datos que arrojó la investigación demuestran 
que los residentes consideran que el turismo es oportunista, debido a que la 
inmersión de los turistas a un lugar distinto al lugar de origen proporciona libertad 
para efectuar actividades que son casi imposibles de realizar en su entorno habitual, 
por lo que se aprovecha el momento de desplazamiento para hacer uso del sexo 
comercial.   
 
A partir de los datos obtenidos en el caso de estudio se puede llegar a decir que 
surgieron implicaciones prácticas relevantes para tomar en cuenta. A pesar de que 
las personas contestaron según su sentir las cuestiones planteadas, se pudo percibir 
el reducido conocimiento con el que cuentan los residentes locales acerca del 
turismo, por lo que poner más atención sobre este aspecto ayudaría a alimentar el 
conocimiento del fenómeno del turismo. Por otro lado, en este estudio de caso 
orientado al Centro Histórico de la Ciudad de México se abarcó únicamente la 
relación entre turismo y prostitución, dejando a consideración –mediante los 
hallazgos obtenidos- temas para investigaciones que fortalecerían tal campo de 
estudio. Aspectos como el impacto que el turismo genera sobre otros fenómenos, 
como la delincuencia, y consumo de drogas por ejemplo, generaría un estudio más 
profundo sobre la interrogante;  otro factor que sale a relucir es sobre la forma en 
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que la comunidad local afecta el desarrollo del turismo, ya sea por la imagen que el 
residente local muestra a los turistas o por la forma en la que los residentes ven a los 
turistas. El estudio de caso, como anteriormente se mencionó, se llevó a cabo en 
una zona turística urbana, ya que comúnmente este tipo de investigaciones son 
llevados a cabo en zonas turísticas de sol y playa, por lo que los hallazgos obtenidos 
también dan cabida a futuras investigaciones en zonas urbanas o coloniales para 
disipar cuestiones orientadas comúnmente al turismo tradicional ampliando el área 
de investigación en turismo. 
 
En términos de procedimientos metodológicos la mayor parte de las investigaciones 
relacionadas con este tema en particular, comúnmente se llevan a cabo mediante la 
investigación cualitativa por el alcance  intrínseco que conlleva esta metodología ya 
que sugiere ser la más adecuada para conocer la forma de pensar de las personas 
locales sobre algún fenómeno. Sin embargo, en el presente trabajo se hizo una 
excepción, ya que en este caso las condiciones presentadas de los informantes no 
fueron las más adecuadas por el constante movimiento en el que se encuentran. 
Cabe mencionar que ambas perspectivas son necesarias, ambas pueden funcionar 
conjunta y complementariamente (Cook y Reichardt, 2000). Por ello, la utilización de 
técnicas cualitativas y cuantitativas fortaleció el estudio de caso, ya que mediante la 
complementación de ambas técnicas se pudo obtener información más 
enriquecedora para el estudio, debido a que se intentó obtener una amplia gama de 
datos que explicaran la cuestión expuesta. Además, al llevar a cabo las entrevistas 
informales y los cuestionarios, se obtuvo información extra que proporcionaban los 









ANEXO 1- GUIÓN DE ENTREVISTA 
 
UNIVERSIDAD AUTÓNOMA DEL ESTADO DE MÉXICO 
Centro Universitario UAEM Texcoco 
 
EL TURISMO COMO PARTICIPANTE EN LA PROSTITUCIÓN. PERSPECTIVA DE 
LOS RESIDENTES DEL CENTRO HISTÓRICO DE LA CIUDAD DE MÉXICO.   
 
INVESTIGACIÓN CUALITATIVA - ENTREVISTA A PROFUNDIDAD 











Hola buenos/as (días, tardes). Mi nombre es Anallely Bello Hernández. Soy 
egresada de la Universidad Autónoma del Estado de México, campus Texcoco de la 
Licenciatura en Turismo. Actualmente me encuentro realizando un estudio de 
investigación que me permitirá cubrir  un  requisito de titulación. 
 
El propósito del estudio es identificar cuál es la relación que en algún momento 
pueda existir entre el turismo y la prostitución, mediante la percepción de la 
comunidad local del Centro Histórico de la Ciudad de México. Por lo que la 
contribución de las personas locales es de suma importancia para el logro del 
objetivo. 
 
Por lo tanto, tengo el atrevimiento de preguntarle si ¿Me permitiría hacerle una 
entrevista? 
 
 SI (Continuar con el siguiente punto) 




Se le explica a la persona sobre el contenido de la entrevista. 
 
La entrevista consta de 5 secciones: 
 
1ª SECCIÓN: Consiste en información demográfica sobre usted 
2ª SECCIÓN: Es acerca de la opinión que tiene sobre el turismo en general en el 
Centro Histórico de la Ciudad de México. 
3ª SECCIÓN: La percepción que tiene acerca de la prostitución en el Centro 
Histórico de la Ciudad de México. 
4ª SECCIÓN: La relación entre el turismo y la prostitución. 
5ª SECCIÓN: Para comentarios, sugerencias y preguntas que pueda tener sobre la 
entrevista o los temas que se trataron. 
 
Antes de comenzar, me gustaría comentarle que para efecto del estudio, es de 
mucha utilidad registrar palabra por palabra la entrevista, y por ello se sugiere grabar 
la conversación. En este sentido ¿Es posible tener su consentimiento para grabar la 
entrevista? Debe saber que la información proporcionada será estrictamente 
confidencial y será usada específicamente con propósitos académicos. 
 
¿Está de acuerdo en que grave la entrevista? 
 
 SI. (Muchas gracias). 
 NO. (No se preocupe, entonces sólo tomaré algunas anotaciones relevantes 
para futuros análisis). 
 
Por último debe tener conocimiento que si por alguna razón quiere terminar con la 
entrevista, siéntase libre de hacerlo en cualquier momento. 
 
¿Tiene alguna pregunta antes de comenzar? 
 
 SI (Se le responde la pregunta al informante) 
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 NO (Comenzar a grabar la entrevista, en caso de tener el consentimiento). 
 
1ª SECCIÓN: Características demográficas. 
 
CONTEXTO: 
De acuerdo con estudios académicos, puede existir una relación entre aspectos 
demográficos y actitudes hacia el turismo. 
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2ª SECCIÓN: Opinión del turismo. 
 
CONTEXTO: 
Se sabe que el Centro Histórico de la Ciudad de México es uno de los destinos 
turísticos más conocidos a nivel nacional e internacional, siendo también uno de los 
destinos  preferidos de los turistas. 
 
1) ¿Considera que el turismo en el Centro Histórico trae beneficios a la 
comunidad? 
a. SI (¿De qué forma?) 
b. NO (¿Por qué?) 
 
2) ¿Considera que el turismo en el Centro Histórico genera desventajas a la 
comunidad? 
a. SI (¿Por qué?) 
b. NO (¿Por qué?) 
Ahora pasaremos a la tercera sección. 
 
3ª SECCIÓN: Percepción de la prostitución. 
 
CONTEXTO: 
Conforme a estudios realizados, se sabe que la prostitución está presente en todas 
las sociedades del  mundo. En la Ciudad de México la prostitución se encuentra en 
diversos puntos y uno de ellos es el Centro Histórico. 
 
1) ¿Es la prostitución una actividad recurrente en esta área? 
 
2)  ¿Qué tipo de prostitución (femenina, masculina o infantil) ha notado que se 
lleve a cabo en el Centro Histórico? 
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3) Con base en los últimos años que lleva viviendo aquí, ¿Cree que ha existido 
un incremento o una disminución de la prostitución?  
 
4)  Usted ¿Qué opina en  general de la prostitución? 
 
Pasaremos a la siguiente sección. 
 
4ª SECCIÓN: Relación entre turismo y prostitución. 
 
CONTEXTO: 
Algunos estudios existentes han considerado la relación que puede llegar a tener el 
turismo y la prostitución en los destinos turísticos. En el caso del Centro Histórico de 
la Ciudad de México aún existe poca información al respecto.  
 
Me gustaría saber su opinión de este tema. 
 
1) ¿Cree que el turismo tenga alguna relación con la prostitución en el Centro 
Histórico? 
 
2) ¿Cómo relaciona al turismo con la prostitución femenina, masculina o infantil 
en el Centro Histórico? 
 
3) ¿Cree que el turismo incrementa o disminuye la prostitución en el Centro 
Histórico? 
 
4) ¿Considera que el turismo es la causa de la prostitución en el Centro 
Histórico?  
 





5ª SECCIÓN: Comentarios, sugerencias o preguntas del informante. 
 
Esta es la última sección de la entrevista. 
 
1) ¿Tiene algún comentario, sugerencia o pregunta acerca de la entrevista o de 
los temas que en ella se hablaron? 
a. SI. (Puede expresarlo libremente) 
b. NO. (Se cierra la entrevista) 
 
CIERRE DE LA ENTREVISTA. 
 
Agradezco sinceramente el valioso tiempo que me ha brindado y la contribución en 
el estudio de investigación mediante su participación en la entrevista, y sobre todo 
por la valiosa información que me ha proporcionado.  
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